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Prólogo 


ES INEVITABLE. TODOS TENEMOS LA TENTACIÓN de cerrar los ojos 
y seguir adelante, fingiendo que nada puede hacernos daño. Parece 
una opción más cómoda y todos los estímulos parecen invitarnos a 
ello. Sin embargo, ignorar los peligros no hace que desaparezcan. 


Ni mucho menos. Si cruzamos una carretera sin mirar, las 
consecuencias pueden ser catastróficas. Del mismo modo, no es 
conveniente hacer caso a quien nos invite a vivir sin tomar 
precauciones. Le puedo asegurar que el mal está ahí, acechando. 
Todos somos vulnerables. Y solo hay una defensa posible: el 
conocimiento. 


Porque, no lo dude, hay seres humanos que no entienden de límites, 
que son capaces de entregarse por completo a sus deseos, 
conscientemente, y no es que no respeten nuestra integridad, es que 
disfrutan causando dolor. Llevo muchos años dedicado a la crónica 
negra y he podido comprobarlo. He estado muy cerca de gente 
realmente cruel. 


Desconfíe de quien le diga que somos buenos por naturaleza. No es 
cierto. Hacer el bien, aunque siempre resulta, implica un esfuerzo. 
Supone poner al otro por delante de nuestros propios intereses. Y hay 
sujetos que tienen muy claro que solo se sirven a sí mismos y son 
capaces de cualquier cosa. 


Los tenemos alrededor. Y los vemos. Pero nos cuesta asumirlo. Tal vez 
para esquivar el terror buscamos explicaciones racionales para esos 
pequeños comportamientos dañinos que observamos día tras día. 
Tratamos de justificarlos, pasándolos por nuestro tamiz, incluyendo en 
la ecuación el respeto y el cariño por los demás. Nos cuesta admitir 
que hay personas a las que el prójimo les da igual. Así de claro. 
Carecen de empatía. No pueden, o no quieren, ponerse en el lugar del 
otro. Sus semejantes son solo medios para conseguir sus fines, así que 
no dudan en machacarlos, vilipendiarlos, torturarlos, empujarlos hacia 
el borde del precipicio y, si es necesario, son capaces con la misma 
naturalidad de golpear, atropellar, pinchar, cortar o disparar. 


Los medios nos los muestran a diario. Están por todas partes. Y cada 
vez, por desgracia, están más presentes. Matan a sus parejas, incluso 
delante de sus hijos. O 


asesinan a los pequeños, para así multiplicar el dolor de quienes les 
han dejado. No les tiembla la mano cuando vierten el veneno un día 
tras otro en la comida. O cuando se acercan por la espalda y disparan 
en la nuca o asestan un golpe letal con el machete. 


Disfrutan mientras violan. Alcanzan el orgasmo con el llanto, la 
muerte y el descuartizamiento. Se sientan a ver a la víctima agonizar. 
Y sonríen a la cámara mientras entran en los juzgados. 


Están ahí, pero preferimos engañarnos. Decidimos agarrarnos a las 
palabras de quienes insisten en que no hay nada que temer, que 
nuestro entorno es seguro. Y 


recurrimos a las estadísticas y nos convencemos de que, sin duda, hay 
lugares mucho peores que el que habitamos, de que a nosotros nunca 
nos va a suceder nada horrible. 


¿Qué probabilidad hay de ser violado o asesinado? Pero los números 
engañan. Basta con que lo peor nos ocurra una vez. Aunque jamás 
lleguemos al extremo, lo cierto es que siempre vamos a estar 
expuestos a personas retorcidas, capaces de hacernos sufrir en distinto 
grado. Y, si no contamos con las herramientas adecuadas, pueden 
acabar por asfixiarnos. 


Hay quien se empeña en tildar de morbosa la crónica negra, en 
degradar su valor, pero su función social es fundamental. Estar al 
tanto de lo que ocurre resulta vital, nunca mejor dicho. Aunque es 
natural que siempre haya a quien no le interese que estemos bien 
informados. Por eso se ataca con tanto ahínco al periodismo de 
sucesos, que puede que cometa errores, pero está siempre a pie de 
calle, del lado de las víctimas, sacando a la luz realidades que pueden 
molestar al poder, pero que es necesario conocer para que usted y yo 
podamos vivir tranquilos. 


Observando a los peores de nosotros, aplicando el análisis científico y 
asomándonos al abismo del comportamiento perturbado, podemos 
extraer enseñanzas fundamentales para ponernos a salvo. Estudiar la 
historia de un asesino en serie puede ayudarnos a entender a ese 
vecino tan extraño que esparce croquetas rellenas con clavos por el 
parque para lastimar a las mascotas, o que siembra los caminos de 
trampas para los ciclistas. Conocer lo que algunos han llegado a hacer 
y desentrañar sus razones nos mantiene alerta, y puede salvarnos de 
situaciones muy desagradables. La perspectiva nos ayuda a valorar del 
modo adecuado la discusión recurrente que nos llega desde el piso de 
al lado, o al tipo que observa cada tarde a los niños en el parque. 


No debemos asustarnos. El mundo es maravilloso y está lleno de gente 
buena. Yo siempre digo que el mal existe, pero los buenos somos más. 
Sin embargo, es absurdo negar la evidencia. También hay seres fríos 
que aguardan a que bajemos la guardia para destruir nuestra felicidad. 
No debemos permitirlo. 


Abramos las cortinas. Las tinieblas siempre son aterradoras. Es mejor 
saber que la amenaza existe, y no podemos luchar contra el monstruo 
en la oscuridad. Por eso, querido lector, ha dado usted un importante 
paso: ha decidido descender a nuestros rincones más tenebrosos. Pero 
no tema, va a hacerlo tras el escudo de la ciencia criminológica y de la 
mano de la mejor guía posible, Paz Velasco de la Fuente, una mujer 
luminosa y poderosa que sabe bien que al malvado solo se le puede 
vencer mirándole a los ojos y diciéndole sin miedo: «Sé quién eres». 


Francisco Pérez Caballero 


CAPÍTULO 1 


DENNIS NILSEN 


La soledad 
es la peor 
compañera 


«Estaba muerto. Me dio la impresión 

de que quería irse, y debo haberlo matado. 
No recordaba haberlo estrangulado. 

Me quedé allí sentado, sorprendido.» 


DENNIS NILSEN 


SON MUY POCAS LAS HISTORIAS DE CRÍMENES en las que primero 
se da con el asesino y después se descubre a sus víctimas. Esta es una 
de ellas. Dennis Nilsen se sintió siempre asombrado y desconcertado. 
Cada mañana, nada más despertar, pensaba que ese iba a ser su último 
día en libertad, que de un momento a otro la policía llamaría a su 
puerta para arrestarlo. Pero nadie sospechaba de él. Nadie sabía 
siquiera quién era. Era un hombre invisible, anodino, casi 
decepcionante. Alguien en quien nadie se fijaría jamás, el tipo menos 
llamativo entre la multitud. Un enemigo escondido en una gran 
ciudad que llevaba una doble vida de un modo discreto y anónimo: un 
hombre afable y correcto que ocultaba un fondo tremendamente 
oscuro y despiadado. Tras esa máscara de normalidad, sin embargo, 
estaba el mayor depredador de la historia del Reino Unido. Un asesino 
en serie silencioso que devoró la vida y la muerte de sus víctimas con 
total impunidad. Porque nadie, excepto él, sabía lo que era. 


Una tarde de invierno 


La fría tarde del 8 de febrero de 1983, un descubrimiento casual 
pondría fin a su carrera criminal. Los vecinos del 23 de Cranley 
Gardens, en el barrio de Muswell Hill, al norte de Londres, llevaban 
varios días quejándose de que los desagúes estaban obstruidos. 


Llamaron a un fontanero, Michael Cattran, quien al levantar la 
cubierta del pozo de inspección que daba a la alcantarilla advirtió que 
contenía alguna sustancia que despedía un fuerte hedor. Cattran 
decidió regresar al día siguiente con su jefe para inspeccionarlo; por lo 
que pudieron advertir, la alcantarilla parecía limpia. Entonces, se 
percató de que algo estaba obstruyendo la cañería. Metió la mano y 
sacó cuatro huesos pequeños y lo que parecían restos humanos. Según 
el testimonio de dos de los vecinos, aquella noche habían oído 
pisadas, probablemente del vecino del ático. Era el momento de 
llamar a la policía. 


El inspector Peter Jay fue el encargado de llevar las muestras 
recogidas a David Bowen, catedrático de Medicina de la Universidad 
de Londres y especialista en patologías. Bowen confirmó que en efecto 
se trataba de tejido humano, probablemente de la zona del cuello, y 
que los huesos pertenecían a una mano. 


El inquilino del ático era Dennis Nilsen, trabajador de una oficina de 
empleo en Kentish Town. Nilsen vivía solo y no se relacionaba con sus 
vecinos. 


La tarde del 9 de febrero, Jay esperó a que Nilsen volviera del trabajo. 
Se presentó diciendo que era policía y que estaba allí por el tema de 
los desagiies. Nilsen, extrañado porque la policía se ocupara de un 
tema tan trivial, preguntó si sus acompañantes eran inspectores de 
Sanidad. Jay le contestó que eran también policías y le pidió subir a 
su ático. Nilsen accedió. 


En cuanto abrieron la puerta, los investigadores percibieron un hedor 
nauseabundo que identificaron de inmediato: olía a muerte. Jay 
informó a Nilsen de que habían encontrado restos humanos en los 
desagúes, y optó por ser directo: «¿Dónde está el resto del cuerpo?». 
Nilsen, con una calma absoluta, señaló el armario de la habitación 
contigua. Dentro había dos bolsas de basura. 


Nilsen fue detenido de inmediato como sospechoso de asesinato. Jay 
le preguntó si había algo más que debiera saber, a lo que Nilsen 
contestó que se trataba de una larga historia. Quería desahogarse, 


pero no allí, sino en comisaría. Durante el trayecto, uno de los policías 
que los acompañaba no dejaba de darle vueltas a un detalle: el tamaño 
de las bolsas. Se volvió hacia Nilsen y le preguntó sin rodeos: «¿En la 
bolsa hay solo un 


cadáver o dos?». La respuesta de Nilsen les heló la sangre: «Quince o 
dieciséis desde 1978, cuando maté a mi primera víctima». «¿Nos está 
diciendo que ha matado a dieciséis personas desde 19787». Nilsen los 
miró y, sin traslucir la menor emoción, respondió: «Así es». 


A los investigadores, aterrados, les asaltaron de inmediato dos 
cuestiones. La primera era que solo tenían autorización para retener a 
Nilsen bajo custodia durante 48 horas, por lo que debían trabajar 
contrarreloj si querían demostrar que era un asesino en serie que 
había estado matando durante los últimos cinco años. Para ello 
necesitaban identificar, al menos, a una de las víctimas. La segunda: 
¿cómo era posible que quince o dieciséis personas hubieran 
desaparecido en Londres y nadie se hubiera dado cuenta? 


¿Por qué nadie había denunciado aquellas desapariciones? 
La confesión 


Una vez en custodia, los investigadores debían decidir qué tipo de 
interrogatorio iban a emplear con Nilsen, ya que solo él podía darles 
la información que necesitaban. 


¿Cuántos crímenes había cometido? ¿Quiénes eran sus víctimas y por 
qué lo había hecho? Nilsen había sido militar y policía, de modo que 
Jay decidió que lo mejor sería llevar a cabo un interrogatorio 
distendido, entre cigarrillos, bromas y tazas de café. La confesión duró 
más de treinta horas y se alargó once días. En el transcurso del 
interrogatorio, que comenzó formalmente el 11 de febrero, Nilsen 
contestó siempre de modo muy hábil para, en todo momento, evitar 
que se le pudiera acusar de asesinato con premeditación. 


Nilsen habló con absoluta franqueza de sus crímenes. Lo hizo sin 
parar, proporcionando detalles muy concretos, compartiendo secretos 
oscuros y sangrientos para impresionar y parecer un tipo más 
peligroso. Recordaba a la perfección a cada una de sus víctimas, cómo 
eran, qué acento tenían, cómo iban vestidas, y dio descripciones muy 
precisas y detalladas de cada asesinato y de cada uno de los 
descuartizamientos posteriores. Parecía totalmente sereno, y se 
recreaba en el relato, sustentando así su fantasía. Se sentía orgulloso 
de lo que había hecho, como si no pudiera creerse que un tipo 


anodino como él hubiera sido capaz de haber robado tantas vidas. En 
cada inflexión de su voz, en cada gesto, podían notarse su sentimiento 
de grandiosidad y la importancia que se daba a sí mismo. Por primera 
vez, no solo alguien le prestaba verdadera atención, sino que se sentía 
poderoso: era plenamente consciente de que los investigadores solo 
podrían seguir adelante con la investigación si él confesaba y 
desvelaba la identidad de sus víctimas. Todo estaba en sus manos. 
Tenía el control. Él. 


Solo él. Escucharle relatar todo cuanto había hecho a sus víctimas y 
cómo había convivido con ellas durante meses, con una frialdad y una 
falta de empatía absoluta, fue aterrador. 


Los cadáveres de Cranley Gardens 


Nilsen confesó que en las bolsas se encontraban parte de los restos de 
tres hombres. 


Después sugirió a los investigadores que mirasen en determinados 
lugares del ático para encontrar lo que faltaba. Los había escondido 
por toda la casa. La primera víctima en ser identificada —aunque no 
fue la primera a la que asesinó— era Stephen Sinclair, un joven 
drogadicto de veintiséis años que había conocido a finales de enero de 
1983. A la segunda la llamó John «el guardia». Sobre la tercera, en 
cambio, no ofreció ningún dato. El Dr. Bowen confirmó que las huellas 
dactilares de uno de los cadáveres coincidían, efectivamente, con las 
de Stephen Sinclair, que tenía antecedentes por delitos menores: ya 
podían acusarle de asesinato. 


Nilsen relató que todo había comenzado en Melrose Avenue, su 
anterior domicilio, y que en el jardín podrían encontrar los restos de 
sus anteriores víctimas. De hecho, los tres cadáveres encontrados en 
Cranley Gardens fueron sus últimos. 


Víctima Punto de encuentro 


Modus operandi 


Marzo de 1982. John Howlett, 23 años. Nilsen se Pub Estrangulado 
con una correa. Ahogamiento 


refirió a él como John, «el guardia». Vagabundo. 
Salisbury. 

en la bañera. Descuartizamiento. Tiró los 
huesos grandes a la basura (Masters, 1985, 

p. 204). 


Septiembre de 1982. Graham Allen, 27 años. Parte Shaftesbury 
Estrangulamiento con 


ligadura. 

de sus restos se hallaron en el desagie. Se lo Avenue. 
Descuartizamiento. 

identificó por los registros dentales y las fracturas 
curadas de su mandíbula (Coffey, 2013, p. 232). 
Vagabundo. 


26/01/1983. Stephen Sinclair, 20 años. Adicto a la Oxford 
Estrangulamiento 


con 
ligadura. 
heroína. Última víctimal. Vagabundo. 


Street. 


Descuartizamiento. 


Figura 1. Víctimas asesinadas en Cranley Garden entre 1982 y 1983. 
Todas ellas eran personas sin hogar. 


El jardín de Melrose Avenue 


Nilsen acompañó a dos de los investigadores a su anterior domicilio, 
donde había vivido desde 1976 hasta 1981. Una vez allí, señaló el 
área del jardín en la que se hallaban los restos. Según confesó, había 
matado a unos 12 o 13 hombres en ese lugar, después había 
desmembrado los cadáveres y había quemado los restos en tres 
hogueras diferentes y en momentos distintos. Para disimular el olor, 
hacía arder viejos neumáticos junto a los cuerpos. 


Tras un arduo trabajo, Jay y su equipo encontraron restos de ceniza 
humana y fragmentos de huesos que pertenecían a ocho personas 
diferentes. Hasta el momento en que decidió quemarlos, Nilsen los 
había ocultado bajo las tablas de la casa, en la planta baja. Su relato 
frío y pausado proporcionó a los investigadores pruebas suficientes 
para identificar a varias víctimas, de modo que, tras la inspección 
ocular y el registro de la vivienda, Nilsen fue acusado de seis cargos 
de asesinato y tres de asesinato frustrado. 


Los crímenes invisibles 
Melrose Avenue, 195 


Es 30 de diciembre. Fechas navideñas. Nilsen se siente solo y decide 
salir a buscar compañía. Se acerca a uno de los pubs a los que suele ir 
habitualmente, donde conoce a su primera víctima. Se llama Stephen 
Holmes y tiene catorce años. Nilsen lo invita a casa para recibir juntos 
el Año Nuevo bebiendo hasta perder el sentido. Al despertar, siente 
otra vez ese miedo atroz al abandono, a la soledad. Teme que el 
adolescente que duerme plácidamente a su lado se marche. Pero no 
sabe cómo retenerlo. Al mirar al suelo, ve la ropa de ambos, se fija en 
la corbata que llevaba la noche anterior y, de pronto, sabe lo que tiene 
que hacer. Ata la corbata alrededor del cuello de Stephen y aprieta, 
pero el chico se despierta y comienza a forcejear. Nilsen sigue 
apretando. Cada vez más débil, Stephen pierde la consciencia. Nilsen 
decide entonces hundir su cabeza en un cubo de agua hasta acabar 
con su vida. Después lo baña, lo seca cuidadosamente y lo viste con 
calcetines y ropa interior limpia. Durante una semana, Nilsen convive 
con el cadáver. Lo baña y lo asea cada día, lo sienta frente al televisor 
y lo acuesta en la cama junto a él. No es hasta siete días después 


cuando decide ocultarlo bajo las tablas del suelo. Lo dejará allí ocho 
meses. 


Pasa casi un año hasta que Dennis Nilsen vuelve a matar. Es el 3 de 
diciembre de 1979. En el pub Princess Louisse, en el Soho, conoce a 
Kenneth Ockenden, un estudiante canadiense que se encuentra de 
visita en Londres. Pasean por la ciudad y hacen fotos. 


Nilsen lo invita a su casa a comer algo y a beber unas cervezas. Allí lo 
observa furtivamente. Es consciente de que, al igual que Stephen, 
Kenneth también se marchará, de modo que decide matarlo. Sabe que 
es la única forma de que se quede con él. Por la noche, y tras haber 
bebido mucho, lo estrangula con el cable de los cascos mientras está 
escuchando música. Luego repite el ritual de su primera víctima y lo 
acuesta en su cama. Durante las dos semanas siguientes, todo sigue su 
curso: lo sienta frente al televisor, lo viste, lo desviste... Hasta que lo 
esconde bajo el suelo. 


Tras los dos primeros asesinatos, el periodo de enfriamiento se acorta. 
A lo largo de los siguientes veinte meses, Nilsen matará a otros diez 
hombres. Asesinar se ha convertido ya en un hábito. Le proporciona 
placer. Y ha perdido el miedo. Nadie ha llamado a su puerta tras la 
muerte de Stephen, ni tampoco tras la de Kenneth, de modo que da 
rienda suelta a su deseo. 


Resta sin embargo un misterio por resolver: no todos los hombres que 
acudieron a su casa a lo largo de ese periodo de cinco años fueron 
asesinados, de modo que sigue siendo imposible predecir cuál fue el 
elemento clave, qué impulsó a Nilsen a matar a unos y dejar con vida 
a otros. 


Víctima Punto de encuentro 


Modus operandi 


30/12/1978. Stephen Holmes, 14 años. Única Cricklewood Arms. 
Estrangulamiento con una 

víctima a la que no desmembró. Fue 

corbata. Ahogamiento en un 

identificado en 20062. 

cubo de agua. 


3/12/1979. Kenneth Ockenden, 23 años. Pub Princess Louisse, en 
High Estrangulamiento con el cable Estudiante canadiense. 


Holborn. 

de unos auriculares. 

Su desaparición apareció en la prensa. 
17/05/1980. Martyn Duffey, 16 años. 
Estación 

Estrangulamiento, 

ahogamiento. 

Se había escapado de casa. 

de tren de Londres. Duffey 

dormía allí. 


20/08/1980. William Sutherland, 26 años. Picadilly Circus, cerca de 
un Estrangulamiento. 


Practicaba ocasionalmente la prostitución. Se pub. 
denunció su desaparición. 


Octubre de 1980. Sin identificar. Entre 20 y 30 Salisbury Arms. 


Desconocido. 
años, delgado, de 1,78 m. Rasgos de etnia gitana. 
Ejercía la prostitución (Gadher, 2021). 


Noviembre de 1980. Sin identificar. Nilsen lo Charing Cross Road. 
Nilsen lo Estrangulamiento. 


describió como un vagabundo inglés de unos 20 encontró durmiendo 
en un años. Pálido, demacrado; le faltaban varios portal al comienzo 
de la calle. 


dientes. 


4/01/1981. Sin identificar. Descrito como un Pub Golden Lion, en el 
Soho. Desconocido. 


joven escocés de 18 años, ojos azules, cabello 
rubio y vestido con ropa deportiva. 


Febrero de 1981. Sin identificar. Delgado, rubio, En el West End, tras 
el cierre Estrangulamiento con una de unos 20 años. 


de los pubs. 
corbata. 


18/09/1981. Malcom Barlow, 23 años. Huérfano Melrose Avenue. 
Nilsen lo Desconocido. 


epiléptico. Tras desmembrarlo, Nilsen guardó encontró en la calle, 
apoyado su cuerpo en el armario de la cocina (Foreman, en una pared. 


1992, p. 144). 


Figura 2. Víctimas asesinadas en la casa de Melrose Avenue entre 
1978-1981: cinco de ellas fueron identificadas y otras cuatro quedaron 
sin identificar. Aunque afirmó haber asesinado a 15 jóvenes, en 
prisión Nilsen reconoció que se había inventado a tres de las víctimas, 
para que encajara con lo que había dicho en un principio a la policía. 


El coto de caza de Nilsen 


Un cazador acude donde sabe que hay presas. La selección racional de 
un territorio de caza es un requisito indispensable para asesinar con 


éxito, y esa selección depende de la personalidad y las necesidades de 
cada asesino. La mayoría ataca en un ambiente concreto en el que se 
siente cómodo, un entorno que en general conoce. Después, la víctima 
es seleccionada por una serie de circunstancias que la vuelve 
disponible para el agresor y resulta vulnerable al ataque (Canter, 
1994, p. 188). Atendiendo a estos criterios, podemos clasificar a los 
asesinos en serie según su movilidad. 


La dinámica delictiva de Nilsen estaba bien definida: vivía, trabajaba y 
elegía a sus víctimas en una pequeña zona que conocía bien entre el 
West End y el norte de Londres. Su terreno concreto de caza fueron los 
pubs donde acudían homosexuales. 


Nilsen iba allí a tomar unas cervezas y entablaba conversación con los 
jóvenes; se mostraba amable, cordial y generoso con ellos y, con la 
excusa de seguir bebiendo, cenar u ofrecerles un lugar en el que pasar 
la noche, los llevaba a su casa. Sabía perfectamente a quién acercarse, 
dar conversación u ofrecer ayuda, en especial a los jóvenes que vivían 
en la calle. 


Su comportamiento geográfico para atrapar a sus víctimas fue mixto 
(Rossmo y Rombouts, 1997): +» Cazador. Desde su domicilio se 
desplazaba a lugares de ocio cercanos en los que sabía que podría 
encontrar el tipo de víctima que buscaba. 


+ Trampero. Una vez que había seleccionado a su víctima, la 
engañaba de un modo falaz, aparentando inocencia y cordialidad; se 
trataba de una simple treta para que lo acompañaran a casa, la 
verdadera zona de seguridad en la que asesinó a todas sus víctimas. 


Nilsen siempre actuó con alevosía e intencionalidad. Sus víctimas se 
hallaban en un momento de indefensión, bebidas y dormidas, con lo 
que se aseguró de que no opondrían resistencia ante el ataque o, 
simplemente, no suplicarían por su vida. A la mayoría las estranguló 
primero hasta hacerles perder la consciencia, para poder así ahogarlas 
con facilidad. Tenía que asegurarse de su muerte. 
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Figura 3. Nilsen vivió, trabajó y eligió a sus víctimas en una pequeña 
zona del West End y el norte de Londres. 


El vacío emocional en la vida de Nilsen 


Nilsen nació en el noroeste de Escocia un frío día de noviembre de 
1945, y ese frío lo acompañó toda su vida. De niño apenas veía a su 
padre, un soldado noruego que tras la invasión alemana había huido a 
Escocia, donde en 1942 se casó con Elizabeth Whyte. La pareja jamás 
llegó a formar una verdadera familia y terminó divorciándose. Nilsen 
y sus hermanos crecieron juntos bajo la severa disciplina de sus 
abuelos, hasta que su madre se volvió a casar. A pesar de que su 
infancia transcurrió en un ambiente bastante represivo —siguiendo los 
métodos pedagógicos de los años cincuenta—, el pequeño Dennis fue 
un niño feliz que pasaba los domingos de pícnic en familia y 
disfrutaba de largos paseos a hombros de su abuelo mientras este le 
contaba historias sobre el mar. 


Para él, su abuelo era un héroe, su protector. De hecho, cuando el 
hombre se hacía a la mar, la vida de Nilsen permanecía vacía hasta su 
regreso (Foreman, 1992, p. 122). Su abuelo era su única relación 
afectiva. Hasta que un ataque al corazón cuando pescaba en el mar del 
Norte se lo arrebató. Nilsen describió el recuerdo del cadáver de su 
abuelo en el ataúd como el más vívido de su infancia: de hecho, su 
madre no le había dicho que 


su abuelo había muerto, y el niño no lo supo hasta el momento en el 
que se encontró con el ataúd en el salón de casa. Para él, fue una 
pérdida devastadora que supuso su muerte emocional. Con solo cinco 
años, el de su abuelo fue el primer cadáver que vio; desde ese instante, 
las imágenes de amor y muerte quedaron fusionadas para siempre en 
su mente. El pequeño Nilsen quería tanto a su abuelo que deseó estar 
también muerto. No comprendía por qué se había ido. Se sentía 
abandonado, desamparado. 


Tras aquello, Nilsen se volvió un chico solitario e introvertido, que 
creció al lado de una madre que no le mostraba ningún afecto. El 
vacío dejado por la repentina desaparición de su abuelo lo fue 
llenando con impulsos de su imaginación que poco a poco lo llevaron 
a vivir en un mundo en el que fantasía y realidad se entremezclaban. 


Nadie supo verlo. Sin embargo, nunca mostró ira, crueldad con los 
animales o hacia otros niños, ni tampoco fue agresivo; muy al 
contrario, al pequeño Nilsen le horrorizaba la crueldad que mostraban 
algunos de sus compañeros. Él mismo sufrió acoso escolar por 
provenir de una familia pobre y sin futuro. 


Al llegar a la pubertad, se dio cuenta de que con quien quería tener 
relaciones románticas y sexuales era con otros compañeros de colegio. 
Esto le hizo sentirse más diferente aún. Confundido, marginado y 
avergonzado, se obligó a ocultar sus sentimientos: la moral de la 
sociedad y la Iglesia eran por aquel entonces muy represivas, y sus 
placeres y deseos interiores debían permanecer en secreto. 


Nilsen abandonó el colegio a los dieciséis años. Su expediente 
académico estaba muy por encima de la media, en especial en arte e 
historia. Fue entonces cuando se alistó en el Ejército. Describió esos 
años como los más felices de su vida. Aprobó su examen de oficial de 
catering y obtuvo su primer destino como cocinero al servicio del 
ejército británico en Noruega. Allí aprendió a utilizar el cuchillo de 
trinchar y a descuartizar reses. Siguió manteniendo sus deseos más 
ocultos en secreto; de hecho, evitaba ducharse con sus compañeros 
por temor a tener una erección frente a ellos y que lo descubrieran. 
Fue por aquel entonces cuando comenzó a beber en exceso para 
superar su timidez y comenzó a alimentar sus fantasías con más 
frecuencia. Una noche se emborrachó hasta el aturdimiento en casa de 
un joven alemán. Al despertar, estaba tirado en el suelo. No había 
ocurrido nada entre ellos, pero la imagen del chico dormido e inmóvil, 
joven y esbelto, entró a formar parte de ese imaginario que llevaba 
algún tiempo elaborando y que evolucionó hasta el punto de imaginar 
a su pareja totalmente inconsciente o incluso muerta. Tenía 


diceinueve años. Poco después, Nilsen incorporó un nuevo elemento a 
sus fantasías sexuales. Comenzó a utilizar un gran espejo en el que 
podía observar su propio reflejo sin que asomara la cabeza. Fue así 
como comenzó a visualizarse como si fuera otro con el que participaba 
en un acto sexual. En esta fantasía 


masturbadora, Nilsen se veía a sí mismo como un amante activo o 
pasivo, lo que le permitía dividir visualmente su personalidad (Coffey, 
2013, pp. 86-87). 


Tras once años en el Ejército, volvió a Londres. Allí comenzó a 
prepararse para policía, formación que finalizó en abril de 1973. 
Todos sus compañeros alababan su forma de trabajar, era un policía 
tranquilo y meticuloso, pero Nilsen echaba de menos la camaradería 
del Ejército. Parte de su formación consistía en ir a la morgue, donde 
a los nuevos se los iniciaba en el hábito de ver cadáveres. Lejos de 
asustarse, Nilsen se sintió fascinado al ver tan de cerca aquellos 
cuerpos inertes y sin vida. Fue por aquella época cuando comenzó a 
frecuentar pubs de homosexuales. Fruto de esas salidas, tuvo varias 
relaciones ocasionales, pero su mayor deseo era encontrar una pareja. 
Necesitaba a alguien a su lado, una relación duradera a la que 
entregarse. 


A finales de 1974, Dennis Nilsen dejó la policía. Durante una de sus 
rondas nocturnas, encontró a dos hombres manteniendo relaciones 
sexuales dentro de un coche y fue incapaz de detenerlos, tras lo cual 
decidió dimitir. Poco después, encontró trabajo como funcionario en 
una oficina de empleo. Su función era ayudar a trabajadores no 
cualificados a encontrar una nueva ocupación. Su eficacia y 
dedicación lo hicieron ascender hasta un puesto intermedio en la 
oficina de empleo de Kentish Town, cargo que ocupaba en el momento 
de su detención en 1983. 


En 1975, Nilsen conoció a David Gallichan. Cuando lo vio por primera 
vez, dos hombres amenazaban con darle una paliza delante de la 
puerta de un pub, y Nilsen intervino. Gallichan era gay, no tenía 
trabajo y pasaba las noches en un albergue, de modo que Nilsen 
decidió llevárselo a casa. Tras compartir varias noches, acordaron irse 
a vivir juntos. Con parte de la herencia que su padre le había legado, 
Nilsen alquiló la planta baja del 195 de Melrose Avenue y negoció un 
trato especial con el propietario, de modo que solo ellos pudieran 
tener acceso al jardín en la parte trasera. Al principio, como en todas 
las relaciones, todo iba bien. Pero el tiempo deterioró rápidamente la 
convivencia. Tenían relaciones sexuales muy esporádicas y Gallichan 
no trabajaba. Poco a poco, comenzaron a dormir en habitaciones 


separadas y a mantener relaciones con otros. En 1977, Gallichan se 
fue. Cuando tiempo después fue interrogado, afirmó que aunque 
Nilsen jamás había sido físicamente violento con él, sí había sido 
víctima de abusos verbales cuando discutían. 


En la mayoría de las ocasiones, existe una serie de factores 
desencadenantes O elementos estresores que desbordan la 
personalidad del sujeto, si este mo cuenta con las herramientas 
necesarias para enfrentarse a ellos. Este estresor puede ser el 
detonante que haga que un individuo cruce determinados límites. En 
el caso de Nilsen, fue su 


relación fallida con Gallichan, que lo sumió en una soledad y un 
aislamiento absolutos. 


Un punto de inflexión que lo cambió para siempre. 


Durante los siguientes dieciocho meses, Nilsen tuvo encuentros 
casuales con otros hombres, pero no fue capaz de mantener ninguna 
relación más allá de las dos semanas. 


Ninguno de esos hombres estaba dispuesto a compartir su tiempo y su 
vida con él. Solo eran amantes fugaces. Nilsen se convenció a sí mismo 
de que no era apto para tener una verdadera relación estable y 
duradera y por tanto se volcó en su trabajo; pasaba la mayoría de sus 
noches bebiendo, viendo la televisión o escuchando música. 


La insoportable soledad 


La soledad se vive como un sentimiento que se relaciona con un 
estado de separación emocional, y puede tener un impacto muy 
significativo en las conductas antisociales y homicidas: en su grado 
más extremo, puede llevar a insensibilidad social, emocional y moral y 
a la indiferencia ante la vida de los demás, a la hostilidad e ira 
(Martens y Palermo, 2005, p. 305). 


Nilsen se sintió solo y rechazado durante toda su vida. Creció siendo 
incapaz de trabar lazos emocionales con otras personas. La pérdida de 
su abuelo y el segundo matrimonio de su madre, del que nacieron 
cuatro hijos, lo dejaron arrinconado y sin el afecto que necesitaba. Ver 
el cadáver de la persona a la que más quería le dejó una huella 
indeleble, que cristalizó en una perversión ligada a los cuerpos 
masculinos pasivos. Tenía un instinto necrófilo y un impulso sexual 
antinatural que al principio no comprendía, pero que fue creciendo 
dentro de él. Más tarde, durante la adolescencia, comenzó a sentir una 
fascinación macabra por la muerte, que vinculó a ciertas fantasías 


sexuales que pudieron estar o no relacionadas con un posible abuso 
sexual por parte de su abuelo, aunque a este respecto solo sabemos lo 
que el propio Nilsen relató. 


Muchas veces simulaba ser un cadáver tumbado en el suelo frente al 
espejo. Cubría su ya de por sí blanca piel con polvos de talco y se 
ponía carmín azul en los labios. 


Después se observaba a sí mismo, disfrutando de su propia imagen. 
Mientras esas fantasías solo formaban parte de su intimidad y de su 
privacidad mental, Nilsen se mantuvo «a salvo» de ellas, pero la cada 
vez mayor presión interna hizo que finalmente buscara la experiencia 
real de la muerte. 


Al principio, compensó sus fantasías sexuales contemplando su propio 
cuerpo desnudo en un espejo e imaginando encuentros íntimos con 
hombres inconscientes mientras se masturbaba sobre ellos. Pero llegó 
un momento en el que eso ya no le bastaba. Sus fracasos sentimentales 
eran cada vez más insoportables. Por eso acabó creando un mundo 
propio con el que paliar su sufrimiento emocional, todos los rechazos, 
humillaciones y abandonos que había sufrido desde su infancia. Sin 
embargo, si algo lo llevó a matar fueron su insufrible soledad y su 
necesidad patológica de compañía. Nilsen no tenía amigos porque no 
sabía interactuar con otras personas; solo se relacionaba con los 
hombres que conocía en los pubs, a los que precisamente acudía para 
ahogar su soledad. Cuando los llevaba a casa, la idea de que se 
marcharían dejándolo solo resultaba demasiado dolorosa, y solo 
concebía un modo de que se quedaran con él. Su conducta criminal, 
por tanto, no era solo la expresión de ese terrible 


sufrimiento que le provocaba la soledad, era un intento de 
supervivencia. De hecho, Dennis siempre estuvo a la búsqueda de 
alguien con quien compartir su vida. 


Disfrutaba con las personas pasivas y le gustaba la compañía de 
hombres con los que sentirse fuerte y poderoso, justo al contrario de 
cómo era en su día a día. Estaba en lo más profundo de su psique y su 
sexualidad. Pero, a su vez y recordando a su abuelo, creía que esos 
hombres necesitaban protección y que sería él quien se la daría. 


Otro factor motivador en la necrofilia de Nilsen pudo ser la necesidad 
de eliminar el riesgo a ser rechazado, eligiendo un objeto que no 
pudiera ofrecer ningún tipo de resistencia. Estar cerca de esos 
cadáveres le hacía sentirse acompañado y poderoso a la vez. Estaba 
creando compañeros pasivos con los que podía compartir su cama, ver 


un programa de televisión o hablar durante horas. Jamás le 
respondían, jamás discutían y lo más importante de todo: le hacían 
sentir que tenía el control. Ellos nunca lo abandonarían. El asesinato 
no era un acto importante per se, sino lo que ocurría después. 


En la mayoría de las ocasiones, Nilsen se masturbó permaneciendo de 
pie o tumbado al lado de los cadáveres, pero jamás penetró a ninguna 
de sus víctimas post mortem. Todas sus relaciones sexuales fueron 
intercrurales ( coitus interfemoris); es decir, se limitaba a friccionar su 
pene entre o contra los muslos de los cadáveres para obtener 
gratificación sexual. 


Seguía el mismo ritual con todas sus víctimas una vez asesinadas. Las 
bañaba con sumo cuidado, les afeitaba el vello del torso para 
adaptarlo a su ideal físico y tapaba cualquier imperfección en la piel 
con maquillaje (Coffey, 2013, p. 206). Después, vestía el cadáver con 
ropa interior y calcetines y lo sentaba en el sofá o en un sillón para 
hablar con él. Se sentía más cómodo con ellos que con los vivos. Llegó 
incluso a escribirles poemas. Eran el compañero ideal, siempre 
esperándolo cuando regresaba a casa, una vida perfecta que 
únicamente pudo cumplir de ese modo. 


¿Por qué Nilsen no fue detenido antes? 


Nilsen podía haber sido detenido años antes, lo que habría salvado 
muchas vidas. Pero varias circunstancias lo impidieron. 


En octubre de 1979, intentó asesinar a Andrew Ho, un estudiante de 
Hong Kong al que conoció en el pub St. Martin's Lane. Lo llevó a su 
casa e intentó estrangularlo, pero Ho logró escapar y denunció el 
incidente a la policía. Interrogaron a Nilsen, quien les dijo que solo 
había sido una pelea de amantes. Finalmente, Ho no presentó cargos, 
pues no quería reconocer públicamente que era gay: la vergitenza que 
sentiría y saber que 


sería humillado reiteradamente, en todos sus círculos, fueron 
circunstancias que jugaron un papel tremendamente importante en el 
principio de esta historia. 


Nadie denunció la desaparición de la mayoría de las víctimas, de 
modo que no se abrió ninguna investigación ni se estableció ningún 
vínculo entre las desapariciones que sí constaban, como la de Kenneth 
Ockenden y la de Martyn Duffy. Nada hizo pensar que detrás de ellas 
se escondía un asesino en serie. 


Otro factor fue la fuerte crisis económica y el alto índice de desempleo 


en el país. 


Varias de las víctimas eran jóvenes que habían llegado a Londres 
desde diferentes poblaciones rurales en busca de trabajo. Muchos de 
ellos no tenían domicilio ni conocían a nadie, con lo que sus 
desapariciones pasaron totalmente inadvertidas. La cordialidad y la 
generosidad que les mostró Nilsen fue la trampa que los llevó directos 
a la muerte. 


La homofobia policial y social también sirvió para ocultar los intentos 
de asesinato de Nilsen. Los homosexuales eran condenados al 
ostracismo; se les consideraba enfermos y delincuentes, y eran 
marginados. Nilsen sabía que las cuatro víctimas que habían logrado 
escapar3 no lo denunciarían jamás. Sentían vergiienza y terror de ser 
humillados, como Carl Stottor, al que la policía llamó «Reina del 
drama» tras declarar que Nilsen había intentado ahogarlo en la bañera 
en mayo de 1982. De hecho, todas las víctimas que denunciaron a 
Nilsen fueron tratadas con desprecio. Las ignoraron, dejándolas con el 
trauma de saber que habían intentado asesinarlas, una victimización 
secundaria de la que les fue muy difícil recuperarse. 


El juicio 


Todo Londres estaba deseando ver a Nilsen. Lo único que se sabía de 
él era lo que la prensa había publicado: sus atroces crímenes. Se 
imaginaban a un monstruo. Un hombre rudo y corpulento, salvaje, 
con cara de haberlo perdido todo y no sentir absolutamente nada por 
nadie. Un hombre malvado que infundiría terror con solo mirarlo. 
Pero la realidad fue bien distinta. De pronto, los londinenses, los 
ingleses, el mundo entero se encontró de bruces con un tipo delgado y 
de aspecto frágil y anodino. 


¿Cómo era posible que alguien como él fuera un brutal asesino en 
serie? Su imagen rompía por completo el arquetipo de lo que la 
sociedad consideraba un asesino monstruoso. 


El juicio comenzó el 24 de octubre de 1983 en el Tribunal Número 1 
de Old Bailey. A Nilsen se le acusaba de seis delitos de asesinato y dos 
en grado de tentativa. Durante el proceso no se iba a cuestionar su 
culpabilidad, puesto que él mismo había confesado, sino su estado 
mental no solo por los crímenes, sino por las prácticas post mortem. El 
fiscal consideraba que sí había premeditación, de modo que Nilsen era 
culpable de asesinato. La defensa, por el contrario, sostuvo que su 
«anormalidad mental» era tal que reducía la responsabilidad de sus 
actos, por lo que, según el artículo 2 de la Ley de Homicidios de 1957 


del Reino Unido, solo se le debería acusar de homicidio sin 
premeditación4. El juicio debía acabar rápido. Debido a su alegato de 
culpabilidad, las pruebas no serían presentadas, por lo que los 
familiares de las víctimas no iban a tener que escuchar cómo las 
descuartizó. Pero cuando, de repente, cambió de abogado, Nilsen 
modificó su defensa y se presentó ante el jurado como no culpable. Su 
letrado consideró que había razones suficientes para demostrar una 
responsabilidad disminuida, de modo que todas las pruebas 
pertinentes debían ser presentadas. 


El 25 de octubre, la acusación llamó a tres testigos que habían 
escapado de Nilsen: Douglas Stewart, Paul Nobbs y Carl Stottor. Nobbs 
describió a Nilsen como un hombre amistoso que no lo acosó 
sexualmente ni tuvo comportamientos violentos con él. Lo invitó a 
Cranley Garden y los dos bebieron bastante. Al día siguiente, se 
despertó con un fuerte dolor de cabeza y, al mirarse en el espejo, vio 
que algo no andaba bien: tenía una marca roja alrededor del cuello. Se 
despidió de Nilsen y se fue al hospital. Allí le dijeron que habían 
intentado estrangularlo, pero Nobbs no recordaba nada de lo ocurrido. 
De hecho, no fue a comisaría porque estaba seguro de que no le iban a 
creer. 


Nobbs terminó su testimonio diciendo que Nilsen se había mostrado 
cordial en todo momento, sin dar muestras de lo que realmente había 
pasado. 


El testimonio de Stottor fue aún más aterrador, porque él sí recordaba 
que Nilsen había intentado ahogarle en la bañera, dentro de un saco 
de dormir. Hasta que, finalmente, se desmayó. Al despertar, se 
encontró tumbado en el sofá mientras su agresor le frotaba las piernas 
para reanimarlo. Tenía una marca roja en el cuello. Se vistió y el 
mismo Nilsen lo acompañó a la estación de metro. 


La defensa utilizó ambos testimonios para afirmar que Nilsen podía 
comportarse de modo correcto, pero que, en ocasiones, cuando estaba 
dominado por un impulso asesino imposible de controlar, era 
impredecible. 


Al día siguiente se leyó la transcripción de la confesión de Nilsen. Las 
terribles descripciones de las decapitaciones, los evisceramientos y 
desmembramientos estremecieron a todos los presentes. Algunos 
miembros del jurado comenzaron a llorar. 


Nilsen, sin embargo, escuchaba inmutable. Incluso llegó a corregir 
algunas de las palabras de su declaración. 


El juicio duró más de dos semanas. Dennis Nilsen fue condenado a 
cadena perpetua, sin derecho a libertad condicional durante 25 años. 
Tenía 38. Murió en prisión a los 72 


años, el 12 de mayo de 2018. 


No fue la sociedad quien creó a Nilsen, por mucho que eso fuese lo 
que él quería que creyéramos. Pero sí fue responsable de que los 
prejuicios y la homofobia de los años ochenta lo convirtieran en un 
asesino en serie, pues las víctimas que lo denunciaron jamás fueron 
escuchadas. 


La personalidad de Nilsen 


Es razonable pensar que alguien que lleva a cabo conductas delictivas 
ante mortem y post mortem como las de Nilsen padece algún tipo de 
trastorno mental, pero los psiquiatras no lograron demostrarlo. Está 
claro que en la mente de Nilsen se habían fusionado el concepto de 
amor y muerte, lo que, junto a su soledad y al consumo excesivo de 
alcohol fue suficiente para hacerle perder el control y matar una vez 
que, en sus fantasías, el asesinato pasó a ser una probabilidad. 


Los psiquiatras de la defensa, Dr. James MacKeit y Patrick Gallwey, 
emitieron informes aportando datos sobre la personalidad de Nilsen 
(Coffey, 2013, pp. 258, 260; Masters, 1985, pp. 211, 221): - Problemas 
para expresar sus sentimientos y falta de desarrollo emocional. 


* Rasgos narcisistas que quedaron reflejados en su confesión. 


+ Necrofilia. Asociación entre cuerpos inconscientes y pasivos y 
excitación sexual. 


* Comportamientos desadaptativos, cuya combinación lo convirtieron 
en un individuo letal. 


* Sentido de la identidad deteriorado. 


* Trastorno esquizoide de la personalidad. En su interior, Nilsen era un 
hombre débil, vulnerable y emocionalmente dependiente, lo que trató 
de compensar con un deseo desproporcionado de poder y superioridad 
sobre sus víctimas. Su mayor temor era ser abandonado por la persona 
a la que estaba emocionalmente vinculado. Sus rasgos esquizoides se 
mantuvieron bajo control mientras mantuvo el contacto humano con 
Gallichan. Tras ser abandonado por este, el excesivo aislamiento y los 
sentimientos de humillación y resentimiento dispararon su 
comportamiento asesino. 


+ Egocentrismo. Nilsen siempre había pasado desapercibido, pero 
ahora la sociedad británica entera le prestaba atención. 


Los cuadernos de Nilsen 


Durante su estancia en prisión, Nilsen no perdió el tiempo. Grabó 
alrededor de 250 


horas de cintas y escribió un diario compuesto de 50 cuadernos, 
únicos en la historia de la psicología criminal por su sinceridad y el 
exhaustivo examen que llevó a cabo de cada uno de sus crímenes. Los 
diarios de Nilsen revelan su personalidad débil o inadecuada 
(Ramsland, 2019), además de ofrecerle un medio para revivir de modo 
constante sus crímenes. 


Figura 4. Boceto de una de sus víctimas. ( Fuente: Brian, 1995, pp. 
306-307) 


También compuso poemas, escribió pasajes en prosa y trazó bocetos 
de sus víctimas tal y como las recordaba, que recogió en su portafolio 
Monochrome Man: Sad Sketches, una espantosa colección de dibujos de 


sus víctimas. En ellos mostraba su absoluto desapego y su total falta 
de empatía ante la muerte de otra persona. De hecho, sus poemas nos 
muestran a un Nilsen emocionalmente muerto, sin nada en su interior. 


De las numerosas charlas y la correspondencia mantenidas con Brian 
Masters surgió su biografía Killing for Company, publicada en 1985. 
También escribió unas memorias, History of a Drowning Boy: The 
Autobiography, que fueron prologadas por el criminólogo Mark 
Pettigrew y no se publicaron hasta 2021, más de dos años después de 
su muerte. 


Mark Austin, que estuvo en contacto con Dennis Nilsen durante 
veintisiete años, fue quien se encargó de editarlas. Sus fantasías 
altamente pornográficas, sin embargo, fueron eliminadas antes de su 
publicación. 


Conclusiones 


Los crímenes de Nilsen formaron parte de su oscuridad, un mundo en 
el que fue siendo consumido por sus fantasías y su soledad. Los 
conceptos del amor y la muerte estaban unidos en su mente y, tras la 
repentina e incomprensible pérdida de su abuelo, fue la muerte el 
único camino que encontró para sentir amor. 


Sus asesinatos respondieron a una forma pervertida de buscar una 
pareja con la que compartir su vida. Nilsen no mataba por los motivos 
convencionales de un asesino en serie, sino porque necesitaba a 
alguien a su lado, alguien que le estuviera esperando al volver a casa. 


La mayoría de los asesinos en serie planean cómo deshacerse de los 
cadáveres de sus víctimas para no ser detenidos. Nilsen hizo lo mismo 
y, al principio, funcionó. Pero al cambiar de domicilio con la intención 
de comenzar una nueva vida, cometió el error que lo llevó a prisión. 
Irónicamente, fue su decisión de mudarse la que llevó a su detención y 
condena. Porque Nilsen no hubiera dejado de matar. 


Algunas de las víctimas a las que asesinó estaban también solas. Muy 
solas. Tanto que, a fecha de hoy, tres de ellas siguen aún sin 
identificar. Algunos murieron buscando un poco de afecto, pero 
fueron doblemente asesinados: por Nilsen y por una sociedad que 
jamás los echó de menos. 


FICHA CRIMINOLÓGICA DE D. NILSEN 


Armas del crimen 


33 años. 


Londres, Reino Unido. 


Del 21 diciembre de 1978 al 
26 de enero 1983. 
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Fantasías sexuales desviadas. 
Temor a la soledad. 


Alevosía. 

Estrangulamiento. 
Ahogamiento en un cubo de agua 
oen la bañera. 

Evisceración post mortem. 
Descuartizamiento. 


Corbatas. 

Correas de un viejo sofá. 

Cable de los auriculares 

(una única víctima). 

Corbata atada a un trozo de cuerda. 
Cuchillos de cocina para el 
desmembramiento de los cadáveres. 


del crimen 


Indicios y 
pruebas 


Victimología 


Puntos de encuentro; 

pubs del Soho y el West End, 

la calle o estaciones de tren 

y de metro. 

Escena primaria: los dos 

domicilios de Nilsen. 

Escena final: 

- Melrose Avenue: jardín. 

- Cranley Garden: desagúes, 
bolsas de basura. 


Restos humanos en los desagies. 
Restos en bolsas de plástico en 
el armario. 

Restos en el jardín. 


Solo asesinó a varones; no todos 

ellos eran homosexuales. 

- Jóvenes que se habían escapado 
de casa, sin hogar. 

- Vagabundos. 

- Hombres que iban a los pubs a 
beber y mantener relaciones. 

- Estudiantes universitarios, 

- Prostitutos. 

Nilsen dejó con vida a cuatro 

víctimas después de haber 

intentado asesinarlas. 


Asesino en serie organizado. 
Ritualista. 


Atendiendo a su movilidad 
geográfica para atrapar a sus 
víctimas: cazador y trampero. 
Coto de caza que conocía; 
formaba parte de sus actividades 


| de ocio habituales. 


Ritual 


Parafilias 


Psicopatología 


Motivación 


Bañaba a sus víctimas, les depilaba 
el pecho, las vestía y las colocaba 
en la cama para dormir junto a 
ellas, 

Cuando el cuerpo se iba 
deteriorando, las maquillaba para 
que tuvieran buen aspecto. 

Las sentaba en una sillaoenel 
sofá para ver la televisión juntos. 


Necrofilia. 
Ebofilia. 


Narcisismo. 

Falta de desarrollo emocional. 
Ausencia de empatía. 
Trastorno esquizoide de la 
personalidad. 


Sentimiento de soledad debido a una 
deficiencia en su sociabilidad. 
Mató por compañía; no era capaz de 
mantener una relación sentimental 
ode amistad. 

Matar era el modo de asegurarse de 
que sus víctimas no se marcharían 
de su lado. 


CAPÍTULO 2 


NATHAN LEOPOLD Y RICHARD LOEB 


Por encima 
del bien 
y del mal 


«Era solo un experimento. Para nosotros 
justificar el crimen es tan fácil como para 
un entomólogo empalar a un escarabajo 

en un alfiler.» 


NATHAN LEOPOLD 


NATHAN LEOPOLD Y RICHARD LOEB lo tenían todo. Eran jóvenes y 
brillantes, y pertenecían a dos de las familias más influyentes y 
acaudaladas de Chicago. Leopold, de una inteligencia extraordinaria, 
estaba obsesionado con el concepto de «superhombre» 


acuñado por el filósofo alemán Friedrich Nietzsche. Loeb, ávido lector 
de novelas policiacas, estaba convencido de que podía cometer el 
crimen perfecto. Ambos compartían un objetivo: demostrar su 
superioridad intelectual (Brian, 1995, pp. 106-107) cometiendo un 
asesinato que jamás fuera resuelto (Geis y Bienen, 1998, pp. 13-47). 
Se creían más allá de cualquier código social o moral que restringiera 
las acciones y conductas de los hombres corrientes. 


Muchos profesionales del derecho, la salud mental y los medios de 
comunicación colaboraron para dar forma y remodelar las 
percepciones de los hechos (Fiorini, 2005). 


La búsqueda de explicaciones a lo ocurrido convirtió el caso Leopold- 
Loeb en un emblema de la representación socioeconómica, cultural, 


legal y psiquiátrica. Todos intentaban responder a la misma pregunta: 
¿por qué se había cometido aquel crimen? 


Leopold y Loeb rompieron con los patrones criminales y los prejuicios 
de la época, en la que se vinculaba la delincuencia a una única clase 
social. La sociedad norteamericana 


se sintió desconcertada al comprobar que no eran los jóvenes criados 
en ambientes marginales y con pocas oportunidades de prosperar los 
que cometían los peores crímenes. Aquel había sido perpetrado por la 
clase social más protegida y privilegiada de Norteamérica. 


Los hechos 
Chicago, 21 de mayo de 1924 


Avanza la tarde y el pequeño Bobby Franks no ha vuelto a casa 
después de clase. Suele hacer el camino de regreso a pie: su escuela, la 
Harvard School for Boys, no dista mucho de su casa en la avenida Ellis 
Avenue, en Kenwood, uno de los barrios más exclusivos de Chicago. 
Su padre, un acaudalado y reconocido hombre de negocios, no puede 
soportar más la espera y sale en su busca. Está preocupado. En su 
ausencia, alguien llama por teléfono. Flora, la madre de Bobby, 
contesta; ha decidido quedarse por si su hijo regresa o por si su 
marido llama con noticias sobre su paradero. No es él. Al otro lado de 
la línea, una voz masculina se limita a anunciarle: «Su hijo ha sido 
secuestrado. 


Se encuentra bien. Tendrán más noticias mañana». 


Con la intención de evitar que el suceso tenga consecuencias 
dramáticas si llega a oídos de la prensa o la policía, Jacob Franks 
decide al principio no denunciarlo. Pero tras varias horas sin que los 
captores se pongan en contacto, acude finalmente a comisaría. Son las 
dos de la madrugada. Horas después, hacia las nueve de la mañana del 
22 de mayo, los Franks reciben una carta mecanografiada. El 
encabezamiento es de lo más formal: «Muy señor mío...». El resto 
viene a decir que Bobby será puesto en libertad a cambio de 10.000 
dólares —unos 165.000 dólares al cambio actual— y detalla una serie 
de instrucciones: el rescate se entregará en billetes pequeños, usados y 
con una numeración determinada, que deberán meter en una caja 
envuelta y lacrada. Todo deberá estar listo para la una del mediodía: a 
esa hora, recibirán una nueva llamada con más detalles. La carta 
finaliza asegurándoles que su hijo regresará a casa seis horas después 
del pago y les advierte de que no se pongan en contacto con la policía 


o no volverán a verle con vida. Pero Jacob Franks ya ha denunciado el 
secuestro... 


La llamada final con los últimos detalles para la entrega no llega hasta 
las tres de la tarde. Un taxi recogerá al Sr. Franks en su domicilio y lo 
llevará hasta una droguería, donde deberá esperar una nueva llamada. 
Todo se pone en marcha. El vehículo está ya frente a la puerta de la 
casa cuando una nueva noticia cambia el curso de los 


acontecimientos: en un canal de desagúe a orillas del lago Wolf, en 
Indiana, han encontrado el cadáver de Bobby Franks. 


21/05/1924 

Leopold se dirige a 

sus 

clases 

en 

la 

08.00 universidad. 

Él y Loeb pasan por la 
agencia de alquiler a 
11.00 recoger el coche. 
Leopold se registra 

con una identidad 
falsa. 

En una tienda del sur 
de Chicago compran 
11.30 cuerda, un cincel y 


ácido clorhídrico. 


21/05/1924 

Llegan a la Harvard School 
y aparcan el coche. Pasarán 
14.30 

las siguientes dos horas 
merodeando por el patio y 
los alrededores del colegio, 
en busca de una víctima. 

Se dirigen hacia la Ellis 
Avenue, pasando por la casa 
17.00 

de Leopold. 

Ven a Bobby Franks: es la 
víctima 

elegida. 

Le 

17.30 

convencen de que suba al 
coche. 

Bobby es asesinado con un 
cincel dentro del coche. 
17.31 

Abandonan el cadáver en el 


conducto subterráneo de un 


20.00 

desagúe próximo al lago 
Wolf. 

Llaman a la familia Franks: 
su hijo ha sido secuestrado. 
21.00 

En casa de Leopold, él y 
Loeb queman sus ropas 
22.30 

manchadas de sangre y el 
abrigo de Bobby. Por la 
noche juegan a las cartas. 
22/05/1924 

Jacob Franks acude 

a la comisaría para 

02.00 

denunciar 

el 

secuestro de su 

hijo. 

Los Sres. Franks 

reciben la carta con 
09.00 


la 


petición 

de 

rescate. 

Segunda llamada 
con 

instrucciones 
15.00 

para la entrega del 
rescate. 


29/05/1924 


Interrogatorio a 
Leopold. 


30/05/1924 


Interrogatorio a 
Loeb. 


31/05/1924 


Leopold y Loeb 
confiesan 

su 

crimen. 


Figura 5. Fechas clave del secuestro y asesinato de Bobby Franks. Los 
horarios del día del crimen y posterior detención son aproximados. ( 


Fuente: elaboración propia a partir de Baatz, 2009, pp. 4-26) 
El plan y su ejecución 


Cuando Richard y Nathan aparcan el coche —han alquilado uno para 
la ocasión— cerca de la exclusiva Harvard School, no han decidido 
aún quién será su víctima. Su identidad no es especialmente relevante, 
solo tienen claro que debe reunir tres características: debe tratarse del 
hijo de una familia rica, debe conocerlos de algún modo, para que 
acceda a subirse al coche, y tiene que ser un niño. El asesinato de un 
menor será visto como algo especialmente cruel y perverso, así, su 
impacto social y mediático —uno de los fines que buscan— será 
mucho mayor. 


Al cabo de un rato, deciden marcharse y recorren la Ellis Avenue. Allí 
lo ven, caminando por la acera. Es Bobby Franks, de catorce años, 
vecino del barrio y primo segundo de Richard. Richard y Nathan 
detienen el coche junto a él y le dedican su mejor sonrisa. Richard se 
ofrece a llevarlo a casa, pero Bobby contesta que no; está cerca y 
prefiere seguir caminando. Richard sabe que el padre de Bobby es rico 
y pagará el rescate sin rechistar. Deben conseguir que suba al coche a 
toda costa, así que decide urdir un nuevo engaño. Se acaba de 
comprar una raqueta de tenis, un último modelo, y se ofrece a 
enseñársela. Bobby cae en la trampa y se sube en el asiento del 
copiloto. Una vez dentro, el ocupante del asiento de atrás —jamás se 
supo quién había estrangulado y golpeado a Bobby, ya que durante el 
juicio Richard y Nathan se acusaron mutuamente— lo agarra por el 
cuello y comienza a golpearle la cabeza con un cincel. 


Cuatro veces. Bobby se defiende. Tras el último golpe, inconsciente ya, 
sus captores lo trasladan al asiento de atrás y le meten un trapo en la 
boca. Su cuerpo convulsiona y su garganta emite unos últimos 
estertores. Hasta que, finalmente, todo queda en silencio. 


Con el cadáver ya en el suelo del vehículo, Richard y Nathan se 
adentran en la autopista 12, que bordea el lago Michigan. Al rato, 
paran en un descampado y le quitan casi toda la ropa; con el cadáver 
medio desnudo, continúan hasta llegar a Hammond (Indiana), donde 
Nathan decide parar. Está hambriento, así que sale del coche para 
comprar un par de cervezas y unos perritos calientes. 


Cuando llegan a los pantanos, cerca del lago Wolf, es ya de noche. Allí 
terminan de desnudar el cadáver y llevan a cabo una de las partes más 
importantes del plan: vierten ácido clorhídrico sobre el rostro y el 
cuerpo de Bobby, para evitar su identificación. 


Después lo abandonan en el interior de un conducto subterráneo, 
cerca de las vías del tren, y tiran parte de su ropa al agua. Tras esto, se 
lavan y guardan el resto de las prendas, entre ellas el abrigo de Bobby, 
que quemarán en casa de Richard. Una vez allí, más tranquilos, tratan 
de limpiar el suelo y la tapicería del vehículo y quedan en verse más 
tarde para jugar a las cartas. 


A la mañana siguiente, envían la petición de rescate a los Franks. 
Después hacen la segunda llamada dando instrucciones de cómo 
entregar el dinero, aunque no hay ya nadie a quien rescatar. No saben 
que, angustiado, el señor Franks ha contactado con la policía de 
madrugada. Ni tampoco que alguien ha encontrado ya el cadáver de 
Bobby. 


Están convencidos de que han cometido el crimen perfecto. 
Los escenarios del crimen 


El escenario del crimen es el lugar —o lugares— donde el asesino 
lleva a cabo su acción criminal e interactúa con la víctima: desde el 
punto de encuentro hasta el lugar en el que abandona el cadáver. En 
el caso de Richard y Nathan, los escenarios de su crimen estaban 
incluidos en su mapa mental: eran lugares que conocían y formaban 
parte de las zonas geográficas que solían recorrer. A esos espacios 
centrales de su vida, como el lugar donde Nathan iba a observar los 
pájaros, habitualmente los llamamos puntos de anclaje. Los 
escenarios del crimen fueron los siguientes: Punto de 


Lugar donde se acercan a su Entre Ellis Avenue y la calle 49. 


encuentro víctima. 


Escena 


Lugar donde se lleva a cabo el Coche alquilado. 


primaria 


crimen. 


Escenas 


Las escenas que abarcan desde Coche en el que llevan el cadáver hacia 
la escena final; intermedias el 


asesinato 

hasta 

que descampado donde medio desnudan a Bobby; Hammond 
abandonan el cadáver. 


(Indiana), donde paran a beber cerveza y comer unos perritos 
calientes. 


Escenas 


Pruebas y evidencia que los Lago de Jackson Park, donde lanzan una 
máquina de escribir. 


terciarias 


incriminan en el asesinato. 


Green Wood Avenue, domicilio de Leopold, donde queman el abrigo 


de la víctima. 


Escena final Lugar donde se deshacen del Conducto subterráneo 


cercano al lago Wolf. 


cadáver de Bobby Franks. 


Figura 6. Orden cronológico de las escenas del crimen del asesinato 


de Bobby Franks. 


CHICAGO 1923 


DREXLER BLVD 
¿Zo 


MICHIGAN BLVD 


WASHINGTON PARK 


Linea de separación 
do estados 


CHICAGO 
. NUEVA YORK 
2 


O Socuostro de Bobby Franke 
entre Ellls Avenue y la calle 49 

O Jackson Park, arrojún ta 
máquina de escribir al estanque 

O Hammond. paran para cenar y 
tomar unas cervezas 

O Lago Wolf, donde abandonan 
el cadáver de Bobby Franks 

O Woodiawn 47, laman a la familia 
avisando del secuestro 

O Green Wood Avenue 4754, 
domécillo de Leopold 


lios de Loeb y Bobby 


0 LAGO 


MICHIGAN 


:0 


INDIANA SARY 


EAST CHICAGO 


Figura 7. Escenarios del crimen. 


Los protagonistas 


Dos niños ricos jugando a ser el profesor Moriarty 5 


Leopold y Loeb se conocieron en el verano de 1920 
crecido en Kenwood y trabaron amistad cuando Loeb regresó de la 


. Ambos habían 


Universidad de Michigan. No tenían demasiadas cosas en común, pero 
pronto se convirtieron en inseparables, y, con el paso del tiempo, 
Leopold fue enamorándose de Loeb. 


Nathan Leopold nació el 19 de noviembre de 1904 en Chicago 
(Illinois), en el seno de una familia judía adinerada que había llegado 
a Estados Unidos procedente de Alemania. Fue un niño superdotado, 
que a los cuatro meses comenzó a hablar. Con diecinueve años, se 
había licenciado ya con honores en Filosofía en la Universidad de 
Chicago. Su especialidad: las teorías del filósofo alemán Friedrich 
Nietzsche. Había sido 


también admitido en la Universidad de Harvard, en la facultad de 
Derecho. Todos cuantos lo conocían estaban seguros de que le 
aguardaba una brillante carrera profesional, llena de honores y 
distinciones. 


Leopold era políglota —conocía quince idiomas, si bien solo hablaba 
cinco con fluidez— y un reconocido ornitólogo. De hecho, llegó a 
publicar dos artículos en The Auk, la revista de ornitología más 
importante de Estados Unidos. En 1923, durante un viaje al norte de 
Michigan, descubrió un nido de curruca de Kirtland ( Setophaga 
kirtlandii) mientras investigaba la anidación parasitaria de otra especie 
que la amenazaba (Higdon, 1975 pp. 18-19; William, 2012). Tal era su 
afición que, en la tercera planta de la mansión donde vivía con su 
familia, albergaba una colección de aves de más de 3.000 ejemplares. 


Misántropo y de carácter arisco, Leopold era un tipo antipático, 
solitario, introvertido y egoísta que rozaba la pedantería, y presumía 
constantemente de sus logros académicos y su alta capacidad 
intelectual. Pero si por algo sentía una auténtica pasión era por el 
concepto nietzscheano del «superhombre». Su fascinación por el 
filósofo alemán iba más allá de sus estudios universitarios, desde niño 
había formado parte de las charlas que él y su padre mantenían sobre 
temas como la riqueza, el poder o la superioridad de clase. Tal y como 
Nathan lo concebía, el superhombre, por su intelecto superior, se 
situaba por encima de la ley y de las normas de la comunidad, y no 
estaba sujeto a las mismas reglas sociales, éticas o morales que el resto 
de los individuos: para el superhombre, incluso el asesinato podía ser 
un acto aceptable si le producía placer. 


Richard Loeb era un joven carismático. Nació el 11 de junio de 1905 
en Chicago, hijo de un adinerado abogado judío y exvicepresidente de 
Sears, Roebuck 8: Co. Era excepcionalmente inteligente y, bajo la guía 
de su institutriz, a los catorce años fue enviado a estudiar a la 


universidad, donde pasó buena parte de su tiempo bebiendo, jugando 
a las cartas y leyendo novelas de crímenes. A pesar de ello, con tan 
solo diecisiete años se convirtió en el licenciado más joven de la 
Universidad de Michigan. 


Aficionado a las historias de detectives, estaba convencido de que 
estaba capacitado para cometer el crimen perfecto. 


Además de poseer una inteligencia notable, Richard Loeb era un tipo 
muy atractivo: de cuerpo atlético, cabello rubio oscuro, ojos de mirada 
profunda y una sonrisa cautivadora. Extrovertido y con grandes 
habilidades sociales, pertenecía a la fraternidad universitaria Zeta Beta 
Tau y solía frecuentar fiestas en buena compañía femenina. 


Tenía un comportamiento destructivo: llevaba a cabo conductas 
vandálicas con el único propósito de divertirse, y cometió varios 
delitos. Con solo nueve años robó por primera 


vez dinero a uno de sus vecinos y adquirió la costumbre de hurtar en 
tiendas. Le gustaba el riesgo, y actuar fuera de la ley le producía una 
intensa sensación de euforia. 


Figura 8. Solo actuando juntos, Nathan Leopold y Richard Loeb 
pudieron perpetrar este crimen: la combinación de sus personalidades 
fue decisiva. ( Fuente: Archivo Federal de Alemania, 1924a, CC BY-SA 
3.0) Durante uno de los exámenes psiquiátricos a los que los sometió 
el Dr. William White, Loeb afirmaría lo siguiente: «Un crimen perfecto 
no corresponde a ningún tipo de crimen en particular: un robo, una 
falsificación, un asesinato o lo que sea, es simplemente un delito en el 
que la policía quede desconcertada, que se lleve a cabo siguiendo un 
esquema original y que resulte un misterio sin resolver. Su grado de 
perfección debe ser proporcional al número de problemas y 
dificultades superados y la publicidad que consiga en los periódicos». 
Además, según Loeb, el crimen tenía que 


perpetrarse en la comunidad, para que así fuera tema de discusión 
durante semanas (White, 1924, p. 9). 


Una asociación criminal 


La asociación criminal entre estos dos adolescentes ricos, educados y 
de clase alta comenzó en 1921, tres años antes de que cometieran el 
asesinato. Juntos acumularon un nutrido historial de conductas 
vandálicas. Para Nathan, estas aventuras, como él las llamaba, 
resultaban emocionantes y excitantes. Richard, por su parte, 
disfrutaba asustando a la gente por teléfono y, cuando se quedaba solo 
en casa, hacía llamadas obscenas a las personas que no le caían bien. 
También solía llamar a los bomberos para decirles que había un 
incendio en algún lugar de la ciudad y se quedaba esperando para 
disfrutar de lo que ocurría después. Más adelante, animado por 
Richard, comenzaron a provocar pequeños incendios y a practicar el 
robo con allanamiento de morada. 


Sin embargo, todo eso pronto dejó de interesarles. Querían embarcarse 
en una aventura aún mayor, dejar de ser dos adolescentes de la élite 
de Chicago que cometían pequeños delitos como reto o mera 
diversión. El 10 de noviembre de 1923 decidieron robar en la antigua 
fraternidad de Richard. Condujeron más de seis horas hasta la 
Universidad de Michigan, de la que se llevaron unos 80 dólares en 
metálico, algunos relojes, varias navajas y la máquina de escribir 
Underwood que más adelante utilizarían para redactar la carta con la 
petición de rescate a los Franks. 


Fue durante el viaje de regreso a Chicago desde la universidad cuando 
Richard Loeb comenzó a hablar abiertamente de su idea de cometer el 
crimen perfecto. A pesar de los robos e incendios provocados que ya 
acumulaban a sus espaldas, la prensa nunca se había hecho eco de 


ninguno de ellos, lo que era muy frustrante para él. Quería cometer un 
crimen del que se hablara en toda la ciudad, algo tan sensacional que 
la sociedad no lo olvidara jamás. ¿Y qué puede atemorizar y dar más 
que hablar a la gente que el cruel asesinato de un niño? Esto 
confirmaría la imagen que ambos tenían de sí mismos como 
superhombres. A finales de noviembre, comenzaron a planear el 
crimen. Estaban convencidos de que su superioridad intelectual los 
colocaba muy por encima de la ley y de los investigadores, y lo iban a 
demostrar. 


Dos meses antes del secuestro, en marzo de 1924, abrieron dos 
cuentas bancarias con nombres falsos. Más tarde, Leopold utilizaría el 
mismo alias para alquilar el coche con el que secuestrarían al pequeño 
Bobby: Morton D. Ballard. Se registraron en un hotel, para dar más 
veracidad a la historia y a los personajes que iban a interpretar. El día 
del 


crimen, Nathan Leopold acudió a sus clases en la universidad y, 
llegadas las once de la mañana, Richard y él fueron juntos a recoger el 
coche de alquiler. Aquella era la parte más sencilla. También la de dar 
con una víctima potencial: bastaba con encontrar un chico rico 
cualquiera —las chicas solían ir y regresar del colegio acompañadas— 
y lograr que se subiera a su coche. ¿Quién iba a sospechar de dos 
jóvenes de buena familia a los que conociera, por lo menos de vista, 
del propio barrio? 


A lo que sí dedicaron más tiempo fue a diseñar el cobro del rescate. 
Debía ser perfecto. Acordaron que un taxi recogería al Sr. Franks en su 
domicilio y lo llevaría a una droguería en la calle 63. Allí recibiría 
otra llamada con nuevas instrucciones: debería coger un tren y buscar 
un mensaje que dejarían escondido en uno de los vagones. En el 
mensaje se le instaba a arrojar por la ventanilla la caja que contenía el 
dinero cuando pasara por un lugar determinado, donde estarían ellos 
para recogerlo. Su plan parecía sacado de una historia de detectives de 
ficción. Semanas antes, recorrieron una y otra vez la ruta hasta el 
lugar exacto donde el Sr. Franks tenía que lanzar el dinero del rescate, 
asegurándose de que podrían recuperarlo. Estaban seguros de que 
nada podría salir mal. 


Análisis de una amistad 


La amistad letal de Leopold y Loeb estuvo marcada por los siguientes 
elementos: 


* Sus fantasías. Loeb se consideraba a sí mismo la mente criminal del 


siglo. Necesitaba audiencia para sus delitos. Leopold, influido por su 
institutriz, también tenía su propia fantasía, y era la de someterse a 
otra persona por completo. No solo admiraba a Loeb, sino que se 
enamoró de él. Fantaseaba con una relación en la que se hallaba 
sexualmente sometido a Loeb, y en la que a la vez le era leal y le 
resultaba indispensable (Labosier, 2019). 


* Sus delirios de grandeza. 

* Creerse intelectualmente muy superiores al resto. 

* Los juegos ritualizados, tramas y contratramas que elaboraron. 

* La planificación, durante casi siete meses, del crimen «perfecto». 


+ La perpetración, antes del crimen, de actividades delictivas y 
vandálicas compartidas, por la simple emoción y excitación que estas 
les proporcionaban. Era un juego para 


ellos. Leopold se sentía hechizado por la compañía de Loeb y este 
encontró en Leopold el cómplice ideal para sus escapadas delictivas y 
vandálicas. Su compañía reforzaba aún más la imagen de maestro del 
crimen que Loeb tenía de sí mismo. 


* La búsqueda de emociones fuertes. 
La resolución del caso 


Como muchos otros asesinos, Nathan Leopold y Richard Loeb 
sobrevaloraron sus capacidades y su ingenio para el crimen. Eran dos 
universitarios que jugaban a ser superhombres, capaces de todo y 
brillantes, pero al igual que tantos otros antes y después de ellos, 
dejaron su rastro en diferentes escenarios. Y es que el único 


«Napoleón del crimen» fue el profesor Moriarty creado por Conan 
Doyle. Ni siquiera se acercaron un poquito a su brillantez. 


Su primer y mayor error fue confiar en exceso en su superioridad 
intelectual y su audacia criminal. El segundo, menospreciar la 
inteligencia y el buen trabajo policial. 


Dejaron tantos rastros, evidencias y pruebas tras de sí que, sin 
imaginarlo o intuirlo siquiera, ellos mismos condujeron a la policía 
hasta la puerta de sus exuberantes mansiones. Incluso el lugar 
geográfico ( punto de anclaje) en el que abandonaron el cadáver de 
Bobby Franks los delató. 


Los elementos que vincularon a Leopold y Loeb con el crimen fueron: 
1. Unas gafas que se hallaron en el lugar donde apareció el cadáver de 
Bobby Franks. 


En un principio, la policía creyó que aquellas gafas no aportarían 
ningún dato que ayudara a identificar al culpable, ya que, en 
apariencia, eran un modelo muy corriente. Pero tenían un pequeño 
detalle que las diferenciaba del resto y que elevaba bastante su coste: 
la charnela o bisagra que unía la patilla con la parte frontal era un 
artículo patentado, fabricado en exclusiva por la Almer, Coe ez 
Company (Higdon, 1999, pp. 76-77). La propia empresa revisó más de 
54.000 registros de compra y descubrió que solo se habían vendido 
tres pares con ese tipo de ajuste. Uno lo había comprado un abogado, 
que se hallaba de viaje por Europa. El segundo par pertenecía a una 
señora que las utilizaba para sus lecturas y seguían en su posesión. El 
tercero lo había comprado un joven llamado Nathan Leopold. 


Se le tomó declaración, no porque fuera sospechoso, sino porque 
habían encontrado sus gafas cerca del cadáver de Bobby. Leopold solía 
acudir habitualmente 


al pantano por su afición a la ornitología, de modo que admitió con 
tranquilidad y confianza que había estado allí hacía dos semanas y 
que sí, eran sus gafas y se le habrían caído. 


El hallazgo de las gafas no era evidencia suficiente para acusarle de 
asesinato, por lo que estaba convencido de que, a pesar de ello, él y 
Richard se saldrían con la suya. 


De hecho, ese detalle aumentó la emoción de ambos jóvenes: que la 
policía estuviera tan cerca —hasta el punto de interrogarlos— y no 
sospechara de ellos disparó su sensación de triunfo. Era un deleite 
comprobar que, en efecto, eran más listos que los investigadores. 


2. Aunque se habló mucho de las gafas de Leopold, el factor que 
desmontó de modo definitivo la coartada de los asesinos fue el 
testimonio del chófer de la familia Leopold, Sven Englund. 


Leopold y Loeb afirmaron que el 21 de mayo habían utilizado el coche 
familiar para ir a observar pájaros y que después recogieron a un par 
de chicas. Su tranquilidad durante el interrogatorio y su total 
cooperación con la investigación hacía pensar a los investigadores que 
eran inocentes. Pero la Fiscalía ordenó que se investigara cada detalle 
de su coartada. Englund fue llamado para ser interrogado. 


Recordaba perfectamente que aquel día el coche estuvo en el 


domicilio hasta las diez de la noche, ya que él había estado revisando 
los frenos. Su testimonio desmontó la coartada de los jóvenes que, al 
verse acorralados, confesaron. Es probable que sin el testimonio del 
chófer hubieran logrado quedar impunes. 


3. La carta enviada a la familia Franks. La redacción de la carta era 
impecable, con una dicción casi erudita, por lo que los investigadores 
sospecharon que quien la había escrito era una persona inteligente, 
culta y educada. La carta, además, tenía un gran parecido con varias 
misivas aparecidas en The Kidnaping Sindicate 6, un relato detectivesco 
publicado el 3 de mayo de 1924 en la revista Detective Story Magazine 
(lu, 2005) . Richard Loeb reunía ambas cualidades: era un tipo culto y 
un gran aficionado a las historias y libros de crímenes y detectives. No 
fue la policía, sin embargo, quien estableció el vínculo, sino el 
reportero del Daily Tribune James Doherty (Wendt, 1979, pp. 
481-482). 


4. La máquina de escribir fue la puntilla. Durante la investigación 
quedó demostrado que la Underwood hallada en el lago del Jackson 
Park tras la confesión de Leopold era la misma con la que se había 
escrito la carta de rescate. Ciertas grafías que sobresalían por encima 
de la línea de escritura coincidían exactamente con unos defectos 
específicos del aparato. 


Otras pruebas que los vincularon con el secuestro y el asesinato 
fueron: 


+ Un testigo directo que vio cómo arrojaban un objeto desde la 
ventanilla de un coche. 


Al acercarse, el hombre observó que el objeto estaba manchado de 
sangre, por lo que lo recogió y lo puso a disposición de la policía. Se 
trataba del arma del crimen. 


* Los empleados de las tiendas recordaban perfectamente a Leopold y 
Loeb y todo lo que habían comprado: ácido clorhídrico, cuerda, un 
cincel y el mismo papel que se utilizó para escribir la carta con la 
petición del rescate. 


+ Restos de sangre en el suelo del coche que Leopold y Loeb habían 
alquilado para cometer el crimen. 


Infancias delegadas: pautas de crianza y conducta delictiva 


Nathan Leopold y Richard Loeb tuvieron una vida privilegiada. Vivían 
en la zona residencial más exclusiva de la ciudad y fueron a los 
mejores colegios de Chicago. El saldo de sus cuentas corrientes era 
escandaloso para la época. Ambos eran, además, dueños de dos 
coches, algo muy poco habitual en aquellos años. Viajaban a Europa 
con frecuencia y su inteligencia les hizo merecedores de admiración 
por parte de sus familias. Podrían haber tenido un brillante futuro, 
pero su vanidad acabó con ellos. Sin embargo, no recibieron el apoyo 
emocional tan necesario en la infancia, puesto que sus familias 
delegaron gran parte de las obligaciones paternofiliales en distintas 
niñeras e institutrices. 


La institutriz que marcó a Leopold se llamaba Mathilda Wantz. Se hizo 
cargo de su educación entre los seis y los doce años, y abusó sexual y 
emocionalmente tanto de Nathan como de su hermano Sam. Los 
sedujo y les inculcó ideas sobre perversiones sexuales (hoy 
denominadas parafilias) como el masoquismo y la dominación, 
además de confundirlos con conceptos erróneos sobre el bien y el mal, 
el sexo, el egoísmo, el robo o la noción de secreto (Hulbert y Bowman, 
1989, p. 111). El comportamiento de la institutriz pasó desapercibido 
para los padres de Leopold: su padre dedicaba prácticamente todo su 
tiempo al trabajo, mientras que su madre pasó gran parte de su vida 
enferma (Higdon, 1999, pp. 198-199). 


En cuanto a Loeb, fue una joven canadiense de apellido Struthers la 
que influiría de manera directa en su infancia. Ella estuvo a cargo de 
Richard de los cuatro a los quince 


años. Como institutriz, era autoritaria y muy exigente, y tenía ideas 
extremas sobre la disciplina y la obediencia. Desde el principio, el 
niño fue sometido a largas horas de estudio, clases y lecturas, en las 
que apenas quedaba tiempo para el ocio. En el transcurso de los 
interrogatorios, Loeb admitió que se acostumbró a mentir para poder 
librarse de la asfixiante educación de su institutriz. A medida que fue 
creciendo, sería la lectura de historias de crímenes y detectives lo que 
le permitiría evadirse. Con el tiempo, se convertiría en un joven que 
abusaba del alcohol, que disfrutaba llevando a cabo actos vandálicos y 
delictivos y que quiso reafirmar su existencia individual mediante el 
crimen perfecto. Lo que comenzó siendo una fantasía acabaría 
convirtiéndose en una obsesión. 


El crimen y la conducta delictiva es multifactorial7, ya que desde 
nuestra llegada al mundo estamos inmersos en un grupo: la familia, el 
primer vehículo de socialización del niño. Es en esta donde establece 
sus primeras relaciones afectivas y aprende una serie de pautas y 


conductas que influirán en sus patrones de comportamiento futuros. 


Cuando desde el entorno familiar la transmisión de valores, normas, 
creencias y actitudes no se produce de manera adecuada, se da lugar a 
una distorsión en el proceso de socialización, apareciendo en la 
adolescencia conductas antisociales e inadaptadas. 


Es importante destacar la influencia de los padres en la formación de 
la personalidad del niño, incluida su empatía, que es esencial 
fomentar desde las primeras fases de socialización en la infancia. 


Uno de los elementos más importantes en el desarrollo afectivo y 
social de una persona son las pautas de crianza, es decir, aquellos 
comportamientos específicos de los padres que guían a sus hijos hacia 
la correcta socialización (Solís-Cámara y Díaz, 2007). 


Si bien estas pautas varían dependiendo del tipo de familia y del 
contexto social en el que el niño se desarrolle, podemos identificar en 
ellas cinco aspectos comunes relevantes (Aracena et al. , 2002, p. 44): 
a) valores de la sociedad; b) visión del mundo y relación con este; c) 
límites y normas sociales; d) apreciación de sí mismo, y e) relación 
afectiva entre las partes. A su vez, dentro de cada núcleo familiar 
hallamos diferentes tipos de autoridad: permisiva, democrática, 
autoritaria y negligente; estas forman parte de las pautas de crianza y 
arrojan determinadas consecuencias en el comportamiento de los 
hijos. 


Los progenitores de Leopold y Loeb siempre trataron a sus hijos con 
excesiva condescendencia; eran indulgentes y los mimaron en exceso, 
evitando las restricciones, el castigo y los límites. Los dejaron actuar 
con autonomía, convirtiéndolos en adolescentes antisociales y con un 
bajo nivel de madurez. Las pautas de crianza impuestas por los padres 
pueden influir en el hecho de que el hijo termine cometiendo un delito 
(Frías, López y Díaz, 2003): 


+ A través de los valores que se le inculcan, de los propios actos y de 
aquellos que se le permiten y se le refuerzan. 


+ Al fomentar la ausencia de relaciones dentro del núcleo familiar. 


+ Al legitimar determinadas conductas antisociales que los propios 
padres ponen en práctica. 


Los rasgos de personalidad, el entorno social y familiar, así como las 


condiciones socioeconómicas y las pautas de crianza influyen en el 
comportamiento y la toma de decisiones desde la adolescencia. Los 
progenitores de Nathan Leopold y Richard Loeb siempre trataron a sus 
hijos con excesiva condescendencia; eran indulgentes y los mimaron 
en exceso. Las pautas de crianza excesivamente permisivas, como fue 
el caso, son un factor ligado al desarrollo de conductas delictivas, que 
aparecen en la adolescencia y pueden persistir en la edad adulta. 


Tipo de autoridad parental 


- Los padres no intervienen en los problemas de sus hijos. 


permisiva 


- Son desinteresados. 

- Ejercen poco control sobre ellos. 

- Se muestran exageradamente complacientes. 
- No exigen responsabilidades ni orden. 


- Permiten al niño autoorganizarse, sin normas que estructuren su vida 
diaria. 


- Recurren muy poco al castigo. 


- Cuando al niño se le presentan dificultades, se encargan de apartar 
los obstáculos. 


Consecuencias 


- El niño crea una imagen distorsionada del mundo que le rodea. 
- Se alejan de los valores sociales. 

- Muestra inmadurez emocional. 

- Puede ser agresivo. 

- Tiene cierto grado de rebeldía. 

- Lleva a cabo conductas disruptivas. 

- Le cuesta aceptar las normas sociales y la autoridad. 

- Se muestra indiferente a los derechos de los demás. 

- Tiene un escaso control de sus impulsos. 

- Tiene baja tolerancia a la frustración. 

- Crece pensando que es el centro de todo y no acepta críticas. 
- Tiene dificultades para relacionarse con los demás. 


Figura 9. Pautas de crianza permisiva y conductas delictivas. ( Fuente: 
elaboración propia a partir de Mebarak et al. , 2016; Frías, López y 
Díaz, 2003) 


El juicio 
Tribunal Criminal del condado de Cook 


El de Leopold y Loeb fue el primer juicio en Estados Unidos basado en 
testimonios de expertos psiquiatras que trataron de explicar las 
posibles causas del crimen basándose en sus fantasías infantiles 
distorsionadas y en las discrepancias entre su vida emocional e 
intelectual. 


El 21 de julio de 1924, Leopold y Loeb se sentaron en el banquillo con 
sus elegantes trajes oscuros. Sus rostros no reflejaban miedo ni culpa, 
aunque no les cabía duda de que iban a morir en la horca. El juicio fue 
uno de los más mediáticos de la década. Los jóvenes provocaron un 
gran rechazo en la sociedad cuando se supo que habían asesinado a 


Bobby Franks porque querían demostrar que eran capaces de cometer 
el crimen perfecto. Cuando les preguntaron por qué habían asesinado 
a Bobby Franks, Leopold contestó: «Era solo un experimento. Para 
nosotros justificar el crimen es tan fácil como para un entomólogo 
empalar a un escarabajo en un alfiler». Loeb simplemente añadió: «No 
me disculpo. Esto formará parte de mi carácter». La ciudad de Chicago 
quería que los ejecutasen8. 


Clarence Darrow, de sesenta y siete años, brillante abogado y firme 
opositor a la pena capital, se hizo cargo de la defensa. Darrow era 
consciente de las pruebas incriminatorias que había contra ellos. Los 
delitos que habían cometido estaban castigados con la pena de 
muerte. Ambos habían confesado, además. 


Nada más empezar la vista, Leopold y Loeb quedaron atónitos al 
escuchar que su abogado afirmaba: «Los acusados deben ser castigados 
y excluidos permanentemente de la sociedad». Manteniendo la mirada 
fija en el juez John Caverly, Darrow admitió, en representación de sus 
defendidos, la culpabilidad de ambos. Con esta estrategia legal evitaba 
que sus clientes pudieran ser juzgados por un jurado. De haberlo 
hecho, de haberlos escuchado hablar del crimen con la frialdad e 
indiferencia que él mismo había presenciado, nada los habría salvado 
de la horca. Con su declaración de culpabilidad, sin embargo, se 
aseguró de que la única persona que iba a decidir si merecían la pena 
de muerte o no fuera el juez. 


Durante el juicio, Loeb mostró una absoluta falta de empatía y 
arrepentimiento que hizo temblar a los presentes en la sala. De hecho, 
no mostró ningún tipo de emoción. La actitud de Nathan y Richard 
durante las sesiones fue hasta frívola, en determinados momentos 
llegaron incluso a reírse, lo que demostraba su nula sensibilidad. Solo 
se conmovieron cuando se mencionó a sus familias. Eran conscientes 
del daño y el dolor que les habían causado. Tras haber sido 
descubiertos, la lealtad entre ambos desapareció y dejaron a un lado el 
pacto de compartir la responsabilidad por el crimen si eran detenidos. 
Durante el juicio, ambos jóvenes se acusaron mutuamente. 


Las alegaciones finales de Darrow, célebre por su gran elocuencia, 
duraron casi doce horas. Fue su alegato contra la pena de muerte y a 
favor de un sistema penal capaz de rehabilitar a los delincuentes lo 
que salvó a Nathan Leopold y Richard Loeb de la horca. 
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Figura 10. Fichas policiales de Leopold y Loeb de 1924. ( Fuente: 
Archivo Federal de Alemania, 1924b, CC-BY SA 3.0) El 10 de 
septiembre de 1924, a las 9.30 h de la mañana, el Juez Caverly entró 
en la sala. Reconoció que Leopold y Loeb «no eran personas 


normales», ya que de haberlo sido no hubieran cometido ese crimen 
brutal. Sin embargo, se negó a aceptar las atenuantes presentadas por 
los informes psiquiátricos de la defensa. Afirmó que 


«imponer la pena capital hubiera sido el camino más fácil. Pero al 
elegir el encarcelamiento en vez de la muerte el tribunal actúa por 
consideración a la edad de los 


acusados, considerándolos personas no maduras» (Baatz, 2009, p. 
402). Leopold y Loeb fueron condenados a cadena perpetua por 
asesinato, más noventa y nueve años por secuestro. La lectura de la 
sentencia en directo por la radio paralizó la ciudad de Chicago. Desde 
allí, ambos fueron llevados a la penitenciaria de Joliet (Mlinois), hoy 
convertida en atracción turística. 


La opinión de los alienistas 


Más de catorce alienistas, que era como en aquel momento se 
denominaba a los psiquiatras, examinaron y estudiaron a Nathan y 
Richard. Sus sueños y fantasías fueron objeto de un minucioso análisis 
en busca de la clave del crimen. Los psiquiatras de la acusación y de la 
defensa se contradijeron, por supuesto. Los de la acusación9 —todos 
especialistas en neurología— no hallaron evidencia alguna de trauma 
orgánico o infección que pudiera haber afectado el cerebro o el 
sistema nervioso de Leopold y Loeb. Los de la defensa, en cambio, sí 
pudieron demostrar una serie de traumas infantiles y juveniles. Sin 
embargo, ninguno de ellos supo responder a la pregunta de por qué 
habían matado a un niño de catorce años, y llegaron a plantearse que 
solo se trataba de una cuestión de maldad. 


La perspectiva psicoanalítica de la defensa estuvo representada por el 
Dr. William White, presidente de la Asociación Americana de 
Psiquiatría (APA), el Dr. Bernard Glueck, especialista en psicología 
criminal y profesor de psiquiatría en la Universidad de Nueva York, y 
el Dr. William Healy, experto en delincuencia juvenil. Su conclusión 
fue que los acusados habían sufrido un trauma mental durante su 
infancia que había dañado su desarrollo normal. El resultado había 
sido una serie de fantasías compensatorias y compartidas que los 
llevaron al asesinato. La defensa presentó varios informes forenses que 
establecían circunstancias atenuantes, como la negligencia infantil en 
forma de paternidad ausente en ambos niños y, en el caso de Loeb, 
haber sido además víctima de abusos sexuales por parte de su 
institutriz. 


La amistad y la unión intelectual de estos dos jóvenes fue letal y 


ninguno de los dos supo explicar el origen de tanta crueldad. 
Declararon que habían matado por placer, porque estaban capacitados 
para ello, y porque cometer el crimen perfecto era un reto que debían 
cumplir. Leopold y Loeb no habían madurado aún. No eran hombres 
adultos capaces de distinguir entre la realidad, sus juegos infantiles y 
sus fantasías. 


Los psiquiatras que examinaron a Loeb tras su detención se dieron 
cuenta de que su voz no había terminado de formarse, no necesitaba 
afeitarse todavía y tartamudeaba 


ocasionalmente. Les sorprendió comprobar que, a sus dieciocho años, 
aún tuviera tres dientes de leche. De hecho, consideraron que sufría 
un grave retraso en su crecimiento emocional. El Dr. Bernard Glueck 
afirmó que mostraba una ausencia absoluta de sentimientos por todo 
aquello que le rodeaba y que solo podía orientarse intelectualmente. 
Con una posible personalidad esquizoide con tendencias psicópatas, 
Loeb era un joven convincente, muy agradable, inteligente y 
manipulador, lo que encajaría a la perfección con que fuera a él a 
quien se le ocurrió cometer el crimen perfecto. 


Los tres psiquiatras afirmaron que el hecho de que los padres de 
ambos hubiesen delegado parte de sus funciones en niñeras e 
institutrices tuvo un efecto negativo en el desarrollo de la infancia y 
pubertad de Leopold y Loeb. En el caso de Leopold, influyó también 
que su padre le inculcara la idea de que la riqueza implicaba 
superioridad respecto al resto de la sociedad, certeza que desarrolló y 
completó después con sus estudios universitarios. 


Aunque se consideró a Loeb el impulsor del secuestro y del crimen, el 
Dr. William Healey afirmaría que la personalidad de Leopold era más 
perversa y mucho más compleja, y que sus ideas eran propias de un 
paranoico. Todo cuanto se le antojaba le parecía correcto; él no se 
equivocaba jamás, eran siempre los demás quienes erraban. El 10 de 
octubre de 1923, Leopold había escrito a Loeb: « Un superhombre es 
un compendio de cualidades superiores y está liberado de las leyes 
ordinarias de los hombres; de nada de lo que haga es responsable» 
(Baatz, 2009, p. 54). Leopold admitió que tenía mucha curiosidad por 
saber qué sentiría al ser un asesino, pero se llevó una gran decepción 
porque, tras el asesinato, se sintió igual que siempre. 


Conclusiones 


Es muy probable que ambos sufrieran un trastorno de ideas delirantes 
inducidas o trastorno psicótico compartido, conocido como folie a 


deux. Se trata de un trastorno poco frecuente, caracterizado por la 
presencia simultánea de ideas delirantes —síntomas psicóticos— en 
dos o más personas (Corral y Alonso et al., 2011). Los sujetos 
mantienen una relación asimétrica entre ellos y se aíslan de su entorno 
hasta desarrollar una interdependencia enfermiza (Herrera y Llor, 
2016). Lo que los une es que comparten una serie de creencias 
paranoides. Habitualmente, uno de los dos sujetos es quien sufre un 
auténtico trastorno psicótico, y ello induce la aparición en el otro de 
síntomas similares (Incorvaia y Helmes, 2006). 


Figura 11. Nathan Leopold en el centro penitenciario de Stateville en 
enero de 1931. ( Fuente: Archivo Federal de Alemania, 1931, CC-BY 
SA 3.0) 


Loeb tenía una personalidad esquizoide con rasgos psicopáticos y 
sentía una intensa atracción por el crimen que fue alimentando poco a 
poco. Leopold le proporcionó la justificación intelectual necesaria para 
actuar y demostrar que ambos eran superhombres, que podían 
perpetrar un crimen del que saldrían impunes. Loeb murió 


FICHA CRIMINOLÓGICA DE N. LEOPOLD Y R. LOEB 


Edad a la que 19 y 18 años. 
cometieron el crimen 


¿Dónde? Chicago, Estados Unidos. 


1921-1923: conductas 
Periodo de actividad | antisociales, actos vandálicos 
criminal y diferentes delitos. 
21 de mayo de 1924: asesinato. 


Número de víctimas Una, Bobby Franks. 


el 28 de enero de 1936, tras sufrir un ataque brutal con arma blanca 
por parte de otro recluso. Tras su muerte, Leopold dijo: «Fue mi mejor 
amigo y, por extraño que parezca, también fue mi peor enemigo». 


A Leopold se le concedió la libertad condicional en 1958, tras treinta y 
tres años de cárcel. Ese mismo año publicó una obra autobiográfica, 
Life Plus 99 years, donde explicaba sus vivencias en prisión y daba una 
serie de recomendaciones para mejorar el sistema penitenciario. 
Emigró a Puerto Rico y continuó estudiando mientras trabajaba en un 
hospital. No dejó de hacerlo jamás. Su interés por la ornitología lo 
llevó a realizar diversos estudios en la isla, e incluso a redescubrir una 
especie que se creía extinta: la paloma sabanera. Allí se casó, formó 
una familia y murió, de un ataque al corazón, el 30 


de agosto de 1971. 


Nietzsche describió al «superhombre» como aquel sujeto que acepta el 
eterno retorno y que, cuando toma una decisión y la lleva a cabo, no 
debe arrepentirse de sus actos. No podemos asegurar que ni Nathan 
Leopold ni Richard Loeb se arrepintieran de lo que hicieron. 


Factores 


Modus operandi 


Arma del crimen 


Indicios y pruebas 


Tipo de asesinos 


- Fantasías, delirios de grandeza, 
superioridad intelectual. 

- Búsqueda de emociones fuertes. 
- Convicción de ser capaces de 
cometer el crimen perfecto. 

- Combinación de dos personali- 
dades que se complementaban. 


Golpes en la cabeza y asfixia 
utilizando un trapo. 


| Cincel. 


Gafas, testimonio del chófer, 
carta, máquina de escribir, 
sangre en el suelo del coche 
alquilado. 


Víctima: niño perteneciente a 
una familia rica. 

Elección de la víctima: 
accesibilidad, vulnerabilidad 
y ubicación. 

Método de aproximación: engaño. 


Ambos tenían un amplio 
conocimiento de la zona. Actuaron 
cerca de su punto de anclaje. 


Buscadores de sensaciones: 

- El crimen llevado a cabo 
fortalece y reafirma 
el ego de Leopold y Loeb al 
convencerlos de que han 
cometido el crimen perfecto. 

- Aumento de la excitación de 
ambos cuando los interrogan 
y los dejan marchar sin 
sospechar de ellos. 

- Búsqueda de impacto social 
y mediático del crimen. 


Psicopatología 


El asesinato de Bobby Franks 
fue posible por la combinación 
de dos personalidades 


| complementarias: 


- Loeb; discordia patológica 
entre su vida intelectual 
y emocional. Posible 
personalidad esquizoide con 
tendencias psicopáticas. 
- Leopold: indicios de 
personalidad paranoica. 
Folie á deux. Comportamientos 
paranoides compartidos. 


Vanidad. Elitismo intelectual. 
Búsqueda de notoriedad y 
reconocimiento público ante 
su idealizada impunidad. 


Perpetrar el crimen perfecto. 


CAPÍTULO 3 


EL TORSO, EL DESCUARTIZADOR DE CLEVELAND 


El depredador 
absoluto 


«Now you can't catch me, 

baby you can't catch me / 

“Cause if you get too close / 

You know I*m gone like a cool breeze. » 


«No puedes atraparme, 

chica, no puedes atraparme / 
Porque si te acercas demasiado / 
Desaparezco como la brisa fresca.» 


CHUCK BERRY 


ENTRE 1934 Y 1938, TRECE PERSONAS fueron brutalmente 
asesinadas en la ciudad de Cleveland. La policía solo pudo identificar 
a tres de los cadáveres, ya que el asesino se llevaba consigo las 
cabezas y las manos, arrebatando a sus víctimas no solo la vida, sino 
también la identidad. 


Al frente de aquella investigación estuvo Eliot Ness, en la cúspide de 
su fama por su lucha contra la corrupción y el crimen organizado, tras 
haber logrado encarcelar a Al Capone. Pero ni él ni su equipo estaban 
preparados para enfrentarse a aquel tipo de asesino —ni siquiera 
sabían que se trataba de un asesino en serie— y, mucho menos aún, 
para comprender sus motivos. Empecinado en encontrar al culpable, el 
propio Ness acabó convirtiéndose en víctima de su obsesión. 


A pesar de contar con un sospechoso, jamás se detuvo oficialmente a 
nadie, por lo que el asesino consiguió un doble jaque mate: derrotar al 
intocable Eliot Ness y quedar impune de todos sus crímenes. La prensa 


lo bautizó como el «Asesino del torso». 


rm. 


SECTION TWO 


Who Is This Mad Torso Killer? he 


Ale lcielend LS 


Ranks 
Among 
History's 
Fiends 


Figura 12. Recorte de prensa sensacionalista sobre el caso. ( Fuente: 
Farley, 2022) El escenario: Kingsbury Run 


El 29 de octubre de 1929, Martes Negro, fue el punto de inicio de la 
Gran Depresión. La caída del mercado de valores de la bolsa de Nueva 
York golpeó con fuerza a la sociedad norteamericana. En Cleveland, el 
desempleo, el hambre, la marginación, la corrupción policial y las 
actividades ilegales de la mafia anegarían ciertas zonas de la ciudad, 
entre ellas, Kingsbury Run. 


Kingsbury Run quedó devastada tras el crac del 29, y rápidamente se 
llenó de barrios marginales. El área, una cuenca natural que 
desembocaba en el río Cuyahoga, era un lugar sombrío y peligroso. 
Tras perderlo todo, muchas personas habían dejado atrás sus 


tranquilas vidas para trasladarse a aquellos oscuros y húmedos 
callejones, en especial los que conformaban The Roaring Third, un 
sórdido barrio de chabolas hacia el este que pronto se llenó de garitos 
de juego, burdeles, bares peligrosos e incontables vagabundos, adictos, 
alcohólicos y prostitutas (Cawthorne, 2007). Sus habitantes vivían en 
condiciones inhumanas, entre basura, suciedad, chatarra y 
enfermedades... La zona de caza ideal para un asesino despiadado. 


Los crímenes 


Los crímenes del Torso forman un gran rompecabezas, del que muchas 
piezas clave no aparecieron hasta tiempo después de los primeros 
asesinatos. Debido a ello, algunos de los cuerpos estaban en avanzado 
estado de descomposición cuando los hallaron, lo que dificultó la tarea 
de identificarlos. Hay que tener en cuenta que por entonces las 
ciencias forenses tal y como hoy las entendemos apenas habían 
empezado su andadura. 


Tampoco ayudó el hecho de que el asesino no solo se llevara en la 
mayoría de los casos la cabeza de sus víctimas, sino también sus 
manos, las dos principales fuentes — 


prácticamente las únicas— de las que disponía la policía en la época 
para identificar los cuerpos. 


La mayoría de los investigadores que participaron en la búsqueda 
coincidían en que entre 1935 y 1938 el asesino llegó a matar a 12 
personas. Sus víctimas eran sujetos de clase social baja. Presas fáciles. 
De esas 12 víctimas, solo se logró identificar a tres, las llamadas 
víctimas n.? 2, n.2 3 y n.* 8. Las dos primeras fueron identificadas 
mediante sus huellas dactilares; la tercera, gracias a los registros 
dentales (Jones, 1990, p. 103). El resto, simplemente, pasaron a 
formar parte de los numerosos Johns y Janes Does de la historia 
criminal10. 


El detective Peter Merylo, uno de los principales responsables de la 
investigación, estaba convencido de que había más, entre ellas la 
llamada víctima cero o «Dama del lago», encontrada en 1934, y un tal 
Robert Robertson, cuyo cadáver, también decapitado, apareció mucho 
más tarde, en 1950 (Badal, 2014, p. 164). Investigaciones más 


recientes apuntan a que «El carnicero loco de Kingsbury Run» —otro 
apelativo regalo de la prensa— pudo haber matado hasta a 20 
personas. 


Las víctimas oficiales del Depredador de Cleveland 


CLEVELAND 


k Localización de los cuerpos ES 
«y Domicilio de Frank Sweeney 


MM St. Alexis Hospital 5163 Broadway Av, 
donde trabajaba el doctor Sweeney 


y 


No todas las personas tienen la misma probabilidad de sufrir un delito, 
y mucho menos aún de caer en las manos de un asesino en serie. 
Convertirse en víctima está relacionado, en muchos casos, con 
determinados factores: psicológicos, biológicos, sociales —incluidos el 
estilo de vida o la profesión— económicos y ambientales. 


La victimología del Torso está muy bien definida: su objetivo eran los 
less dead (Egger, 2002) o «menos muertos», aquellas personas que 
pertenecen a grupos marginales, cuyas historias no son escuchadas ni 
tenidas en cuenta, cuya vida y muerte importan menos a la sociedad. 
Son poblaciones devaluadas, estereotipos de denigración ignorados, 
como los mendigos, las prostitutas o aquellas personas que llevan una 
vida marginal. Son el blanco perfecto para estos depredadores, ya que 
nadie los echa de menos. Y el Torso sabía que en ese sentido 
Kingsbury Run era el coto de caza perfecto: un barrio lleno de seres 
invisibles. 


Figura 13. Escenas del crimen del Torso. 


Víctima cero. La primera pieza del puzzle: la Dama del Lago 5 de 


septiembre de 1934. Un joven pasea a orillas del lago Erie, en Euclide 
Beach, cuando algo llama su atención. Al acercarse, descubre la mitad 
inferior del torso de una mujer. Tiene las piernas muy juntas, y las 
rodillas han sido amputadas. Le faltan también los brazos, la cabeza y 
el abdomen. Los brazos aparecerán más tarde, a unos cincuenta 
kilómetros de la escena. No aparecerá nada más de la víctima, a la que 
la policía será incapaz de identificar. 


Arthur Pierce, forense encargado de estudiar el torso encontrado, 
comprueba que se ha vertido un conservante químico sobre el 
cadáver11. Como resultado, la piel se ha vuelto rojiza y ha adquirido 
una textura dura y correosa. Ello explica que los restos presenten tan 
buen estado, a pesar de que, según sus estimaciones, la mujer lleva 
muerta más de tres meses. 


El crimen, sin embargo, pasa relativamente desapercibido. Los 
periódicos están centrados en los numerosos asesinatos perpetrados 
por la mafia que asolan la ciudad. 


De hecho, la Dama del Lago —tal como la bautizan en sus páginas— 
no será incluida entre las víctimas del Torso hasta más tarde, con la 
consideración de víctima cero. Por entonces, no es más que una 
invisible asesinada por un loco. 


Víctimas 1 y 2. El doble crimen de Jackass Hill: primeras víctimas oficiales 
23 de septiembre de 1935. Dos niños juegan cerca de la pendiente de 
Jackass Hill. Al pie de la colina ven algo extraño y deciden bajar 
corriendo. En el suelo yacen dos hombres desnudos y decapitados. 
Muy cerca de ellos están sus genitales amputados. No hay una sola 
gota de sangre por ningún lado, ni en la escena ni en los cuerpos. De 
lo que sí se hallarán indicios es de que han sido trasladados hasta allí 
tras su muerte. No hay duda: han sido asesinados en otro lugar. 


Tras realizarse la autopsia, llega la terrible revelación: según el 
forense, ambos han sido decapitados en vida. Los músculos del cuello 
están tensionados. El estudio post mortem también señala que ambos 
cuerpos han sido cuidadosamente lavados para tratar de eliminar 
cualquier evidencia. 


Finalmente, una de las víctimas es identificada: se trata de Edward 
Andrassy, un joven de veintiocho años perteneciente a una familia 
más o menos conocida y respetable de la ciudad. Ha trabajado en la 
sala de psiquiatría del Hospital de Cleveland, aunque 


en el momento de su muerte estaba sin empleo. Según su ficha, ha 


sido detenido en varias ocasiones por tenencia ilícita de armas, 
traficar con pornografía y conducir ebrio. 


Su cadáver aparece al pie de la colina junto a su cabeza, enterrada al 
lado mismo. Ha sido decapitado a la altura de las vértebras cervicales 
medias y posteriormente castrado. 


Las dos únicas prendas de ropa que conserva puestas son los 
calcetines. Tiene quemaduras alrededor de las muñecas, 
probablemente hechas al intentar deshacerse con fuerza de sus 
ataduras. Por suerte, conserva las manos intactas, lo que permite a los 
investigadores identificarlo mediante las huellas dactilares. Lleva 
muerto dos días. 


El otro cuerpo pertenece a John Doe l, al que, a pesar de contar 
también con la cabeza, jamás lograrán identificar. Al igual que en el 
caso de la Dama del Lago, según el forense la piel ha sido tratada con 
un conservante químico que ha ralentizado su descomposición. Es 
precisamente este hecho el que impide tomarle las huellas, ya que la 
piel de los dedos se despega cada vez que lo intenta. De lo que sí está 
seguro es de que, en su caso, lleva más de tres semanas muerto. 


Víctima 3. Florence Polillo 


Lo que queda de la víctima n.* 3 lo encuentra una mujer que no tiene 
ni idea de lo que ocultan las dos cestas que tiene enfrente. Es el 26 de 
enero de 1936. Creyendo que es su día de suerte, se acerca a ellas en 
busca de algo de valor, pero, para su sorpresa, el interior oculta un 
hallazgo de lo más macabro. Se trata de distintas partes del cuerpo de 
una mujer, envueltas en papel de periódico y repartidas entre las dos 
cestas. El asesino ha abandonado los restos junto a la puerta del 
edificio de Hart Manufacturing. Lo ha hecho sabiendo que allí serán 
encontrados. 


En esta ocasión, la policía sí es capaz de extraer las huellas de una de 
las manos: la víctima es Florence Polillo, de cuarenta y tres años, 
camarera y prostituta a media jornada, con domicilio en el 3205 de 
Carnegie Avenue, en el The Roaring Third. El resto del cuerpo 
aparecerá varios días después, apoyado en la cerca de un terreno 
baldío. 


Víctima 4. John Doe II: Tattooed man y la máscara mortuoria 


Es verano. Dos chavales han planeado pasar la tarde pescando para 
distraer el calor. De camino, ven unos pantalones enredados en unos 
arbustos. Se acercan y, entre risas, los golpean con sus cañas. De 


inmediato, una cabeza cae al suelo y los dos chicos huyen 
despavoridos. La tarde de pesca no ha salido como esperaban. Es el 5 
de junio de 1936. 


Al día siguiente, el resto del cadáver aparece, desnudo y sin una sola 
gota de sangre, muy cerca del edificio de la policía ferroviaria de 
Nickel Plate. Es evidente que la víctima ha sido asesinada en otro 
lugar y abandonada allí con la intención de burlarse de la policía. De 
retarla incluso. De nuevo, tras la autopsia, el forense confirma algo 
que tanto él como los investigadores ya sospechan: el tipo ha sido 
decapitado en vida hace apenas dos días. 


En esta ocasión, no se trata de un hombre desnutrido. Tiene alrededor 
de veinte años y su aspecto físico no denota falta de higiene. Va bien 
afeitado incluso. Sus ropas, en las que se conserva una etiqueta de 
lavandería con las iniciales J. D., están limpias y son de buena calidad. 
La víctima tiene seis tatuajes visibles, de modo que, con la esperanza 
de identificarlo, la policía decide fotografiarlos y difundirlos a la 
prensa. No es el único recurso que emplean. También encargan una 
réplica en cartón de su rostro para mostrarla en la Exposición de los 
Grandes Lagos, que se celebra ese añol12. Sin embargo, a pesar de la 
gran afluencia de visitantes, nadie es capaz de reconocer sus facciones. 


El forense, Arthur Pearse, confirma lo que todo el mundo sospecha ya: 
los asesinatos son obra de un mismo autor. La prensa se hace 
finalmente eco de la presencia de un asesino desconocido, con lo que 
el miedo y la paranoia se adueñan de Cleveland. El criminal no parece 
tener un perfil de víctima definido, de modo que tanto hombres como 
mujeres están en peligro. Nace así el asesino del Torso. 


Figura 14. En el Museo de la Policía de Cleveland se exponen varias 
de las máscaras mortuorias que se hicieron con objeto de tratar de 
identificar a algunas de las víctimas del Torso. ( Fuente: Gargantuen, 
2011, CC BY-SA 2.0) Víctima 5: John Doe IM. Cambio de conducta 
geocriminal 


El 22 de julio de 1936, un nuevo cadáver aparece en la parte alta de 
Cleveland. El forense confirma que la víctima fue desmembrada en 
vida hace casi dos meses. Su avanzado estado de descomposición hace 
imposible identificarla ni por las huellas dactilares ni por el rostro, ya 
que este es irreconocible. 


Es la primera vez que el asesino cambia su modo de actuar, y lo hace 
en dos sentidos. 


El primero: en esta ocasión, bajo la víctima hay un gran charco de 
sangre seca, de lo que los investigadores deducen que la ha matado en 
el mismo escenario en el que ha aparecido el cuerpo; la escena 
primaria del crimen coincide, pues, con el lugar donde ha abandonado 
el cadáver. El segundo: el cuerpo ha sido hallado en Big Creek, al 
suroeste de Cleveland, por lo que el área geográfica en la que se ha 
perpetrado el crimen ha cambiado también. ¿Por qué? 


Víctima 6: John Doe IV 


10 de septiembre de 1936. Un vagabundo divisa algo extraño junto a 
la orilla del río Cuyahoga. Al acercarse, advierte que se trata de las 
dos mitades de un torso. Cuando llegan al lugar, la policía y las 
unidades de rescate recuperan del agua otras partes del cuerpo y 
algunas prendas de vestir. De nuevo, faltan las extremidades 
superiores y la cabeza. El torso ha sido seccionado entre la tercera y la 
cuarta vértebra lumbar, y al igual que ha sucedido con los cuerpos de 
Andrassy y John Doe I, también ha sido castrado (Badal, 2014, pp. 
79-81). No hay duda: se trata de un nuevo asesinato del Torso. A ello 
se une la certeza cada vez mayor de que el asesino posee un gran 
conocimiento sobre anatomía humana y una clara destreza quirúrgica. 


Víctimas 7, 8 y 9. Cambios en el modus operandi 


El modus operandi es el conjunto de conductas y acciones necesarias 
que lleva a cabo el agresor para consumar el delito con éxito y que 
suelen repetirse en sus crímenes. El modus operandi puede cambiar a lo 
largo del tiempo porque es dinámico, evoluciona y se perfecciona, 
pues al matar de forma reiterada el agresor va descubriendo aspectos 
que puede mejorar. Pero también puede involucionar debido a un 
deterioro mental del agresor, al uso de drogas o alcohol o a un exceso 
de confianza en sí mismo, ya que al ver que nadie es capaz de 
atraparlo asume más riesgos. 


23 de febrero de 1937. Un nuevo torso aparece en la orilla del lago 
Erie, en el mismo lugar donde se encontró el cuerpo de la llamada 
Dama del Lago. Se trata de Jane Doe l, la víctima n.* 7. En esta 
ocasión, sin embargo, algo llama la atención del forense: aunque la 
autopsia confirma el sólido conocimiento de la anatomía humana por 
parte del asesino, algunos de los cortes que el cuerpo presenta son 
menos limpios y más imprecisos que en víctimas anteriores. Algunos, 
incluso, parecen más bien repetitivos y vacilantes. 


La aparición de Jane Doe I, no obstante, abre una serie de 
interrogantes: ¿por qué ha dejado el asesino a esta víctima 
precisamente en ese lugar? ¿Es un mensaje para indicar que el 
asesinato de 1934 fue también obra suya? ¿Está reivindicando un 
crimen que nadie le ha adjudicado para dejar claro que su listado de 
víctimas es de ocho y no de siete como aseguran los investigadores? 
¿O se trata de un imitador? 


La víctima n.? 8 aparece el 6 de junio de 1937. Se trata del esqueleto 
de un torso colocado dentro de un saco. En esta ocasión, también está 
el cráneo. Unicamente le falta 


una costilla. Un estudio dental arroja la posible identidad de la 
víctima: se trataría de Rose Wallace, la única víctima negra del 
asesino. El interior del saco, sin embargo, esconde una sorpresa que 
deja atónitos a los investigadores. Se trata del ejemplar de un 
periódico fechado el 5 de junio de 1936, el día en el que fue hallado el 
cadáver del hombre tatuado. Todo indica que ambas víctimas fueron 
asesinadas a la vez, aunque el cadáver de Wallace haya sido 
encontrado un año después. 


6 de julio de 1937. Aprieta el calor. Un joven pasea por la orilla del 
río Cuyahoga cuando ve algo flotando. Es un saco de arpillera, en 
cuyo interior se esconden varias partes de un cuerpo. Se trata de John 
Doe V, la víctima n.? 9 del Torso. Al examinarlo, el Dr. Samuel Gerber, 
el nuevo forense de la investigación, realiza un importante 
descubrimiento: el cadáver no solo ha sido desmembrado, sino que, en 
esta ocasión, además, ha sido eviscerado. El asesino se ha llevado 
todos los órganos abdominales y el corazón. Se trata de un importante 
cambio de patrón, al que hay que sumar otro detalle igualmente 
relevante: el método de desmembramiento es distinto al de las 
anteriores víctimas. En este caso, las incisiones y los cortes son toscos, 
torpes y dentados, lo que denota que, o bien el asesino tenía prisa por 
marcharse de la escena del crimen, o —lo más probable— que su 
modus operandi está involucionando a causa de un deterioro cognitivo. 


Víctimas 10, 11 y 12. Las últimas víctimas oficiales del Torso Los tres 
últimos crímenes oficiales del asesino del Torso se producen en 1938, 
aunque algunos cadáveres desmembrados y decapitados fueron 
apareciendo hasta 1950. Sin embargo, nunca se pudo probar que fuera 
el Torso el autor de esos crímenes. 


Es 8 de abril. Un joven trabajador atisba en la orilla del río lo que 
parece un pez, pero, al acercarse, descubre con horror que se trata de 
la mitad inferior de una pierna. Casi un mes más tarde, el 2 de mayo, 
aparece un muslo. La búsqueda del resto del cuerpo lleva a la policía 
hasta un puente del río Cuyahoga. Allí, de nuevo dentro de un saco, 
está el resto del cadáver. El análisis médico forense indica que murió 
cinco días atrás y también que se trata de la única víctima en la que se 
hallan restos de drogas, en concreto 0,002 gramos de morfina (Badal, 
2014, pp. 125-133). Lo que no es posible determinar es si el asesino 
usó la morfina para narcotizarla o si se trataba de una adicta a este 
tipo de opiáceo. Es la víctima número 10 —Jane Doe IH—,; como con 
la mayoría de los cadáveres del Torso, la ausencia de cabeza y manos 
hace imposible su identificación. 


Las dos últimas víctimas aparecen el 16 de agosto, y al igual que 


ocurrió tres años antes con Andrassy y John Doe L, lo hacen juntas, en 
la misma escena del crimen. Sin embargo, no se trata de un sitio 
cualquiera. En un giro macabro, el Torso ha decidido dejarlas en un 
vertedero cercano al lago Erie, visible desde la ventana del despacho 
de Eliot Ness. Se trata de una burla no solo a los ineficaces 
investigadores, sino de una provocación directa al hombre al que todo 
Estados Unidos considera un héroe. Y él, un asesino despiadado, es 
más listo que el héroe. 


Uno de los cuerpos llama de inmediato la atención de los 
investigadores: se trata del cadáver de una mujer —Jane Doe IV—, 
asesinada hace aproximadamente cinco meses. 


Aunque decapitado, el resto del cuerpo está intacto —no ha sido 
desmembrado— y muestra evidencias de embalsamamiento. De 
hecho, Peter Merylo, uno de los investigadores que forman el equipo 
de Ness, descarta que el crimen sea obra del Torso debido al cambio 
de escenario y modus operandi. 


En cuanto a la otra víctima, John Doe VI, el análisis señala que fue 
asesinada hace casi nueve meses. Su cadáver apareció a unos 200 
metros de la otra víctima y su cabeza dentro de un cubo de basura. 


Los investigadores 
Eliot Ness Director de Seguridad de Cleveland de 1935 a 1942. 
James Hogan Jefe de la brigada de homicidios. 


David Cowles Jefe de la oficina de identificación científica de 
Cleveland. 


Arthur Pearse Primer médico forense del caso (víctimas 1 y 2). 


Samuel 


Segundo médico forense del caso del condado de Cuyahoga de 1937 a 
1986. Vinculó las Gerber 


víctimas del Torso por el hábil desmembramiento de las articulaciones 
de los cuerpos. 


Royal 


Psiquiatra del juzgado que examinó al sospechoso principal durante 
tres días. 


Grossman 


Bradley 


Doctor del laboratorio científico de la policía del estado de Nueva 
York. 


Kirschberg 


Peter Merylo Detective principal de la investigación. Se infiltró en 
Kingsbury Run disfrazado de vagabundo con la intención de 
encontrarse cara a cara con el asesino, aunque sin éxito (Nickel, 
2001). 


Entrevistó a más de 1.500 personas. 


Martin 


Compañero de investigación de Merylo. 


Zalewski 


Figura 15. Investigadores, forenses y expertos que participaron en el 
caso del Torso. ( Fuente: elaboración propia a partir de Roth, 2020, pp. 
161-182 y Gibson, 2004, pp. 45-63) El último boy scout13: Eliot Ness 
Asociamos el nombre de Eliot Ness al hombre que hizo cambiar el 
palco de la ópera por el pijama de rayas (Olmos, 2011) al gánster más 
poderoso de Chicago: Alphonse Capone. Ness ha pasado a la historia 
por ser un policía íntegro, decidido y dispuesto a casi todo por hacer 
cumplir la ley. Trabajó como agente para el Tesoro de Estados Unidos, 
aunque el reconocimiento le vino como agente de la Oficina de 
Prohibición. Paradójicamente, el investigador que luchó prácticamente 
solo contra el imperio de la mafia acabó vencido por un solo hombre, 
otro asesino despiadado al que jamás logró detener. 


La llamada Ley seca o Ley Volstead —nombre de su impulsor, el 
congresista luterano Andrew Volstead—, entró en vigor en 1920. 
Dicha ley, que prohibía la fabricación, venta y transporte de bebidas 
alcohólicas intoxicantes, ya desde sus inicios no solo se mostró 
ineficaz, sino que propició en aquellos años el despegue de la mafia y 
la corrupción política y policial, sobre todo en Chicago. En 1923, tres 
años después de que la ley entrara en vigor, Al Capone era ya el 
criminal más célebre y temido de Estados Unidos. Sus métodos, 
crueles y sanguinarios, sumieron a la ciudad en una ola de 


violencia sin parangón; según las cifras, llegaron a registrarse más de 
quinientos asesinatos en tan solo tres años, si bien jamás se le pudo 
acusar de uno solo de ellos. 


Ness, que se graduó con los títulos de Administración de Empresa y 
Ciencias Políticas (Bergreen, 1996, p. 345), era también criminólogo, 
ya que había cursado un posgrado en la Universidad de Chicago, el 
principal centro de la Criminología durante la primera mitad del siglo 
XX. Cuando le ofrecieron la oportunidad de acabar con el imperio de 
Al Capone, no lo dudó. Reunió a su propio equipo, conocidos como 
«Los Intocables», y tras tres años en el Gobierno Federal, sus triunfos 
contra la delincuencia organizada y su enorme reputación lo llevaron 
a ser nombrado director de Seguridad de Cleveland en 1935. 


El Torso se convirtió en su obsesión. Incapaz de dar con él, Ness inició 
un tortuoso descenso a los infiernos, que lo llevó a sufrir un accidente 
de tráfico en estado de embriaguez que terminaría por arruinar su 
carrera, su vida y su reputación. El héroe de la lucha contra la mafia y 


la corrupción política y policial fue vencido por un asesino en serie 
que se rio de él y de los investigadores hasta su muerte. De hecho, su 
único sospechoso se dedicó a enviarle postales desde los distintos 
centros psiquiátricos en los que ingresaba, con las que se burlaba de 
su incapacidad para encontrar pruebas contra él. Esta derrota marcó a 
Ness para siempre, y lo llevó a dimitir de su cargo en 1942. 


Después de aquello, el intocable agente del Tesoro cayó en una 
profunda depresión que lo llevó al alcoholismo. 


Figura 16. Eliot Ness en 1933, trabajando para el Departamento del 
Tesoro. 


La investigación 


La investigación de los crímenes del Torso mostró las habilidades de 
Eliot Ness, pero también sus carencias, las mismas que sufrían el resto 
de los investigadores de la época. 


Nadie antes se había enfrentado a un asesino en serie. No era para 
nada habitual investigar varios asesinatos cometidos por un mismo 
sujeto, ya que los investigadores consideraban que no existía una 
motivación común para matar a más de una persona. 


Ness, que jamás había investigado homicidios, trató de que fueran 
otros con más 


experiencia quienes llevaran el caso, pero finalmente tuvo que asumir 
una investigación sin precedentes de la que no quería hacerse cargo. 
Sus métodos fueron criticados por la sociedad y por la prensa, pero lo 
cierto es que tuvo que idear contrarreloj una línea definitiva de 
investigación. 


En diciembre de 1935, Ness aceptó el cargo de director de Seguridad 
Pública de Cleveland con el objetivo de «limpiar de corrupción» los 
cuerpos policiales y de bomberos. Tan solo un mes después de su 
llegada a la ciudad, el 26 de enero de 1936, aparecieron los restos de 
Florence Polillo y comenzó así la pesadilla. 


Ness pidió a dos de sus mejores detectives, Merylo y Zalewski, que 
investigaran todos los crímenes anteriores en los que se hubiera 
repetido un mismo patrón. Además, creó una unidad especial 
integrada por veinte detectives que trabajaban a tiempo completo y 
que eran poco conocidos en las calles. Los llamó The Unknowns, («Los 
desconocidos») (Garrido, 2011, p. 253). Disfrazados de vagabundos, se 
hicieron pasar por drogadictos y homosexuales en bares y tabernas. 
Pasaron muchos días con sus noches en el barrio de Kingsbury Run, 
tratando de hallar cualquier rastro, indicio o prueba que los pudiera 
llevar hasta el culpable. La unidad interrogó a miles de indigentes y a 
numerosos enfermos mentales, para lo que acudieron a centros 
psiquiátricos en los que se interesaban por saber si alguno de sus 
pacientes se había escapado. También registraron una a una las 
chabolas de la zona, además de ordenar interrogar a cada homosexual, 
médico, cazador o carnicero de la ciudad. Todos los agentes de 


Cleveland tenían la consigna de estar atentos a cualquier sujeto que 
caminara de noche y transportara algún paquete sospechoso. 


Figura 17. Agentes policiales buscando restos humanos en el río de 
Kingsbury Run en 1936. 


Los actos (desesperados) de Eliot Ness para atrapar al Torso Los asesinatos 
de agosto de 1938 fueron el punto de inflexión para Ness y la propia 
investigación, puesto que el modus operandi del asesino cambió por tercera 
vez. Dos días después de esos últimos crímenes, Ness, abatido, perseguido 
por la prensa y con la valoración negativa por parte de los medios por la 
falta de resultados, estaba al borde de la extenuación. La ciudadanía, 
aterrorizada, exigía ver al culpable entre rejas. 


La creciente presión pública, mediática y policial llevó a Ness a 
realizar dos movimientos que marcaron el inicio de su descenso a los 
infiernos. El primero fue reunir a los principales periódicos de la 
ciudad para pedirles que dejaran de publicar en primera plana los 
asesinatos. Ness trató de explicarles que esto alimentaba el ego del 


asesino y lo motivaba a seguir matando. Lejos de comprender esta 
acertada afirmación, sin embargo, la prensa consideró que la 


verdadera intención de Ness era evitar que Cleveland y el resto de 
Estados Unidos fueran testigos de su incompetencia. 


El segundo error tuvo lugar el 18 de agosto de 1938. Ness ordenó 
aquella noche una redada en uno de los asentamientos irregulares14 
de Kingsbury Run. Iba acompañado de 35 policías y detectives, 11 
patrulleros, 2 camionetas de policía y 3 camiones de bomberos. Él 
mismo comenzó a recorrer el inmenso barrio abarrotado de chabolas 
improvisadas. Buscaba pruebas, convencido de que el Torso se 
ocultaba en alguna de ellas. Pero no encontraron nada. Aun así, 
detuvieron a unas sesenta personas. Su frustración llegó a tal límite 
que tomó una de las peores decisiones de su vida: ordenó incendiar 
todas las chabolas del lugar, dejando a cientos de personas sin un 
refugio en el que dormir. The Cleveland Press criticó duramente esta 
acción por extrema. El periódico consideró que sus métodos de 
investigación eran inhumanos y muy poco ortodoxos. Ante la enorme 
presión que estaba viviendo, Ness respondió que el objetivo justificaba 
cualquiera de los medios empleados para ello. 


Tras el incendio, y aunque él y su equipo no hallaron lo que buscaban, 
los asesinatos cesaron de golpe. A partir de esa noche, no aparecieron 
más víctimas vinculadas al Torso. Cuando un asesino en serie deja de 
repente de matar, existen varias posibilidades: a) puede haber muerto, 
haber sido encarcelado por otro delito o haberse mudado de ciudad; 
b) puede sentirse acorralado al ver que la policía se acerca demasiado 
a él, y c) puede haber llegado a su punto de saturación y dejar de 
matar porque se encuentra mentalmente cansado, por lo que cabe la 
posibilidad de que, como veremos, ingrese voluntariamente en un 
centro psiquiátrico. 


Obsesionado por detener al asesino que estaba poniendo en entredicho 
su persona y su trabajo, Ness tomó otro atajo que suponía violar las 
reglas, lo que acabó de hundir su reputación y la poca credibilidad 
que le quedaba en Cleveland. El 20 de agosto se llevó a quien él 
consideraba culpable de los crímenes a la habitación de un hotel y lo 
retuvo allí durante varios días. Se trataba de una clara violación de 
sus derechos civiles, incluso en aquel momento. Pero a pesar del duro 
interrogatorio al que lo sometió, no logró nada. Es cierto que el 
sospechoso falló dos veces la prueba del polígrafo15, pero, aun así, 
Ness no tenía ninguna evidencia que pudiera presentar ante un el 
tribunal, por lo que no tuvo más remedio que dejarlo en libertad. 
Aquel sospechoso era el Dr. Francis E. 


Sweeney. 


Los sospechosos 
Dr. Francis E. Sweeney 


Fue el principal sospechoso de Eliot Ness. También lo fue de otro de 
los principales investigadores, David Cowles. Sin embargo, jamás se 
pudo demostrar que aquel cirujano fuera el autor de los crímenes, a 
pesar de estar muy vinculado a Kingsbury Run. 


Sweeney era un veterano de la Primera Guerra Mundial que había 
realizado varias amputaciones a los soldados caídos en la batalla. Tras 
la guerra, se volvió un hombre violento que abusaba del alcohol como 
respuesta a su ansiedad patológica y a la depresión que sufría tras su 
experiencia en combate (Trickey, 2014), circunstancias que 
agudizaron su propensión a la psicosis. Su alcoholismo fue la razón de 
que lo despidieran del hospital donde trabajaba y de que su esposa lo 
abandonara, llevándose a sus hijos con ella. De hecho, el abandono de 
su esposa coincidió con la aparición de la víctima cero, la Dama del 
Lago, en 1934. 


Los numerosos estudios sobre los asesinos seriales indican que es muy 
habitual que existan una serie de factores desencadenantes oO 
estresores previos al crimen que, al no disponer el sujeto de los 
recursos necesarios para afrontarlos, desbordan su personalidad. Esto 
hace que su furia homicida —hasta ese momento, solo latente— 


cristalice en su primer crimen. 


Sweeney era un hombre alto y fuerte, lo que encajaba con el perfil que 
buscaban, ya que el asesino tuvo que trasladar a algunas de sus 
víctimas en brazos para abandonarlas en un lugar diferente al 
escenario donde las mataba. Corría el rumor de que era bisexual, lo 
que, según los investigadores de aquel momento, podría explicar que 
matara de forma indistinta tanto a hombres como a mujeres. Debido a 
su profesión, además, descuartizar un cuerpo y decapitarlo no suponía 
para él mayor problema. Pero a pesar de que Ness le puso encima un 
agente para que siguiera todos sus pasos, nunca obtuvieron ninguna 
información útil para acusarlo formalmente de los crímenes. 


La opción de Sweeney acabó descartándose ya que, al parecer, estaba 
ingresado en un hospital psiquiátrico cuando se cometieron algunos de 
los crímenes. Él mismo decidió internarse voluntariamente en el 
Sandusky Soldiers and Sailors Home, un centro de mínima seguridad a 
ochenta kilómetros de Cleveland, lo que le daba una coartada 
perfecta. Lo que ni Eliot Ness ni el resto de sus investigadores sabían 


por entonces era 
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que una ley del estado de Ohio permitía a cualquier persona que 
hubiera ingresado en un psiquiátrico de forma voluntaria abandonarlo 
cuando quisiera. De hecho, tras los últimos crímenes, Sweeney ingresó 
de nuevo voluntariamente en el hospital, donde se le diagnosticó de 
esquizofrenia. Desde allí se dedicó a enviar una serie de postales a 
Ness, cada vez más amenazadoras. De hecho, el acoso de Sweeney 
hacia Ness y su familia se prolongó hasta la década de los años 
cincuenta. Desde su reclusión, no hubo ningún asesinato más del 
Torso en Cleveland. 
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Figura 18. Segunda postal de las cinco recibidas por Eliot Ness en 
1954. ( Fuente: Encyclopedia of Cleveland History) Tras la muerte de 
Robert Ness, el hijo adoptivo de Eliot, su viuda legó a la Sociedad 
Histórica para la Conservación del Oeste un álbum de notas y recortes 
que había pertenecido a su padre. En él figuraban cinco postales, 
totalmente incoherentes, enviadas desde un psiquiátrico y firmadas 
por un paciente que se apellidaba Sweeney. 


Frank Dolezal. Un montaje policial 


El 24 de agosto de 1939, un año después de los últimos asesinatos, la 
policía detuvo a Frank Dolezal como sospechoso del asesinato de 
Florence Polillo. Se demostró que no solo había convivido con ella, 


sino que también había tenido tratos con Edward Andrassy y Rose 
Wallace, otras dos víctimas del Torso. Su identidad, a diferencia de 
Sweeney, sí apareció en la prensa como sospechoso. Martin O'Donnell, 
un alguacil del condado de Cuyahoga, fue el responsable de su 
detención. O”Donnell alardeó de que ni Eliot Ness con su sofisticado 
equipo de investigadores, ni sus médicos forenses ni sus peritos habían 
sido capaces de hacer el trabajo como lo había hecho él. 


Pero todo fue una auténtica farsa. Ni la confesión que firmó Dolezal 
coincidía con los hechos ni se lo pudo vincular con el resto de los 
crímenes. Por si fuera poco, estaba plagada de incoherencias, 
contradicciones y detalles muy poco precisos. Un mes y medio después 
de su detención, Dolezal apareció ahorcado en su celda. La autopsia, 
realizada por el Dr. Gerber, reveló que tenía seis costillas rotas. Es 
muy probable que hubiera sido golpeado hasta arrancarle la confesión 
que necesitaban. A Frank Dolezal se lo eximió póstumamente de ser el 
autor de los asesinatos seriales de Cleveland. 


Casualmente, Martin O'Donnell estaba emparentado con el congresista 
Martin Sweeney, primo político del Dr. Francis Sweeney. Su 
animadversión hacia el alcalde de Cleveland y hacia Eliot Ness era 
notoria. 


El Torso, el asesino fantasma 


Durante los años en que el Torso actuó, el tipo delictivo del criminal 
en serie era aún desconocido. Tampoco existía el concepto de 
perfilación criminal tal y como lo conocemos en la actualidad. Los 
investigadores utilizaban la observación, la deducción, la intuición e 
incluso las corazonadas para inferir características de la persona que 
hubiera podido llevar a cabo determinados crímenes. Lo habitual es 
que, ante un crimen y tras la posterior identificación de la víctima, su 
entorno cercano sea el primero en ser investigado: familia, amigos y 
posibles enemigos. La imposibilidad de identificar a la mayoría de las 
víctimas del Torso, sin embargo, dificultó esa tarea. 


Otra de las dificultades a las que se enfrentó la investigación fue el 
cambio de modus operandi del Torso, así como su ámbito de acción. La 
gran mayoría de los asesinos en serie siguen un patrón en su dinámica 
delictiva: búsqueda y selección de las víctimas, actos cometidos 
durante el crimen —incluida la forma de matar—, conductas post 


mortem o lugar donde abandona los cadáveres. En el caso del Torso, 
este cambió tres veces de modus operandi y varió al mismo tiempo el 
lugar geográfico en más de una ocasión. 


Conclusiones Eliot Ness nunca cerró oficialmente el caso del Torso, su 
último caso. Este lo obsesionó, se volvió depresivo y alcohólico y poco 
a poco, a la vista de todos, se fue sumiendo en la oscuridad. 


Murió de un infarto a los cincuenta y cuatro años. Corría el año 1957. 
Tras pasar años olvidadas en un garaje, en 1997 sus cenizas fueron 
finalmente esparcidas en el lago Erie, justo en el lugar donde en 1934 
había aparecido la víctima cero. 


La tormentosa relación entre Eliot Ness y el asesino del Torso tuvo un 
claro vencedor. 


El vínculo entre los dos hombres refleja una de las máximas más 
célebres de Friedrich Nietzsche, llevada hasta sus últimas 
consecuencias: cuando miras largo tiempo hacia el abismo, el abismo 
también mira dentro de ti. Fue ese abismo, por encima de todo, el que 
devoró la cordura y el alma de Eliot Ness. 


FICHA CRIMINOLÓGICA DE TORSO 


Edad a la que 
cometió el 
primer crimen 


Probables 
características 
físicas 


Modus operandi 


44 años. 


Cleveland, Ohio (Estados Unidos) 


Del 5 de septiembre de 1934 al 
16 de agosto de 1938. 
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El asesino era un hombre fuerte, 
con buena condición física. Come- 
tió la mayoría de los asesinatos en 
otro escenario y luego cargó con los 
cuerpos hasta el lugar donde aban- 
donó los cadáveres. Eran lugares a 


| los queno se podía acceder en coche. 


Decapitación y desmembramiento. 
Cortes limpios, certeros, lo que 
denota experiencia en el ámbito de 
la anatomía humana o animal. 
Manejo hábil de cuchillos y 
hachas; se barajó la posibilidad 
de que se tratara de un médico, 

un carnicero o un cazador. 

Asesino frío, calculador y plani- 
ficador. Se llevaba las cabezas y 
las manos de sus víctimas para 
evitar su identificación. Demues- 
tra una alta conciencia forense 

y una gran precaución a la hora 

de deshacerse de sus víctimas. 
Modus operandi de bajo riesgo. 

La víctima n.* 9 fue eviscerada con 
precisión, lo que indica conoci- 
miento médico en cirugía y anatómico 
por el lugar preciso de los cortes. 


Escenas del 
crimen 


Los cuerpos fueron desangrados, 
excepto el de la víctima n.? 5. 
Para dos de las víctimas, 
utilizó sustancias con las 

que preservar el cadáver 

y evitar su deterioro. 


Cuchillos y hachas. 


Escena primaria: lugar donde 
asesinó, decapitó y desmembró 

a sus víctimas. Debía ser un 
lugar donde pudiera actuar sin 
prisa y sin riesgo alguno de 
poder ser pillado in fraganti, 
y en el que poder deshacerse de 
la sangre. 

Escena final: las escenas donde 
abandonó los cuerpos estaban 
todas en Kingsbury Run, excepto 
la de la víctima n.? 6. 


En las escenas del crimen no se 
encontraron indicios ni pruebas 
que vincularan al sospechoso con 
los asesinatos, 


Debía vivir o tener un punto de 
anclaje en Kingsbury Run, ya que 
poseía un amplio conocimiento de 
la zona. 


Frío, egocéntrico, planificador, 
inteligente y con un trastorno 
mental. No solo queda reflejado 
en sus actos, sino también en 

el contenido de las postales 

y la carta que envió a Eliot 
Ness. 


Kingsbury Run, 


Victimología 
(Less dead) 


Parafilias 


Búsqueda de 
protagonismo 


El Torso asesinó a hombres y mujeres, 
lo que le hacía más impredecible 

y peligroso para todos aquellos 
que vivían en Kingsbury Run. 
Escogía a víctimas vulnerables 

y que probablemente nadie fuera 

a echar de menos. 

Probablemente pertenecía a un 
estrato social más alto. Se 
acercaba a sus víctimas ganándose 
su confianza antes de asesinarlas. 


Sadismo. Siempre y cuando 
decapitara y desmembrara a las 
víctimas mientras estaban vivas 
y conscientes. La característica 
esencial del sadismo es que el 
agresor busca de modo intencionado 
el sufrimiento de la víctima, 

ya que esto le proporciona una 
intensa excitación y un 
gratificante placer sexual. 
Probablemente hematofilia, 
excitación sexual al observar 
la sangre de sus víctimas. 


Buscaba causar impacto a través 

de sus crímenes, provocando miedo 
en la sociedad al mismo tiempo que 
retaba a los investigadores. 
Búsqueda de notoriedad para 
alimentar su ego a través de la 
prensa, lo que le causaba un placer 
especial. La prensa llegó a ponerle 
cuatro apodos distintos: El 
asesino del torso, El carnicero, 

El cazador de cabezas y El fantasma 
de Kingsbury Run. 


Psicopatología 


Motivaciones 


Trastorno mental: esquizofrenia. 
CIE-10 (1992): la esquizofrenia 
(F20) se caracteriza por un 
conjunto de distorsiones de 

la percepción, el pensamiento 

y las emociones, así como por 
manifestaciones afectivas 
inapropiadas. 

Normalmente, se conserva 

la capacidad intelectual y la 
claridad de conciencia, pero con 
el paso del tiempo aparecen impor- 
tantes déficits cognoscitivos. 


a. Según Peter Merylo, por 
gratificación sexual: 
parafilia patológica. 

b. Por venganza que involucraba a 
terceras personas: miembros de 
la mafia o un triángulo amoroso 
(Badal, 2014). 

c. Para distraer a Eliot Ness de su 
verdadero objetivo: eliminar 
la corrupción del departamento 
de policía de Cleveland. Ness 
había preparado un informe de 
86 páginas en el que detallaba 
los nombres de 1 subinspector, 
dos capitanes, 2 tenientes 
y 2 sargentos que aceptaban 
sobornos (Gibson, 2004, p. 62). 
Tal vez alguien trató de ven- 
garse de él poniéndolo en 
evidencia por su incapacidad 
para resolver los crímenes. 


CAPÍTULO 4 


HARVEY MURRAY GLATMAN 


Obsesión 
y fetichismo 


«Parecería que, de niño, 
siempre tenía un trozo 
de cuerda en mis manos.» 


H,M. GLATMAN 


LOS ÁNGELES, finales de la década de 1950. Son muchas las chicas 
jóvenes y guapas que llegan a la ciudad con la intención de cumplir 
sus sueños. Unas quieren llegar a ser grandes actrices y protagonizar 
películas como Gilda o Rebeca, otras quieren ser modelos, o incluso 
aparecer en la portada de alguna de las cada vez más populares 
revistas de true crime y detectives de la época. Y él está ahí para 
cazarlas. Es un depredador sexual al acecho, dispuesto a atraerlas con 
astucia a su letal tela de araña. 


Harvey Glatman era un tipo ordinario, un hombre que pasaba 
totalmente desapercibido. Sus crímenes, sin embargo, resultaron muy 
sofisticados para los años cincuenta, y lo convirtieron en un asesino en 
serie adelantado a su tiempo. Glatman incluso se convirtió en 
referente para otros asesinos en serie norteamericanos de los años 
setenta y ochenta, como Jeffrey Dahmer, Dennis Rader (BTK) o 
Rodney Alcalá, que llegarían a imitar varios de sus comportamientos. 
De hecho, Glatman sigue siendo uno de los psicópatas y asesinos en 


serie más complejos que se hayan estudiado jamás. 
La génesis de un asesino 


Hijo único, Harvey Murray Glatman (1927-1959) fue un «niño de 
mamá» con una madre excesivamente protectora. Su adolescencia y 
juventud estuvieron marcadas por conductas antisociales y delictivas. 
Sus dos mayores problemas radicaban, por un lado, en su incapacidad 
para mantener relaciones sociales y emocionales con las chicas, y por 
otro en su creciente complejo de inferioridad, que le impedía 
comportarse de un modo normal. 


Desde niño, desarrolló una atracción malsana hacia las cuerdas y las 
ataduras, y muy pronto mostró tendencias sexuales sadomasoquistas. 
Con tan solo cuatro años, su madre lo descubrió con una cuerda 
alrededor del pene. El otro extremo estaba atado a un cajón. El 
pequeño Harvey jugaba a tensar y tirar de ella con sus manitas. A 
partir de entonces, las cuerdas serían siempre parte crucial de sus 
fantasías y posteriormente de su modus operandi. 


Un día, cumplidos los once años, sus padres se dieron cuenta de que 
Harvey tenía unas marcas alrededor del cuello. Le preguntaron qué le 
había pasado y, tras mucho insistir, el niño confesó que había pasado 
el extremo de una cuerda por un tubo del techo del desván para jugar. 
El otro se lo había atado alrededor del cuello. Según les relató, tiraba 
de la cuerda al tiempo que se masturbaba y eso le proporcionaba 
sensaciones placenteras. Sus padres, alarmados, consultaron a su 
doctor de confianza, cuya respuesta fue que no tenían de qué 
preocuparse. Una vez pasara la pubertad, les dijo, Harvey sería un 
chico absolutamente normal. Glatman había puesto en práctica una de 
las parafilias masoquistas más peligrosas16 que existen: la hipoxifilia 
o asfixia erótica. Lo habitual es que, para realizarla, se utilice una 
cuerda, una máscara o una bolsa con la que disminuir el aporte de 
oxígeno al cerebro en el momento de alcanzar el orgasmo, para así 
intensificar el placer. Existe relación entre esta práctica y otras 
parafilias como el bondage o BDSM (Blanchard y Hucker, 1991), que 
consiste en lograr la excitación a través de la inmovilización del 
cuerpo de otras personas. Y es exactamente lo que Glatman hizo con 
sus víctimas: atarlas para excitarse, porque en ausencia de ataduras 
era impotente. 


Adolescencia atormentada 


Harvey Glatman no era atractivo. Estaba muy lejos de serlo. Era 
flacucho, desgarbado y con acné, tenía dientes de conejo y unas 


grandes orejas que lo convirtieron en objeto de repetidas mofas, 
burlas, humillaciones y pesadas bromas por parte de sus compañeros, 


que usaban motes como «Dumbo», «ardilla» o «comadreja» para 
referirse a él. Lo que más le marcó, sin embargo, fue el repudio de las 
chicas. Ese acoso diario al que fue sometido derivó en un grave 
complejo de inferioridad, miedo, frustraciones y un odio que crecía 
día tras día en su interior. Con el tiempo se convirtió en un muchacho 
retraído, solitario, introvertido y asocial. Su adolescencia estuvo 
marcada por una intensa frustración sexual y un exceso de onanismo 
alimentado por sus fantasías y sus parafilias, lo que lo llevaría a 
cometer sus primeros delitos sexuales. Fue entonces cuando el joven 
Glatman tomó su primera decisión respecto a las mujeres: si su físico 
le impedía tener éxito con ellas, las vigilaría, atemorizaría, robaría y 
amenazaría. 


Fecha 


Edad 


Conducta delictiva 


Comienza a merodear por diferentes viviendas y compra un revólver. 
Sigue a mujeres. 


Pequeños robos. Tocamientos sexuales a las mujeres a las que asalta. 


1944 17 


Mayo de 


Durante el último año de secundaria, comienza a atar, amordazar y 
abusar sexualmente de 1945 


mujeres, a las que roba pequeñas cantidades de dinero. Es detenido y 
encerrado en prisión, y 17 no puede graduarse en la Denver East High 
School. Su madre paga una fianza de 2.000 


dólares y queda en libertad. 
18/05/1945 


La policía lo detiene en el momento en que trataba de entrar por la 
ventana en casa de Elma Hamum. En los bolsillos llevaba un revólver 
y una cuerda. 


17 
18/06/1945 


Ataque a Noreen Laurel. Nueva detención. Cumple ocho meses de 
prisión. 


17 


Agosto de 


Agresión a Thomas Staro y Doris Thorn. Intento de violación de 
Florence Hayden, Evelyn 1946 


Berge y Beverly Goldstein. Robos, allanamientos de morada y abusos 
sexuales. Condena de 18 entre 5 y 10 años, primero en el reformatorio 
de Elmira y después en la prisión de Sing Sing. 


Figura 19. Conductas delictivas de Glatman antes de cometer su 
primer crimen. ( Fuente: elaboración propia a partir de la base de 
datos del Departamento de Psicología de la Universidad de Radford, 
Virginia, Estados Unidos) El 18 de junio de 1945, mientras se hallaba 
en libertad bajo fianza, Glatman acorraló con un arma a Noreen 
Laurel, una adolescente de su vecindario, y le ordenó que se quitara la 
ropa. Su deseo más íntimo era ver de cerca a una mujer desnuda. 
Hasta ese 


momento tan solo las había visto en las fotografías de revistas para 
adultos. Pero ella era real. La tenía delante, desnuda, temblando de 
miedo. En aquella ocasión, se limitó a observarla; no se acercó a ella 
ni la tocó. Este hecho, sin embargo, le marcó para siempre, ya que 
sentir a aquella joven completamente a su merced le produjo un 
intenso placer sexual. Glatman comenzó entonces a preguntarse si el 
placer habría sido mayor de estar ella atada. De hecho, fue en aquel 
callejón, ese anochecer, cuando sus fantasías sexuales más violentas 
pasaron a convertirse en una obsesión, un proceso que trece años 
después terminaría por traducirse en violación y asesinato. 


Con posterioridad a ese hecho, Harvey se trasladó a Nueva York, una 
gran ciudad en la que poder dar rienda suelta a sus necesidades. Allí 
robó a punta de pistola a varias mujeres, llegando a ganarse el 
sobrenombre del «Bandido fantasma». También entró en las casas de 
otras víctimas, a las que ataba, desabrochaba la blusa y subía la falda 
para poder acariciar su cuerpo. Después, las fotografiaba y se 
marchaba. Si aún no las violaba es que, por aquel entonces, con esas 
acciones su libido quedaba ya satisfecha. 


Cumplió de nuevo condena por robo, allanamiento, abuso sexual e 
intento de violación, esta vez en Sing Sing. Allí, Glatman se comportó 
como un interno modelo y demostró grandes habilidades en sus tareas 
penitenciarias. Había estado ya en la cárcel y sabía cómo actuar, así 
que jugó bien sus cartas. Su buen comportamiento redujo su condena 


a cinco años, y en 1951 fue puesto en libertad. Tenía veinte años. En 
su diagnóstico, el Dr. Ralph Ryancale lo describió como un «sujeto 
esquizofrénico de personalidad psicópata con impulsos sexualmente 
pervertidos como base de su criminalidad». 


Los Ángeles. Nace el asesino 


En enero de 1957, Harvey Glatman se trasladó, solo y sin supervisión, 
a la ciudad de Los Ángeles17. Socialmente aislado, desarrolló una 
conexión más directa con sus parafilias, en especial con su fascinación 
por la esclavitud sexual y el fetichismo por las cuerdas. Siguió 
consumiendo gran cantidad de imágenes pornográficas con las que 
alimentaba sus fantasías, y comenzó a coleccionar revistas de 
detectives en las que aparecían víctimas femeninas atadas, 
amordazadas e indefensas ante la amenazante figura de un hombre. 
Fue entonces cuando tomó una nueva decisión: hacerse fotógrafo para 
poder estar cerca de mujeres bonitas sin que estas lo humillaran o se 
burlaran de él. Incluso puede que se ganara su respeto. Si lo lograba, 
tendría a su disposición a las mujeres que quisiera para poseerlas, 
tenerlas, devorarlas, porque... ¿de qué otro modo podía conseguir a 
una mujer bonita? 


Su mayor temor era sufrir la indiferencia de las mujeres; sus burlas, su 
rechazo y sus constantes humillaciones. Por eso las violaba y 
asesinaba. Las violaciones que consumó Glatman deben entenderse 
más allá de la simple búsqueda de la satisfacción sexual, ya que 
cumplían determinadas funciones psicológicas: 


* Satisfacer deseos de poder, control y dominación (Pardue y Arrigo, 
2008). 


* Humillar y degradar a la víctima. 
* Utilizar la violación como un medio de ira desplazada. 


* Compensar su autoestima a través de la agresión sexual18. 


Glatman odiaba todo lo que esas mujeres representaban. Le hicieron 
comprender su propia realidad, que jamás podría tener acceso a las 
mujeres, y menos aún a las de determinado tipo. De modo que buscó 
no solo la manera de poseerlas, sino, sobre todo, de destruirlas. 


Crímenes ritualistas 


Es habitual que los depredadores sexuales estudien cuidadosamente a 
sus víctimas y elaboren una serie de estrategias para obtener lo que 
buscan. Los que tienen más éxito, al menos hasta que son detenidos, 
son aquellos que proyectan confianza, conocimiento de una profesión 
e incluso altruismo para ayudarlas en una situación de necesidad. 


Algunos prefieren víctimas invisibles, mujeres cuya desaparición saben 
que va a pasar desapercibida; otros usan y explotan a aquellas que 
necesitan dinero, y finalmente están los depredadores como Glatman, 
que buscan a víctimas que cumplan con los patrones de sus fantasías. 
Solo un tipo de mujeres concretas pueden satisfacer sus necesidades 
más íntimas, transformadas en violentas fantasías sexuales que 
terminan expresando en el mundo real. 


En la década de 1950, la sociedad norteamericana era muy consciente 
de los grandes beneficios que la imagen sexualizada de las mujeres 
reportaba. Pero nadie se paró a pensar en que esto pudiera suponer un 
peligro para ellas. El mensaje de ese tipo de revistas era claro: esta 
mujer puede «ser» tuya por solo 50 centavos. Es ahí donde comienza 
la conexión psicológica entre el consumidor y una posible víctima: 
ambos se miran a través de una fotografía. 


LOS ÁNGELES 


ms k 
A Domicilios de las víctimas 
A Escenas donde Glatman asesinó ”. - A 
> Pe 
asus víctimas y abandonó el cadáver k 


(Y Domicilio de Glatman, 
1011 de South Norton Avenue 


Glatman había sido un gran consumidor de pornografía y de revistas 
de detectives desde los doce años. Las escondía bajo el colchón de su 
cama y se autogratificaba sexualmente con ellas de modo compulsivo. 
Eran su posesión más preciada. Esas fotografías completaban sus 
fantasías y sus prácticas sexuales desviadas. Absorbió la pornografía 
de un modo compulsivo y, con el tiempo, se convirtió en un asesino 
sexual ritualista. Es decir: incorporó la pornografía a un grupo de 
fantasías preexistentes. 


Es habitual que los delincuentes aberrantes usen la pornografía para 
validar su desviación: cuanta más pornografía consumen y mayor 
gratificación sexual inmediata les reporta a través de la masturbación, 
más se refuerza su comportamiento. El ritual, así, no solo es una parte 
del crimen, sino que resulta fundamental para la ofensa (Michaud y 
Hazelwood, 1998). 


Antes de los crímenes, sin embargo, Glatman no se limitaba a hojear 
de forma compulsiva su colección de revistas, también pasaba horas 
en los estudios de modelos, donde las observaba asombrado. Es allí 
donde aprendió lo sencillo que era jugar con los sueños y las 
aspiraciones de esas mujeres; donde descubrió la facilidad con la que 
estas se desnudaban por 20 dólares la hora. Con el tiempo, no 
obstante, no le bastó con mirar. 


Necesitaba más: tocarlas, tenerlas, poseerlas y controlarlas. Y para ello 
creó una identidad que lo ayudara a acercarse a sus víctimas. 


Figura 20. Espacios de los crímenes de Glatman. 
1 de agosto de 1957. Judy Ann Dull 


Tras obtener su teléfono y su dirección a través de una agencia de 
modelos, Harvey se presenta en el apartamento de Lynn Lykles. Dice 
llamarse Johnny Glynn y ser fotógrafo profesional. Es el 30 de julio de 
1957. Quien ha abierto es Betty, compañera de piso de Lykles. Ella no 
está en casa, le dice. Glatman le pide amablemente si puede ver su 
book. 


Encantada de poder ayudar a su amiga, Betty lo deja pasar y va a 
buscarlo. Mientras espera, Harvey ve colgada en la pared una foto de 
Judy Ann Dull, una joven muy atractiva de diecinueve años, rubia y 
con la piel bronceada, de la que se encapricha de inmediato. Cuando 
Betty regresa, le pregunta por Judy y descubre que también vive 


allíl9. Convence a Betty para que hable con ella para concertar una 
cita profesional, y pasados unos días, la llama para una sesión urgente. 
Judy está inmersa en una batalla judicial por la custodia de sus hijos, 
por lo que acepta todos los trabajos que le ofrecen, en especial si, 
como este, están bien pagados. 


Glatman pasa a recogerla y le indica que un amigo suyo le ha prestado 
su estudio para la sesión fotográfica de esa tarde. Lo tiene todo 


planificado. Prepara el ambiente, el decorado y los elementos de 
atrezo, incluidas cuerdas, mordazas y prendas femeninas muy sexis. 
Sabe muy bien cómo usar a su favor los requisitos exigidos para las 
portadas de las revistas de detectives, por lo que persuade a Judy para 
que se deje atar y amordazar. Aunque no parece muy profesional, 
Judy confía en él. «Tu rostro debe mostrar terror y sumisión», le dice 
mientras dispara su cámara una y otra vez. Está en éxtasis. Y de 
pronto, todo cambia. Ya no es solo una cámara lo que apunta a Judy, 
sino también una pistola. Glatman la obliga a desnudarse y ponerse la 
ropa que ha comprado para ella, después la ata de nuevo y la viola 
varias veces. Su cámara sigue fotografiando todo lo que ocurre paso a 
paso, clic, clic, clic. Tras la agresión, la obliga a subir a su coche y le 
dice que esté tranquila, que va a llevarla a casa. Pero él sabe que no 
va a ser así: el asesinato de Judy es el final perfecto de la fantasía en 
la que lleva preso más de trece años. 


Harvey conduce hasta una zona desértica a unos 200 kilómetros al 
este de Los Ángeles y, una vez allí, la asesina. Mientras Judy está boca 
abajo y con las manos atadas a la espalda, Glatman usa la cuerda de 
sus tobillos para doblarle las piernas hacia atrás. 


Clic. Clic. Otro par de fotografías. Después le coloca la rodilla en la 
parte baja de la espalda, le enrolla la cuerda alrededor del cuello 
varias veces y tira de ella lo más fuerte posible (Justia US Law, 2023). 
Tras un último jadeo agónico en busca de oxígeno, Judy muere. Pero 
Harvey no ha terminado aún. No. No es suficiente haberle arrebatado 
la vida. Quiere más. Dispone el cadáver a su gusto, un brazo aquí y el 
otro allá, la pierna un poco girada, el cabello sobre el hombro, coloca 
su ropa interior y empieza a hacerle fotos de nuevo. Clic. Clic. Clic. En 
su mente, Judy sigue posando para él. Al terminar, le 


quita las medias y los zapatos, los guarda y la cubre con la ardiente 
arena del desierto. 


Allí mismo, aún semienterrada, la encontrarán el 29 de diciembre de 
1957. 


9 de marzo de 1958. Shirley Ann Bridgeford 


Tras su primer asesinato, Glatman cambia parcialmente su modus 
operandi en lo que respecta a acercarse a las mujeres. Para ello, crea 
una nueva identidad falsa —George Williams, fotógrafo— y se inscribe 
en el popular Patty Sullivan Lonely Hearts Club de Los Ángeles, un 
local al que solo tienen acceso los socios y donde puede conocer a 
mujeres dispuestas a tener una cita con un desconocido. Es el lugar 


idóneo. 


Shirley Anne Bridgeford, de veinticuatro años, recién divorciada y con 
dos hijos, forma parte de este selecto club de corazones solitarios, pero 
tiene la esperanza de encontrar allí al amor de su vida. El 8 de marzo, 
Harvey consigue una cita con ella. La llama por teléfono y le dice que 
la recogerá el sábado por la noche en su casa (en Tuxford Street, Sun 
Valley). Shirley Ann se sorprende al encontrarse a un hombrecillo 
poco atractivo, pésimamente vestido y con esas grandes orejas en las 
que resulta inevitable fijarse. No es lo que esperaba. Sin embargo, 
decide darle una oportunidad. 


Además, irán solo a cenar y a bailar, y lo que necesita en ese momento 
es un poco de diversión. 


Ya en ruta, Harvey le dice que no se encuentra demasiado bien para ir 
a bailar, hecho que jamás entró en sus planes. Propone a Shirley ir a 
un lugar tranquilo, pasear, cenar y tener una buena conversación. Ella 
acepta. Glatman se dirige a San Diego pasando por Long Beach y 
detiene el coche en una carretera comarcal del desierto de Anza. Allí 
intenta mantener relaciones sexuales con ella, pero Shirley se niega. 
Controlando sus impulsos ante la posibilidad de ser visto por algún 
testigo, decide seguir conduciendo. 


Durante el siguiente trayecto acaricia a Shirley; ella trata de evitarlo 
en cada intento. 


Ante esta segunda negativa, detiene el coche en una solitaria carretera 
de montaña y la viola a punta de pistola en el asiento trasero de su 
Dodge. Acto seguido, saca su equipo fotográfico y tiende una sábana 
blanca sobre la arena. Es la misma que ha usado meses antes con 
Judy. 


Maniatada y aterrorizada, Shirley es sometida a una morbosa sesión 
de fotos. Clic, clic, clic. Después la asesina. Una vez muerta, coloca el 
cadáver y la fotografía de nuevo en repetidas ocasiones. Todo 
transcurre de un modo idéntico a su primer asesinato. 


También lo que sucede después. Cubre el cadáver con maleza y se va, 
esperando que 


las altas temperaturas hagan desaparecer a Shirley para siempre. 
Antes de abandonar la escena del crimen, se lleva los zapatos de su 
segunda víctima. 


24 de julio de 1958. Ruth Mercado 


El tiempo entre asesinatos se reduce. Si entre el de Judy Ann Dull y el 
de Shirley Ann Bridgeford transcurrieron casi siete meses, Harvey 
espera solo tres para cometer su nuevo crimen. Es habitual que, en el 
caso de los depredadores sexuales, los deseos de seguir cumpliendo 
sus fantasías y obtener esa gratificación sexual y psicológica comience 
a devorarlos. Por ello, necesitan satisfacerlos lo antes posible. La 
escalada criminal de Glatman ya no puede parar. El asesino en serie 
depredador es literalmente 


«una máquina de destruir». No se detendrá, no quiere hacerlo, porque 
no hay nada en la vida que sea capaz de sustituir la emoción que 
siente al dominar y destruir (Miller, 2000). 


Para encontrar a su tercera víctima, cambia de nuevo de identidad y 
se convierte en Frank Johnson, fotógrafo. Tiene claro que esta 
profesión le da acceso a mujeres que no podría tener siendo Harvey 
Murray Glatman, técnico de televisores. Su forma de acercarse a ellas, 
como muchos otros asesinos en serie, es dinámica y flexible, y se 
adapta a su accesibilidad y ubicación, a la oportunidad y, en algunos 
casos, a las necesidades de sus potenciales víctimas. 


Mientras hojea los anuncios clasificados del periódico, Harvey lee que 
una modelo se ofrece para posar desnuda. ¿Cómo es eso posible? ¡No 
puede creerlo! En su mente, si una mujer joven y atractiva está 
dispuesta a quitarse la ropa ante un desconocido es que está invitando 
a tener relaciones sexuales, por lo que contacta con Angela, nombre 
artístico de la joven Ruth Mercado. Sin lugar a dudas, es la víctima 
perfecta. La noche del 23 de julio va a su casa20 para negociar los 
términos económicos. Al abrir, Angela se da de bruces con el mismo 
rostro poco agraciado que vieron Judy y Shirley en su momento. No 
parece muy dispuesta a dejarle entrar, pero necesita el dinero y el tipo 
le parece inofensivo. Una vez el hombre cruza el umbral, sin embargo, 
Angela descubre la terrible verdad. Glatman le indica a punta de 
pistola que vaya al dormitorio, y una vez allí, le ordena que se 
desnude, la maniata y la viola. 


Tras la agresión, la obliga a subirse al coche y conduce hasta el 
desierto, a 70 


kilómetros del lugar donde asesinó a Shirley. Orgulloso de su plan, 
Glatman decide tomarse un poco más de tiempo para disfrutar de su 
tercera víctima, de modo que pasan allí toda la noche. Al día 
siguiente, obliga a la chica a posar para él con las manos 


y los tobillos atados en poses muy parecidas a las de Judy y Shirley. 


Clic, clic, clic. 


Después, repite el ritual que había puesto en práctica con sus 
anteriores víctimas: la viola de nuevo maniatada y tumbada boca 
abajo sobre la sábana blanca y le saca algunas fotos más. Finalmente 
la asesina, coloca el cadáver y vuelve a disparar su cámara. Antes de 
abandonar la escena del crimen se lleva su ropa interior, algunas 
prendas de vestir, su reloj de pulsera y su cartera. 


27 de octubre de 1958. Lorraine Virgil 


Lorraine trabaja como secretaria, pero está decidida a triunfar como 
modelo. Una amiga la pone en contacto con Frank Johnson, fotógrafo 
de profesión. Una vez más, Glatman va a su casa (su apartamento se 
hallaba en Wilshire Boulevard) y le dice que tienen que ir a su estudio 
en Sunset Street, en el centro de la ciudad, para la sesión. Pero una 
vez en el coche, las cosas cambian. Harvey se detiene en una carretera 
oscura con el pretexto de que algo anda mal con una de las ruedas. 
Sale a comprobarlo y, al volver a entrar, apunta a Lorraine con su 
pistola y trata de atarla. Ella le implora que no lo haga, que hará todo 
lo que le pida y, de repente, se revuelve y logra salir del coche. En su 
huida, el faro de la moto de Thomas Mulligan, agente de la patrulla de 
autopistas de California, ilumina la escena y evita el asesinato. 


Frank Johnson es detenido y llevado a la comisaría de Santa Ana, 
donde se identifica como Harvey Murray Glatman, de treinta años y 
técnico de televisores de profesión. 


Durante el interrogatorio, Harvey admite que ha tratado de abusar de 
Lorraine, pero no es más que una estratagema para que se le acuse de 
intento de secuestro y no de los tres asesinatos que ha cometido. 


Las fantasías sexuales de Glatman 


La mayoría de las fantasías sexuales de los asesinos en serie tienen un 
contenido violento. Son un lugar privado e íntimo de «ensayo» de sus 
futuros crímenes. Analizar estas fantasías es uno de los elementos 
claves para entender la complejidad de sus crímenes y de algunas de 
sus conductas, sobre todo las que llevan a cabo post mortem. 


Las fantasías recurrentes llegan a saturar al sujeto hasta el punto de 
que surge en él la necesidad compulsiva de llevarlas al mundo real. 
Muchos asesinos viven con ellas durante años y las alimentan con 
nuevas situaciones y elementos que refuerzan la gratificación que 
sienten al fantasear. Hasta que cometen su primer crimen tratando de 
reproducirlo tal y como lo han creado en su mente. Este proceso pasa 


por distintos 


momentos: un desarrollo cognitivo, que da lugar a la creación de una 
fantasía que se mantendrá a lo largo del tiempo; unos procesos 
emocionales, que son los que pretende reproducir con su crimen real, 
y unas motivaciones que los llevan a convertir en realidad su fantasía. 


Funciones de sus fantasías 


Las parafilias patológicas21 son las que proporcionaron una estructura 
conceptual a las fantasías de Glatman —que comenzaron siendo aún 
un niño— y actuaron como potenciadores de los abusos sexuales que 
cometió primero, de sus posteriores violaciones y, finalmente, de sus 
crímenes. Su fantasía principal era poseer y dominar a las mujeres 
para usarlas sexualmente a su antojo. Tenía que atarlas y 
amordazarlas para sentir su control sobre ellas. Ese era no solo el 
único modo con que contaba para excitarse, sino la única forma de 
que su miedo ante el rechazo desapareciera. La violencia era la única 
vía para conseguir lo que otros hombres lograban a través de citas y 
cenas románticas. 


* Glatman utiliza sus fantasías para regular su excitación sexual, bien 
como actividad precursora que lo prepara para la masturbación, bien 
para cometer un delito. En determinados momentos, además, esas 
fantasías le ayudan a intensificar su gratificación sexual. 


+ Sus fantasías le proporcionan un sentimiento de control sobre las 
mujeres. 


Imaginárselas atadas como en las fotografías que consume le hacen 
sentirse todopoderoso. 


* Le ayudan a manipular su realidad al reemplazar lo que realmente 
vive y quién es con imágenes obtenidas de diferentes fuentes que 
termina idealizando. 


+ A través de sus distorsiones cognitivas respecto a las mujeres, 
legitima el contenido violento de sus fantasías para, finalmente, 
cumplirlas. Hablamos de alteraciones de la percepción y afirmaciones 
personales que, en su caso, justifican la gravedad de su 
comportamiento. Para Glatman, una mujer dispuesta a posar con poca 
ropa o desnuda es una invitación a tener sexo con quien esté al otro 
lado de la cámara. 


+ Las fantasías de Glatman son un refuerzo positivo antes, durante y 
después de los crímenes. Reducen su inhibición conductual porque, en 


su fantasía, puede ocurrir todo cuanto él desee. Llegan a estimular su 
grandiosidad ya que, en ellas, todo es 


perfecto. Es la manera que tiene de compensar sus deficiencias 
sexuales y su incapacidad para acercarse a una mujer. 


El coleccionista de trofeos 


Además de algunas prendas íntimas y de la cartera de Ruth Mercado, 
en casa de Glatman, guardadas dentro de una caja de herramientas, se 
encontraron 22 fotografías. 


La importancia psicológica que tiene para algunos asesinos en serie 
coleccionar objetos resulta extraordinaria, pues es obvio que al 
guardar pruebas de sus crímenes están poniendo en peligro su libertad 
e incluso su vida. ¿Qué los lleva entonces a coleccionar objetos o 
elementos que les incriminan? 


* Guardar trofeos, ya sea de la víctima o de la escena del crimen, les 
ayuda a revivir su conducta violenta y la sensación de poder derivada 
de ese asesinato. Se asocian al empleo de fuerza y simbolizan el 
dominio y la humillación, recordándoles una acción concreta de su 
crimen. El hecho de coleccionar estos objetos y mantenerlos cerca 
representa una intensa experiencia psicológica, fundamental para 
comprender la motivación de sus conductas delictivas, que llega a ser 
algo erótico e incluso adictivo (Warren, Dietz y Hazelwood, 2013). 
Glatman disfrutaba viendo las fotografías de sus víctimas una y otra 
vez, comprobando el dominio que aún tenía sobre ellas tras los 
crímenes. En su mente, tenían el poder de vincular su necesidad de 
control a través de las ataduras y mordazas con su gratificación 
sexual. 


+ Hacer fotografías a las víctimas, primero vivas, post mortem después, 
es un comportamiento asociado a aquellas parafilias que buscan 
obtener la excitación o la gratificación sexual a través de 
determinadas imágenes, llegando a crear su propia colección personal. 
Para ellos, es importante y necesario conservar los detalles de sus 
crímenes, sobre todo en el caso de los depredadores sexuales 
ritualistas. 


+ Previamente al primer asesinato, algunos de ellos compran y 
coleccionan material como si se tratase de un «catálogo» de posibles 
futuras víctimas, lo que se denomina actos de aproximación al crimen 
o acting out. Glatman compraba revistas de detectives y para adultos 
seleccionando a un tipo de víctimas que ya tenía definido en sus 


fantasías y que la lectura de este tipo de revistas fue alimentando. 


* Cuando el asesino se lleva una posesión de la víctima o un objeto del 
escenario del crimen, estos cumplen la función de enlace, le permiten 
seguir conectado psicológicamente a sus víctimas. Le permiten revivir 
qué sintió él mismo y cómo las hizo sentir. En el caso de Glatman, su 
colección de fotos hacía sus crímenes 


interminables, ya que podía revivirlos una y otra vez siempre que 
quisiera. Desde el punto de vista de la victimología, esas mujeres 
violadas y asesinadas estaban en un 


«perpetuo estado de victimización» (Warren, Dietz y Hazelwood, 
2013). 


* A pesar del riesgo que supone mantener «una colección privada», hay 
un impulso que obliga a mantenerla cerca para poder verla y tocarla 
cuando se desee, debido a los beneficios psicológicos que obtiene a 
través de ello. De ese modo, el asesino es capaz de disfrutar 
mentalmente del instante de la captura, de cómo poseyó a sus 
víctimas, de cómo llevó a cabo su fantasía con una víctima real. Pero, 
sobre todo, le recuerda el poder que ha ejercido sobre ella. 


* Los asesinos «coleccionistas» muestran un deseo de prolongar la 
vulnerabilidad de sus víctimas, aumentando así su poder sobre ellas. 
Las fotografías mantienen viva esa experiencia criminal preservando el 
apego a sus víctimas (Ramsland y McGrain, 2010, p. 63). 


Elementos clave de los crímenes: cuerdas, cámara y fotografías 
Cuerdas 


Desde niño, Glatman vinculó las cuerdas a su excitación y a su 
gratificación sexual. 


Eran una extensión de sus propios brazos. Después las utilizó para 
dominar a las mujeres y tenerlas bajo control. Atarlas suponía tener 
un contacto directo con ellas; de hecho, la cuerda que utilizó para 
asesinar a Judy, Shirley y Ruth se terminó convirtiendo en uno de sus 
mayores fetiches. Le fascinaban las cuerdas por lo que significaban 
para él y por lo que le hacían sentir. Era consciente de que ninguna 
mujer se enamoraría de él, de que jamás viviría una relación de 
noviazgo ni, mucho menos aún, formaría una familia con una mujer 
que le quisiera. Ya desde la prepubertad, se imaginaba atando a 
mujeres para poseerlas, de modo que, con el tiempo, la simple visión 
de una cuerda le excitaba. De hecho, durante su declaración admitió 


que solo conseguía tener una erección tras atar a sus víctimas. 
La cámara de fotos 


Era el instrumento que utilizaba para ser otro. Un hombre al que las 
mujeres decían sí. 


Con la cámara en la mano, todas le prestaban atención. Lo miraban y 
respetaban, por lo que se convirtió en el medio que le permitía saltar 
de sus fantasías a la realidad. La 


cámara era su escudo (Newton, 1998, p. 100). Se ocultaba tras ella. 
Era el único modo que tenía de acceder a ese tipo de mujeres que le 
fascinaban desde niño. 


Las fotografías 


De entrada, Glatman confesó haber estrangulado a sus víctimas para 
evitar ser identificado y detenido. Pero las fotografías contaban una 
historia muy diferente. Cada una de ellas era un cruel reflejo de sus 
deseos más ocultos y de su iter criminis. Como en otros muchos casos, 
esas imágenes muestran la conexión entre las parafilias patológicas y 
las conductas fetichistas de los asesinos sexuales violentos. 


Fueron esas fotografías las que revelaron la verdadera naturaleza de 
Glatman. Los posados de las víctimas vivas primero, y de sus 
cadáveres después, mostraban la detallada metodología de sus 
crímenes, dejando patente su depravación psicológica. 


Que un hombre pudiera revelar sus más profundos secretos y 
debilidades y tan remarcable ausencia de empatía era algo que ningún 
investigador había visto antes. 


+ En el caso de Judy, su mirada de inocencia en las fotografías revela 
la ilusión que sentía al poder posar por vez primera para una revista 
de detectives. Aquella era para ella una gran oportunidad para poder 
cumplir su sueño de ser modelo. 


* Después obligó a posar a sus tres víctimas, sentadas, acostadas y 
tumbadas con las manos atadas a la espalda y una cuerda rodeándoles 
las piernas y los tobillos. El hecho de que las fotografiara así, 
indicándoles que lo miraran, supuso para esas mujeres una horrenda 
tortura psicológica. Esta segunda serie de fotos nos muestra a un 
sádico ante unas víctimas aterrorizadas que comienzan a entender lo 
que está por llegar. Las observa como simples objetos mientras 
disfruta de su miedo y del control que tiene sobre ellas por primera 


vez en su vida. 


* Los últimos posados son post mortem. Glatman colocaba a sus 
víctimas como si se tratara de un fotógrafo profesional. Las imágenes 
indican la euforia y el sentimiento de plenitud ante una posesión total 
y definitiva: al fin tenía el control absoluto sobre todas aquellas 
mujeres que siempre lo habían humillado y rechazado. 


Para Glatman, las fotografías fueron más que trofeos. Eran parte de su 
firma (Keppel y Birnes, 1997), revelaban su necesidad de ejercer el 
control sobre esas mujeres que 


jamás se habrían acercado a él. Eran parte esencial de su conducta 
criminal subyacente, que le recordaba que, en efecto, podía tener y 
poseer a la mujer que él quisiera. 


Condena y nacimiento del VICAP22 


El sargento Pierce Brooks, que contaba ya con diez años de 
experiencia en la policía de Los Ángeles, recibió el encargo de resolver 
dos asesinatos que parecían estar relacionados. El análisis del modus 
operandi y de los comportamientos ritualistas de los crímenes le llevó a 
sospechar que habían sido cometidos por un único asesino. Brooks fue 
uno de los primeros investigadores en señalar que era posible detener 
a alguien que hubiera cometido varios asesinatos examinando su 
comportamiento en la escena del crimen. Para ello, buscó patrones 
coincidentes en los dos casos, a pesar de que en 1958 


no había bases de datos ni archivos que le permitieran comparar los 
elementos significativos de ambos. Fue su trabajo de investigación el 
que permitió condenar a Glatman. 


Tras ser detenido, Harvey Glatman aceptó someterse al detector de 
mentiras. Negó ser el asesino de Judy, Shirley y Ruth, pero las lecturas 
indicaron que estaba mintiendo; sin embargo, era preciso que Glatman 
confesara, ya que no contaban con ninguna prueba que lo incriminara 
en los asesinatos. La extensa confesión obtenida por Brooks es uno de 
los primeros documentos de los que disponemos de la mente de un 
asesino en serie. Glatman confesó los tres crímenes, sus razones para 
cometerlos y las conversaciones que mantuvo con sus víctimas tras 
agredirlas sexualmente, y le habló también de las fotografías. Después, 
acompañó a los detectives al desierto de Anza y señaló los lugares 
donde había asesinado a sus víctimas y abandonado los cadáveres. 


Finalmente, en 1958, ante un tribunal de San Diego, Harvey se declaró 
culpable de los tres asesinatos. Su abogado le aconsejó que se 
declarara mentalmente incapaz, pero él se negó: prefería morir antes 
que pasar el resto de su vida encerrado en una celda. Tras dictarse la 
sentencia, fue trasladado al corredor de la muerte, con el número de 
prisionero A-50239. La celda que le asignaron sería ocupada más tarde 
por Charles Manson y Richard Ramírez. Harvey Glatman murió en la 
cámara de gas de San Quintín el 18 de septiembre de 1959. 


Tras la investigación, el sargento Pierce Brooks propuso crear un 
sistema que permitiera contar con los datos necesarios para identificar 
los modus operandi y otro tipo de conductas de los asesinos en serie. 
Según él, aquello podría ser de gran ayuda para futuros casos. Pero 
nadie creyó en su proyecto. Crear algo así en 1958 era aún 


imposible. Con el auge de la criminalidad serial en los años setenta y 
ochenta, sin embargo, las cosas cambiaron. En 1983, con cerca de 
treinta y cinco asesinos en serie en activo en el país, la Unidad de 
Ciencias del Comportamiento del FBI decidió incorporar a Brooks. Dos 
años después, en 1985, nacía el VICAP. Hoy podemos considerar a 
Brooks como uno de los pioneros en el análisis de las conexiones entre 
los diferentes crímenes cometidos por un mismo autor. 


Conclusiones 


Harvey Glatman se aleja del retrato del psicópata frío, manipulador y 
seductor que el cine y la literatura nos siguen vendiendo. Fue un 
asesino solitario, introvertido y reprimido, que engañaba a sus 
víctimas para poder tener relaciones sexuales con ellas. 


Atormentado por sus intensas y retorcidas fantasías, su complejo de 
inferioridad y el constante rechazo de las mujeres, halló en la 
violencia la única forma de lograr satisfacer sus necesidades. 


No solo temía a las mujeres, a las que aterrorizó y asesino por las 
humillaciones sufridas anteriormente, las odiaba, porque 
representaban todo lo que él jamás podría tener. Las deshumanizó y 
cosificó, convirtiéndolas en meros objetos sexuales, hasta destruirlas. 
Sus crímenes, repetitivos y ritualistas, revelaron que Glatman era una 
compleja pesadilla de emociones y de frustración sexual oculta 
durante muchos años. 


Figura 21. Foto policial de Harvey Murray Glatman. 


FICHA CRIMINOLÓGICA DE H.M. GLATMAN 


| Edad a la que cometió | 30años. 


el primer crimen 
| ¿Dónde? 


| Periodo de actividad 
criminal 


4 


Número de víctimas 


Los Ángeles, California 
(Estados Unidos). 


1 de agosto de 1957 a 
27 de octubre de 1958. 


3 


Factores 
criminógenos 


Modus operandi 


- Fantasías sexuales desviadas. 
- Material con el que entrelazó 
sexo y violencia. Lo ayudó a 
crear justificaciones 
internas para sus crímenes. 


Ataduras bondage (tobillos, 


| rodillas, manos a la espalda 
| y boca). Estrangulamiento 


usando una cuerda alrededor 
del cuello de sus víctimas, 
sobre una sábana blanca. 


| Fotografías post mortem. 


Armas del crimen 


Escenas del crimen 


Indicios y pruebas 


Pistola para amenazar y 
coaccionar; cuerdas para atar 
y estrangular. 


- Punto de encuentro: domicilio 
de las víctimas. 

- Escena primaria: domicilio de 
Glatman o de la víctima; su coche. 
- Escena intermedia: vehículo 

como medio de transporte. 

- Escena final: crimen y abandono 
de los cadáveres. Diferentes 


| puntos del desierto de Anza. 


22 fotografías hechas 


Victimología 


asus víctimas. 
Medias, zapatos. 
Ropa, reloj, carteras. 


| Adolescentes y mujeres 


jóvenes que estaban fuera 


| de su alcance: 


- Diez víctimas de robo, 
allanamiento de morada 
y abuso sexual. 


| - Tres víctimas mortales que 


cumplían con los requisitos 
de sus fantasías. 


Tipo de asesino 


Comportamiento 
geográfico 


Parafilias 


Coleccionista 


Tipo de agresor 
sexual 


Asesino en serie. 
Depredador sexual. 

Sádico ritualista. 
Impotente ante la ausencia 
de ataduras. 


Atendiendo a su movilidad 
geográfica para atrapar a sus 
víctimas, comenzó siendo un 
merodeador: se desplazaba por 
amplias zonas en busca de 

sus víctimas. Aprovecha el 
momento idóneo para atacarlas. 
Progresa y evoluciona hasta 
convertirse en un trampero 
utilizando una identidad falsa 
para engañar a sus víctimas. 


Base de su criminalidad: 
impulsos sexualmente 
pervertidos. 
Tendencias sexuales 
sadomasoquistas (BDSM). 
Hipoxifilia. 
Fetichismo. 

Revistas pornográficas. 
Revistas de detectives. 


| Fotografías de sus víctimas. 


Agresor instrumental 

(cool violence), Utiliza 

un tipo y un grado de violencia 
determinado para conseguir 


| la sumisión de la víctima y 


poder consumar la violación. 
La violencia instrumental 
empleada va dirigida a 
controlar completamente 

y con rapidez a la víctima. 
Violador compensatorio. La 
agresión sexual es el medio 


Tipo de agresor 
sexual 


Motivación 


para satisfacer sus fantasías 
sexuales (Prentky, Cohen 

y Seghorn, 1985). 

Agresor sexual sádico. Exci- 
tación sexual al infligir 
sufrimiento psicológico a sus 
víctimas, a las que fotografía 
estando atadas y amordazadas. 


| - Apenas improvisa: planifica 


la elección de la víctima, 
cómo aproximarse a ella, 
los métodos de ataque y de 
control, así como las armas, 
objetos y accesorios que 
utilizará en su agresión. 

- El fin de la agresión sexual 
es escenificar sus fantasías 
sexuales para así lograr 
la excitación y el placer 
sexual a través del sufri- 
miento psicológico (miedo) 
que inflige a su víctima. 


| Rasgos de psicopatía: 


ausencia de empatía 


| y de remordimientos, 
Poder y control sobre sus 


víctimas. 
No busca únicamente la grati- 
ficación sexual, la violación 


| esunacto más de su acción 


de dominación: atar a sus 
víctimas, amordazarlas, 
humillarlas y someterlas 
ante la cámara. 


CAPÍTULO 5 


RICHARD TRENTON CHASE 


Conel 
Mtlierno 
a Cuestas 


«Si una puerta está cerrada 
es porque no eres bienvenido.» 


R.T. CHASE 


EN LA CRIMINALIDAD EXTREMADAMENTE VIOLENTA hay dos 
importantes elementos a tener en cuenta. El primero es que hay 
escenas del crimen para las que ningún investigador está preparado. El 
segundo, que determinados asesinatos generan un miedo especial en la 
sociedad, sobre todo cuando suceden en el hogar, donde más seguros 
solemos sentirnos. Los asesinatos que cometió Richard Chase fueron 
incomprensibles y muy violentos. Quienes acudieron a los escenarios 
de los crímenes se sintieron incapaces de comprender el significado de 
las lesiones y de las conductas que el asesino llevó a cabo sobre sus 
víctimas. Eran una visión terrible sin significado para ellos, pero Chase 
estaba convencido de que su única forma de sobrevivir era matando 
(Ramsland, 2000). Para él, por tanto, sus actos eran algo lógico y 
razonable; sin embargo, los argumentos con los que justificaba sus 
crímenes existían solo en su mente. Porque la mente de Chase fue, 
durante toda su vida, su mayor enemiga. 


Cuando la mente es tu mayor enemiga 


1950 a 1962. Una infancia estresante 


Richard Trenton Chase nació en 1950 en el condado de Santa Clara, 
California, en el seno de una familia de clase media. Su padre era 
alcohólico y lo educó de una forma estricta y abusó físicamente de él, 
sin rebasar los límites culturales de aquella época, en la que ese tipo 
de violencia era considerada una forma correcta de enderezar a los 
niños. 


Por si fuera poco, Chase creció en un ambiente hostil, marcado por las 
continuas peleas entre sus padres, quienes terminaron divorciándose. 
No fue solo su padre quien lo maltrató: su madre, Beatrice, que 
presentaba una psique inestable desde su adolescencia, también lo 
hizo. Chase la oyó decir en numerosas ocasiones que su padre le era 
infiel y trataba de envenenarla. Cuando los profesionales de la salud 
mental hablaron con ella sobre su hijo, la describieron como una 
persona altamente agresiva, hostil y provocadora (Ressler y 
Shachtman, 2012, p. 32). 


Richard Chase fue un niño dulce y obediente hasta que cumplió los 
ocho años. Sus profesores lo recordaban como un chico tranquilo y 
cooperativo; sus noches, sin embargo, estaban llenas de terrores y 
sábanas mojadas, ya que el estrés familiar constante le hacía orinarse 
en la cama. El cambio comenzó cuando cumplió los diez años. Richard 
empezó a maltratar, mutilar y matar mascotas y pequeños animales: 
gatos, perros, pájaros o conejos, muchos de los cuales fueron 
desapareciendo del vecindario. Dos años más tarde, a los doce, Chase 
apuntaba ya problemas psicológicos graves, como tendencias 
psicóticas, apatía y una agresividad que conservó hasta el día de su 
detención. 


1963-1970. Metamorfosis 


Durante sus años en el instituto, Richard fue un estudiante del 
montón. Sus amigos lo describieron como un chico pulcro, muy 
educado y que siempre iba bien arreglado. De hecho, era bastante 
atractivo y tenía éxito entre las chicas. Tuvo dos relaciones, y ambas 
se malograron debido a su disfunción eréctil: Chase era incapaz de 
mantener la erección y no lograba culminar sus relaciones sexuales23, 
lo que, poco a poco, fue minando su autoestima. 


Con el tiempo su comportamiento empezó a cambiar. Se volvió 
rebelde, desafiante, mentiroso, desconsiderado y sumamente 
desordenado. Se inició en el consumo de drogas: marihuana, LSD, 
barbitúricos y anfetaminas, a la vez que abusaba del alcohol. 


A los quince, fue detenido por posesión de marihuana y fue 
condenado por un tribunal de menores a realizar trabajos de limpieza 
los fines de semana en beneficio de la 


comunidad. Pese a todo ello logró terminar sus estudios, aunque con 
calificaciones muy bajas, y consiguió su primer empleo en 1969. 
Estuvo trabajando durante tres meses; este fue el único puesto que le 
duró más de dos días. 


Se animó a ir a la universidad y decidió matricularse en el American 
River College. 


Su incapacidad para concentrarse y enfrentarse a la presión de los 
exámenes, sin embargo, lo llevó finalmente a abandonar sus estudios. 
Su apariencia también había comenzado a cambiar. Estaba muy 
delgado, llevaba el pelo largo y descuidado. Su madre, incapaz de 
interpretar los cambios que estaba sufriendo, achacaba el aspecto de 
su hijo a la moda hippie de aquel momento. 


Figura 22. Richard Chase a principios de los setenta. ( Fuente: Tanos, 
2021) 1971 a 1974. Descenso al infierno 


En 1971, Chase se marcha de casa y se instala en un pequeño 
apartamento con una compañera de instituto y un amigo de ella. La 
convivencia se hace insostenible casi de inmediato. Chase sigue 
abusando de las drogas y del alcohol, lo que provoca un rápido 
deterioro de su salud mental y una intensificación de su paranoia. 
Descuida su higiene personal, no colabora en casa ni lava su ropa, y 
comienza a adoptar comportamientos 


insólitos e irracionales, como andar desnudo por el apartamento, 
hablar de modo ininteligible o hacer ruidos extraños con la boca. 


De hecho, Chase cree que sus compañeros de piso traman un complot 
contra él. 


Convencido de que pertenecen a una organización criminal nazi que 
quiere matarlo, transforma su habitación en un búnker: cierra la 
puerta, tapia la ventana y hace un agujero en la pared del armario por 
el que entra y sale a la calle. Antes de acostarse, clava tablones en el 
agujero para que nada ni nadie pueda entrar. Comienza a vivir en un 
estado de pánico permanente, hace guardias para mantenerse a salvo 
y su nivel de estrés y terror se incrementa. Es en este momento cuando 
sufre su primer brote psicótico. Tiene veintiún años. La convivencia 
con él se ha vuelto insoportable, por lo que sus compañeros terminan 
por marcharse. Durante un tiempo, algunos de sus amigos siguen 
yendo a verle, pero las visitas se espacian cada vez más. Hasta 
desaparecer. Chase está solo. 


Un año después, sus padres se divorcian, si bien nunca dejan de 
mantenerlo. Su conducta errática, inestable y descontrolada no le 
permite conservar ningún trabajo, hecho que provoca frecuentes 
discusiones con su padre. Durante un tiempo, Richard se aloja 
alternativamente con su padre y con su madre, periodo en el que es 
detenido en otras dos ocasiones, por conducir ebrio, tenencia ilícita de 
armas y resistencia a la autoridad. 


En diciembre de 1973, ingresa en el American River Hospital de 
Sacramento, aquejado de múltiples dolencias. Según reportó el 
médico, Chase estaba convencido de que el corazón y los riñones le 
habían dejado de funcionar, que le habían quitado una arteria 
pulmonar y la sangre había dejado de fluir. La exploración demostró 
que no sufría ninguna dolencia física, por lo que fue derivado a 
psiquiatría. En su entrevista, al psiquiatra le llama la atención su 
aspecto extremadamente sucio y  maloliente. Le diagnostica 
esquizofrenia paranoide, probablemente inducida por la gran cantidad 
de sustancias tóxicas que consume. Tras tenerlo setenta y dos horas en 
observación, lo dejan marchar. Los médicos aseguran a Beatrice que 
su hijo no supone ningún peligro para sí mismo ni para lo demás. 


1975 y 1976. Delirios 


En 1976, Chase comienza a sufrir sus mayores delirios. Poco a poco, 
va alejándose cada vez más de la realidad. Acusa a su madre de 
intentar envenenarlo y de pertenecer a una banda de atracadores. Se 


pone naranjas encima de la cabeza para absorber su vitamina 


C. Cree que tiene el estómago al revés o que de vez en cuando el 
corazón le deja de latir; convencido de que los huesos del cráneo se le 
están separando, se afeita completamente la cabeza para poder ver sus 
movimientos. Además, concibe un ser imaginario con el que cree 
poder comunicarse telepáticamente. 


Sin embargo, lo más extremo es que, persuadido de que su sangre se 
está convirtiendo en polvo, comienza a beber sangre de conejo y a 
comerse sus vísceras crudas. Cuando vuelve a vivir solo, lleva esa 
conducta a tal extremo que, en abril de 1976, su padre lo halla al 
borde de la muerte. Chase sufre una septicemia tras haberse inyectado 
sangre de conejo. Ingresado en la unidad de psiquiatría del American 
River, los médicos advierten sus delirios somáticos y lo trasladan al 
hospital psiquiátrico Beverly Manor. Allí se dedicará a aterrorizar a las 
enfermeras, varias de las cuales acabarán renunciando a su puesto de 
trabajo. En ocasiones, lo encuentran con la cara ensangrentada tras 
haberse dedicado a cazar pájaros y a arrancarles la cabeza a 
mordiscos. En su diario, Chase detalló cómo los mataba y describió el 
sabor de su sangre. 


Por increíble que parezca, tras un año de internamiento, Chase es 
dado de alta por segunda vez. Abandona el centro y pasa a ser un 
paciente externo a cargo de su madre. 


El informe clínico afirma que con la medicación adecuada se ha 
controlado y estabilizado: ha desarrollado buenas habilidades de 
socialización, una visión más realista de sus problemas y su 
pensamiento es ahora más claro. Nadie sospecha que han dejado en 
libertad a un asesino cuyas intenciones homicidas serán imposibles 
detener. 


Semanas después, Chase pasa un examen médico de la Seguridad 
Social, tras el que se le considera no apto para trabajar y comienza a 
recibir un subsidio de 246 dólares al mes. El dinero le permite alquilar 
un apartamento en el número 15 de Watt Avenue. Su madre se hará 
cargo del resto de los gastos. Ante la ausencia de control médico y 
familiar, Chase abandona el tratamiento. Su estado físico y mental se 
agravaba, y los delirios reaparecen. Algunos conocidos que se 
encuentran con él coinciden en que Chase parece vivir en el pasado: 
relata hechos ocurridos en la escuela secundaria como si acabaran de 
suceder, les habla de ovnis y de una supuesta mafia del partido nazi 
que opera de forma encubierta en el instituto y lo persigue. Sus 
acciones, palabras y conductas reflejan claramente su deterioro 


mental. Acuciado por su psicosis, el asesino está a punto de despertar. 
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Figura 23. Factores criminógenos de Richard Trenton Chase. 
Crímenes inexplicables 


Antes de perpetrar sus crímenes, Chase exhibió suficientes indicios de 
criminalidad: cometió delitos menores o mostró conductas antisociales 
extremas como el secuestro, la mutilación, la tortura y la muerte de 
varios animales domésticos. Sus objetivos, sin embargo, ahora habían 
cambiado. 


Seis meses antes del primer crimen 


3 de agosto de 1977. Reserva indígena Pyramid Lake, en el lago Tahoe 
(en la frontera entre California y Nevada). En una vigilancia rutinaria, 
dos agentes de la Oficina de Asuntos Indígenas encuentran una 
camioneta. Se acercan y, al mirar dentro, ven manchas de sangre en 
los asientos, ropa de hombre tirada y unas zapatillas blancas también 
ensangrentadas. Se fijan en los dos rifles del asiento de atrás y en un 
cubo con lo que parece un hígado en su interior. Alertados ante lo que 
parece un asesinato, exploran la zona con sus prismáticos y ven a un 
hombre a lo lejos. Al acercarse, el tipo comienza a correr en dirección 
contraria. Está completamente desnudo y manchado de sangre. En 
cuanto le dan alcance, el hombre se identifica como Richard Chase, de 
veintisiete años y oriundo de Sacramento. Les explica que la sangre es 
suya y que el 


hígado que hay en el cubo es de una vaca. Los agentes se marchan sin 


pedirle más explicaciones. 


Un mes después, tras una acalorada discusión con su madre, Chase 
mata a su gato y se embadurna la cara con su sangre. Su madre, 
horrorizada, encubre el incidente. Chase está más convencido que 
nunca de que sus órganos van cambiando de lugar dentro de su cuerpo 
y se están deteriorando; necesita sangre para sobrevivir, por lo que 
empieza a comprar perros a través de anuncios en el periódico. Pero 
eso no es suficiente, de modo que comienza a secuestrar también a 
perros y gatos de su vecindario. La policía recibe varias denuncias, 
pero jamás encuentran a los animales. Chase se los llevaba a su 
apartamento y se servía de una licuadora para preparar bebidas con su 
sangre y sus vísceras. 


Diciembre de 1977. Ambrose Griffin 


El 2 de diciembre de 1977, Chase compra una pistola semiautomática 
del calibre 22 y comienza a disparar sin un objetivo determinado. 
Primero, un único disparo a la pared de la casa de sus vecinos. Un día 
después, otro a la ventana de la cocina de otra de sus vecinas. A los 
pocos días, incendia el garaje de un tercer vecino porque pone la 
música demasiado alta. 


El miércoles 29 de diciembre, Richard Trenton Chase asesina a su 
primera víctima humana. Mientras conduce su vieja ranchera Ford por 
un tranquilo vecindario de clase media al este de Sacramento, ve al Sr. 
Griffin, que está descargando la compra de su coche. Cuando su 
esposa sale para ayudarle, Griffin yace tendido en el suelo. Lo primero 
que piensa es que se trata de un ataque al corazón; al acercarse, sin 
embargo, advierte que alguien lo ha matado. Chase le ha disparado 
desde su ranchera al pasar frente a su casa. El motivo: está furioso 
porque su madre no le ha invitado a pasar las Navidades con ella. Los 
motivos para el resto de los crímenes que están por venir serán muy 
distintos. 
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Figura 24. Las diferentes escenas del crimen de los asesinatos de 
Richard Chase. 


La joven embarazada de tres meses 


La tarde del 23 de enero de 1978 está lejos de ser un día cualquiera. 
De hecho, cambiará la vida de muchas personas, y la de los 
investigadores que acudirán a la escena del crimen. 


Varios vecinos han denunciado que un hombre merodea por los 
jardines desde hace unos días. Al parecer, la cosa no pasa de ahí de 
momento; el extraño se limita a merodear, sin entrar en las casas. Pero 
aquella tarde, todo cambia: Chase decide entrar en una de ellas. Orina 
en un cajón lleno de ropa de bebé, defeca a continuación en su cama 
(Wilson, 2011), y luego sale y sigue caminando hasta llegar al 2630 de 
Tioga Way. 


Allí vive Terry Wallin, quien está a punto de sacar la basura. Tras 
girar el pomo, Chase abre la puerta y se la encuentra frente a frente. 
De inmediato, alza la pistola y dispara. 


La primera bala atraviesa la mano derecha de Terry; la segunda se 
incrusta en su cráneo. Chase se acerca al cadáver y efectúa un último 
disparo en la sien izquierda. 


Después, coge un cuchillo de la cocina y un envase vacío de yogur y 


arrastra el cuerpo hasta el dormitorio. 


El joven David Wallin está ansioso por llegar a casa después del 
trabajo. Su esposa está embarazada de tres meses y quiere disfrutar 
cada instante con ella. Al entrar, se encuentra con un reguero de 
sangre. Aterrorizado, lo sigue y descubre a Terry tirada en el suelo del 
dormitorio. Apenas puede respirar. Ha sido brutalmente asesinada. Lo 
que tiene frente a sus ojos es el horror mismo; el asesino no ha tenido 
suficiente con disparar a su esposa. 


El verdadero fin del acto criminal de Chase no fue la muerte de Terry, 
sino todo lo que hizo con ella post mortem. Cuando llegan los 
investigadores, se quedan impactados. 


Jamás han visto algo así. Terry está tumbada en el suelo con el jersey 
subido por encima de los pechos; no lleva ropa interior y las piernas 
están abiertas. Tiene múltiples heridas en el seno izquierdo. El torso y 
el abdomen están abiertos. Ha sido eviscerada. Algunos de los órganos 
están diseminados alrededor de su cuerpo; otros, simplemente, han 
desaparecido. El asesino le ha cortado también los riñones, que ha 
colocado bajo el hígado (Biondi y Hecox, 1992, p. 47). Al lado de la 
víctima hay un envase de yogur (Twofour, 2005): Chase se ha servido 
de él para beber su sangre. 


Asesinato múltiple en un solo acto 24 : Evelyn, Daniel, Jason y Michael El 
27 de enero de 1978, Chase llega al 3207 de Merrygood Drive, a 
apenas kilómetro y medio de la casa de Terry Wallin. Allí usará la 
misma pistola para asesinar a Daniel Meredith, a su amiga Evelyn 
Miroth y al hijo de esta de seis años, Jason. Chase se ensaña 
especialmente con Evelyn. Le realiza numerosos cortes en el rostro, le 
abre el abdomen y la eviscera, y, ya muerta, la viola y sodomiza, 
dejando una gran cantidad de semen en su cavidad vaginal. Chase se 
lleva la cartera de Evelyn y su ranchera de color rojo, que abandonará 
con la puerta abierta y las llaves en el contacto muy cerca de donde ha 
cometido el asesinato. 


En la escena del crimen, los investigadores advertirán que su sobrino 
Michael, de veintidós meses, se hallaba en la casa y ha desaparecido. 
En la bañera, hay restos de tejido cerebral, heces y agua 
ensangrentada. Más tarde, en el parque infantil en el que el pequeño 
Michael solía jugar encontrarán una almohada con manchas de sangre 
y un casquillo. El 24 de marzo de 1978, el pequeño cuerpo de Michael 
aparece decapitado en el interior de una caja de cartón en un baldío 
entre un supermercado y una iglesia. 


En un principio, los investigadores no vinculan el homicidio de Griffin 
con el de sus dos anteriores víctimas ya que el modus operandi es 
completamente diferente. De hecho, solo sabrán que el autor fue el 
propio Chase cuando este confiese. 


Investigación: perfil del asesino 


Muchos asesinos múltiples se concentran en el acto de matar. Su 
necesidad psicológica se satisface con la muerte de su víctima, y no 
llevan a cabo ningún tipo de conductas adicionales con ella o con su 
cadáver. Otros, como Chase, se centran en cambio en el proceso. 
Desean pasar más tiempo con sus víctimas, y eso precisamente es lo 
que hizo con Terry y Evelyn. Su curiosidad lo llevó a querer conocer 
sus cuerpos por dentro, y sus delirios, a beber su sangre; cuanto más 
tiempo pasaba con sus víctimas mayor relación podía entablar con sus 
cadáveres y más podía prolongar su sensación de satisfacción sexual. 


La técnica del perfil criminal o análisis conductual es una herramienta 
de apoyo en el proceso de investigación criminal que se aplica sobre 
todo en los crímenes en serie. Se centra en el estudio del delito y la 
conducta criminal (Criminología), en el estudio de los trastornos 
mentales y de la personalidad (psicología y psiquiatría) y en el 
examen de las evidencias físicas, psicológicas y conductuales halladas 
tanto en la escena del crimen como en la víctima (Turvey, 2016). El 
objeto de tal estudio es deducir determinadas características de 
personalidad, conductuales y demográficas del agresor, partiendo de 
la premisa de que la conducta de este último refleja su psicología, su 
personalidad, sus motivaciones, sus necesidades y/o sus fantasías. 


Toda esta información es muy útil para identificar un patrón de 
conducta, un patrón victimal y predecir un futuro comportamiento 
criminal. Para los profilers, en la escena el asesino deja sus decisiones, 
mensajes que narran una historia que debe leerse interpretando las 
evidencias conductuales. El análisis de la conducta criminal implica 
estudiar todas las decisiones que el agresor ha tomado: búsqueda y 
selección de las víctimas, del momento y del lugar, modus operandi, su 
capacidad para evitar riesgos, o cómo abandona la escena y cuáles son 
sus conductas posteriores. 


El perfil criminal de Richard Chase 


La policía se sintió horrorizada ante la escena del crimen de Terry 
Wallin. Ningún agente había visto nada semejante. ¿Qué tipo de 
persona podía hacer algo así a otro ser 


humano? Desbordados, decidieron ponerse en contacto con el FBI para 
que enviaran a uno de sus investigadores. El elegido fue Robert 
Ressler25. Ressler se tomó este crimen como un reto personal y, desde 
el primer momento, tuvo algo muy claro: era preciso actuar de 
inmediato, porque la extrema violencia ejercida sobre la víctima y el 
tipo de escena hacían sospechar que el asesino no iba a conformarse 
con una sola víctima, y era por tanto muy probable que volviera a 
matar. 


Ressler analizó todas las fotografías de la escena y de la casa de Terry, 
así como los informes policiales, tras lo cual elaboró un perfil 
preliminar (Ressler y Shachtman, 2012, p. 22): 


Varón blanco, de entre 25 y 27 años; delgado, de aspecto 
desnutrido. Su casa estará muy descuidada y desordenada y en ella 
habrá pruebas del crimen. Historial de enfermedad mental y 
consumo de drogas. Será un solitario, que no se asocia con hombres 
ni mujeres; vive solo y probablemente pase mucho tiempo en casa. 
Desempleado. Puede que perciba algún subsidio por discapacidad. Si 
convive con alguien, será con sus padres; aunque es poco probable. 
Sin antecedentes militares; no ha terminado los estudios de 
bachillerato o universidad. Probablemente sufra una o varias formas 
de psicosis paranoide. 


Las deducciones de Robert Ressler 


El perfil criminal implica inferir la motivación del delincuente desde 
la reconstrucción de su conducta en la escena del crimen a partir de 
las evidencias halladas. El motivo desconocido se explica desde el 
punto de vista de la conducta conocida (Otín, 2013, p. 


189). 


Ressler llegó a estas certeras deducciones al aplicar el razonamiento 
deductivo y todos los conocimientos que ya tenía sobre criminalidad 
violenta a la escena y a la víctima. 


* Debido al tipo de heridas infligidas y a los elementos dejados en la 
escena, consideró que se trataba de un sujeto con un historial de 
trastorno mental y también de consumo de drogas, probablemente 
psicosis. 


+ Se trataba de un homicidio sexual, lo que implicaba que debían 
buscar a un varón blanco. La gran mayoría de homicidios sexuales son 


llevados a cabo por hombres y suelen ser interraciales, el asesino elige 
a víctimas de su misma raza. Podemos considerar que estamos ante un 
homicidio sexual cuando se dan algunos de los siguientes elementos 
(Ressler et al., 1998): 


- La víctima está desnuda o parcialmente vestida. 
- Sus genitales quedan expuestos. 
- El cadáver está colocado en una posición sexualmente explícita. 


- El agresor ha insertado un objeto en la boca, el ano o la vagina de la 
víctima. 


- Hay evidencias de actividad sexual directa con la víctima o bien de 
actividad sexual sustitutoria (masturbación). 


- Hay evidencias de fantasías sádicas o de actividad sexual, por 
ejemplo mutilaciones de carácter sexual. 


+ Trastorno mental totalmente desarrollado, probablemente 
esquizofrenia paranoide, lo que implicaba: 


- Que el agresor tenía entre 25 y 27 años de edad. Para desarrollar por 
completo una esquizofrenia paranoide es necesario que pasen entre 
ocho y diez años. La enfermedad suele manifestarse por primera vez 
alrededor de los quince años; si añadimos los diez años necesarios 
para su desarrollo, el asesino tendría la edad inferida por Ressler. Si 
hubiera tenido más de treinta, probablemente hubiera cometido ya 
otros asesinatos similares, y los investigadores no tenían constancia de 
ninguno. 


- Su trastorno mental le habría impedido acabar sus estudios 
universitarios, con lo que si tenía trabajo, este sería de muy baja 
cualificación. Era también probable que no trabajara y recibiera un 
subsidio social por incapacidad. 


- Delgado, de aspecto desnutrido. No es extraño encontrar en este tipo 
de personas una expresión emocional disminuida y síntomas como 
apatía, tristeza o falta de interés por las cosas. No suelen alimentarse 
bien, se saltan las comidas y no prestan atención a su aspecto físico ni 
al aseo, en especial cuando han abandonado el tratamiento o han 
dejado de estar al día con la medicación, o cuando abusan del alcohol 
o las drogas. 


- Esa misma dejadez los convierte en sujetos solitarios e introvertidos, 
con los que se hace muy difícil convivir. 


* Había muchas posibilidades de que el asesino viviera cerca de Terry 
Wallin y llegara a su casa caminando. Era bastante improbable que 
hubiera salido a buscar a su víctima en coche, cometiera el crimen y 
volviera a casa en su propio vehículo. Si lo tenía, estaría sucio y muy 
descuidado, probablemente con restos de comida. 


+ Tras analizar la escena del crimen, las heridas y lesiones de su 
primera víctima, Ressler estaba convencido de que el asesino había 
estado internado en un centro psiquiátrico y que había salido hacía 
menos de un año. Sus actos solo podían ser comprendidos desde el 
punto de vista de la psicopatología. 


La conducta extremadamente violenta que Chase había mostrado con 
Terry Wallin era el resultado de una larga escalada. En las escenas del 
crimen de los domicilios de sus víctimas, Chase llevó a la práctica lo 
que tantas veces antes había hecho con perros, gatos y conejos. 


Asesino serial desorganizado 


La clasificación de asesinos organizados y desorganizados es la más 
extendida entre policías, criminólogos, psicólogos, psiquiatras y 
médicos forenses26. Fueron los agentes del FBI Ressler, Douglas y 
Hazelwood quienes a finales de los setenta crearon esta clasificación a 
partir de: 1) la escena del crimen; 2) la violencia empleada sobre la 
víctima; 3) la relación entre agresor y víctima; y 4) las características 
del asesino. 


Trabajando con diferentes escenas, estos investigadores vieron que 
ciertos agresores intentaban dificultar la investigación policial 
ocultando el cadáver, borrando sus huellas o alterando la escena tras 
el crimen. Los denominaron asesinos organizados. Un segundo tipo 
dejaba en cambio el cuerpo a la vista y huía abandonando en la 
escena todo tipo de indicios y pruebas forenses: eran los 
desorganizados. Más adelante surgió una categoría híbrida, que 
incluye a los asesinos que mezclan conductas de ambos grupos; son los 
llamados asesinos mixtos. 


Ressler llegó a la conclusión de que no estaban ante un asesino 
organizado que acechara a sus víctimas y planeara metódicamente su 


crimen. Las escenas del crimen de Terry y Evelyn eran desorganizadas. 
Los crímenes parecían no tener lógica, evidenciaban muy poca 
planificación y reflejaban una enorme ira. 


El asesino serial desorganizado mata guiado por un agudo trastorno 
mental —en el caso de Chase, su esquizofrenia paranoide delirante—, 
que lo impulsa a acabar con la vida de otras personas. En cuanto a la 
prevalencia, solo el 19,4 %27 son asesinos en serie desorganizados y 
suelen ser detenidos antes de que puedan acumular muchas víctimas, 
de modo que sus carreras criminales son más cortas que las de los 
psicópatas. El psicópata controla la realidad y utiliza trucos y engaños 
para lograr sus objetivos. El psicótico, en cambio, tiene alterado su 
sentido de la realidad, por lo que construye un mundo propio. «Esta 
separación entre controlar la realidad y vivir bajo el yugo de una 
realidad inventada es fundamental, ya que de este modo podemos 
distinguir al psicópata del loco» (Garrido, 2007, p. 61). 


Podemos analizar las características del asesino desorganizado desde 
el punto de vista de la escena del crimen, de la víctima y de los 
factores psicosociales. Estas serían las que podemos aplicar a los 
crímenes de Richard Chase: 


Escena del crimen y la víctima 


Escena aleatoria, caótica y desordenada. Dejó las escenas tal y como 
habían quedado tras cometer los crímenes. 


No planificó sus asesinatos. Poco metódico. Ausencia de autodominio. 


Agresión espontánea y violencia súbita. Ataque relámpago. Chase 
entra y dispara a sus víctimas en la cabeza. 


La escena refleja su distorsión mental. Contiene elementos simbólicos 
que pueden ser síntoma de su delirio (envase de yogur). 


Numerosos rastros, indicios y pruebas en la escena. No oculta ni 
traslada el cadáver. No tiene conciencia forense28. Solo existe la 
escena del crimen primaria. 


No interactúo con sus víctimas, las despersonalizó. No le interesaba 
deleitarse con su sufrimiento. 


Se trasladó en coche (primera víctima). Después asesinó tras acudir a 
pie a lugares cerca de su domicilio. Sus crímenes se concentran en la 


misma área geográfica. 
No escogió a sus víctimas siguiendo un patrón lógico. 


El cuerpo de las víctimas presentaba numerosas heridas y 
mutilaciones. Se llevó algunos de sus órganos internos. 


Conductas agresivas post mortem: necrofagia caníbal, evisceraciones y 
necrofilia. 


Chase utilizó un arma de fuego de su propiedad, lo que no es habitual. 
Lo más común es que el asesino utilice un arma de oportunidad que 
encuentra donde va a cometer el crimen. Se llevó los cuchillos de casa 
de Terry Wallin. 


No es habitual coleccionar trofeos, aunque el asesino puede guardar 
partes del cuerpo de la víctima para otros fines. Chase los metía en la 
licuadora y se los bebía. 


Factores psicosociales 


Aprendió a interiorizar su dolor, su ira y su miedo desde la infancia. 
Tranquilo, en el colegio era colaborador y tenía amigos. 


En el instituto tuvo éxito con las chicas por su atractivo físico, pero no 
tuvo ninguna relación de noviazgo. 


Sexualmente incompetente. 


Aspecto descuidado, poco aseado. No se preocupaba por su aspecto 
físico, ni por su alimentación. 


Su ira tenía como origen el maltrato infantil y su disfunción eréctil. 
Esto le llevó a tener una imagen negativa de sí mismo y al 
aislamiento. 


Creció en un hogar desestructurado y sometido a una férrea disciplina, 
sobre todo paterna. 


No desarrolló su pleno potencial en los estudios ni en ninguna 
profesión: muy bajo rendimiento y trabajos poco cualificados. 


Socialmente inmaduro. Huidizo, rechazaba el contacto social. 


Su motivación para acabar con la vida de otras personas estaba 
relacionada con su trastorno mental, de modo que eran conductas 
extrañas y carentes de toda lógica. 


Vivía muy cerca del lugar donde cometió los crímenes. 


Actuaba por ideas delirantes y alucinaciones. No necesitó un factor 
desencadenante externo para cometer sus crímenes. 


No hizo un seguimiento de las noticias sobre sus crímenes. Sin 
embargo, sí seguía los crímenes de otros dos asesinos en serie de Los 
Angeles. 


Figuras 25 y 26. Características del asesino desorganizado desde el 
punto de vista de la escena del crimen, de la víctima y de los factores 
psicosociales. ( Fuente: elaboración propia a partir de Hazelwood y 
Douglas, 1980; Holmes y Holmes, 2009; y Ressler y Shachtman, 2012) 


La detención 


Los investigadores informaron a la comunidad de que buscaban a un 
hombre blanco, de aspecto descuidado, muy delgado y con la ropa 
sucia, probablemente. Contaban, además, con un retrato robot 
obtenido a partir de las descripciones de los vecinos que lo habían 
visto merodeando por algunas casas y jardines. La investigación se 
centró en todos los hombres jóvenes que vivían en un radio de dos 
kilómetros alrededor del lugar donde el asesino había abandonado el 
vehículo que robó a Meredith. 


Figura 27. Retrato Robot de Chase y su foto al ser detenido. ( Fuente: 
The Scare Chamber, 2022) Pero la clave de su detención vino de la 
mano de Nancy Holden. Nancy se encontró con él en el aparcamiento 
de un centro comercial muy cerca del domicilio de Terry Wallin. 
Chase se le acercó y le preguntó: «¿Estabas en la moto cuando 
asesinaron a Kurt?». Sorprendida, Nancy le preguntó cómo sabía lo 
que había ocurrido. Chase le dijo que habían estudiado juntos. A pesar 
de que su aspecto físico era lamentable —llevaba el pelo largo y sucio, 
estaba extremadamente delgado, tenía unas pronunciadas ojeras y 
unas costras amarillentas alrededor de la boca—, Nancy lo reconoció. 
Se fijó en que tenía un aire desconcertado y vestía una sudadera con 
manchas de sangre. Lo recordaba bien, pues en su día había sido un 
chico bastante atractivo; el tipo que ahora tenía delante, sin embargo, 
era completamente distinto. Chase trató de hacerla salir del coche 
para hablar con ella, pero Nancy se dirigió rápidamente a comisaría 
para contar lo ocurrido. 


Los investigadores llegaron a contar con seis sospechosos, pero Chase 
era el único de ellos que vivía a una manzana de donde había 


aparecido el coche de Meredith. Como no tenían una orden judicial, 
decidieron poner su apartamento bajo vigilancia. El 28 de enero de 
1978, un detective llamó a su puerta, pero Chase no abrió. Sabían que 
había alguien en la vivienda porque se oían ruidos en el interior, de 
modo que decidieron seguir vigilantes. Varias horas después, Chase 
salió de su casa y se dirigió a su coche con una caja de cartón bajo el 
brazo. Los policías le cortaron el paso y, al trata de huir, Chase les 
arrojó la caja. El contenido se desparramó por el suelo: eran trapos y 
ropa de bebé ensangrentada. Al registrar su coche, tal y como Ressler 
había deducido, comprobaron que estaba muy sucio y con objetos 
tirados por todas partes: periódicos, latas de cerveza, restos de 
comida, además de un cuchillo ensangrentado de unos treinta 
centímetros y unas botas manchadas de sangre. 


Lo que verdaderamente les heló la sangre, sin embargo, fue lo que 
había dentro de su apartamento. Todos se quedaron sin respiración. 
Aquello no podía ser real. El hedor a putrefacción era insoportable, y 
el espacio era un caos de ropa ensangrentada tirada por todas partes. 
Allí estaban las pruebas de sus cinco crímenes. Pruebas que 
demostraban, además, sus delirios y alucinaciones. El tipo que 
habitaba aquel apartamento había perdido por completo la cordura. 


* Varios collares de gatos y perros. 
* Tres licuadoras con sangre. 


+ Platos con restos humanos y un recipiente con tejido cerebral en la 
nevera. 


* Cuchillos que había robado en la casa de los Wallin. 


+ Recortes de prensa de los crímenes de Buono y Bianchi conocidos 
como «los estranguladores de Hillside». 


+ Un calendario con la palabra hoy en cada una de las fechas en las 
que había cometido los crímenes. Esa misma palabra aparecía en otros 
40 días más. 


La ruptura con la realidad 


La mayoría de las personas con esquizofrenia no son violentas, pero 
cuando lo son el crimen cometido es de tal magnitud que se tiende a 
estigmatizar a todos los que sufren patologías mentales. La violencia 
ejercida es de tipo reactiva, impulsiva y a sangre caliente, sin ningún 
tipo de planificación u organización. Cuando agreden a otros lo hacen 
de modo impulsivo debido a su estado mental, sin pensar ni en lo que 


están haciendo ni en las consecuencias de sus actos (Pozueco et al., 
2015). 


Antes de que un trastorno mental se desarrolle por completo aparecen 
una serie de cambios, signos e indicadores. Es la antesala del 
trastorno, lo que llamamos la personalidad premórbida. Chase 
comenzó a comportarse de forma diferente y atípica y a mostrar 
conductas antisociales de niño. Pero a pesar de estos signos de 
advertencia, sus padres no hicieron nada por ayudarle, lo que hizo que 
sus síntomas empeoraran en la adolescencia. Con un tratamiento 
adecuado, la atención médica y psiquiátrica idónea, y el constante 
apoyo y acompañamiento de sus padres, es muy probable que sus 
crímenes se hubieran podido evitar. Sin embargo, prefirieron pagarle 
un alquiler y mantenerlo económicamente para no tenerlo en casa con 
ellos. 


Esquizofrenia paranoide delirante 


La esquizofrenia paranoide es un trastorno mental que no tiene cura, 
pero sí tratamiento, y es el que presenta mayor vinculación con las 
conductas delictivas extremadamente violentas. Cuando comenten el 
acto criminal, los sujetos no comprenden su ilicitud ni el daño que 
provocan. Los actos que llevan a cabo no responden a ninguna lógica, 
sino que están marcados por la realidad que han creado en su mente. 
La esquizofrenia obedece a una interacción entre factores de 
vulnerabilidad personal (predisposición) y factores externos 
estresantes. Existen, además, una serie de factores de riesgo de 
padecer esquizofrenia paranoide ligados a factores genéticos29 y 
ambientales, la mayoría de los cuales actúan en el inicio del desarrollo 
del cerebro. No obstante, se trata de un trastorno mental que en las 
primeras etapas resulta muy difícil reconocer. 


La esquizofrenia paranoide se caracteriza por un conjunto de 
distorsiones del pensamiento, la percepción y las emociones, así como 
por manifestaciones afectivas inapropiadas. Predominan las ideas 
delirantes, frecuentemente paranoides, y las alucinaciones auditivas, y 
con el paso del tiempo se presentan déficits cognitivos. Los factores 
que pueden aumentar el riesgo de violencia en alguien que padece 
esquizofrenia paranoide son: el abuso de drogas y de alcohol; la 
ausencia o el incumplimiento del tratamiento; el aislamiento social y 
familiar; el inicio precoz de la enfermedad; la tendencia a la 
introversión y la falta de conciencia de la enfermedad (Obiols, Vicens- 
Vilanova, 2002; Gejman y Sanders, 2012; Esbec y Echeburua, 2016). 


El inicio de los síntomas se da en la adolescencia tardía y son de tres 
tipos: Síntomas Alucinaciones, trastornos del pensamiento, ideas 
delirantes, ilusiones, embotamiento afectivo y actos impulsivos. 


positivos 


Síntomas Dificultad para mostrar emociones. Pobreza de lenguaje. Las 
personas muy jóvenes pueden negativos volverse apáticas e inactivas. 
Aislamiento social. Desmotivación. Dejan de cuidarse y de asearse. 


Incapacidad para concentrarse en los estudios o mantener un trabajo. 


Síntomas Afectan al proceso del pensamiento: problemas para usar la 
información, prestar atención y 


cognitivos tomar decisiones. 


Figura 28. Sintomatología de la esquizofrenia paranoide. ( Fuente: 
elaboración propia a partir de Stefan, Murray y Travis, 2002) 


La severidad de los síntomas varía bastante de unos individuos a otros, 
de modo que se le considera un trastorno del espectro en lugar de una 
enfermedad concreta que un sujeto tiene o no tiene (Gard et. al., 
2009). 


La mayoría de las acciones violentas que cometen los sujetos con 
esquizofrenia paranoide se vinculan a síntomas positivos, y al vivir 
desconectados y ausentes de la realidad, achacan una hostilidad hacia 
ellos por parte de su entorno y dan crédito a sus alucinaciones y 
delirios. El delirio es un síntoma, no una enfermedad, y consiste en 
creencias falsas que el sujeto cree reales; la alucinación, por su parte, 
se basa en percibir alguna cosa que no existe, pero que el sujeto 
considera real a través de los sentidos, sobre todo la vista y el oído. 
Las ideas delirantes y alucinaciones más habituales suelen ser: 


+ Delirios de persecución, erotomanía, delirios de grandeza o 
megalomanía, tipo tener que cumplir una misión especial o de 
transformación corporal. 


+ Voces alucinatorias que increpan al sujeto y le dan órdenes o bien 
alucinaciones auditivas como risas, murmullos, silbidos... 


+ Alucinaciones olfativas, gustativas, sexuales u otro tipo de 
sensaciones corporales. 


Marcado por sus delirios 


Richard Chase construyó su propia realidad. En este mundo complejo 


que creó en su mente, él se consideraba una víctima de su entorno, y 
esa realidad se generó a partir de sus delirios. De hecho, se podría 
decir que asesinó a otras personas siguiendo su instinto de 
supervivencia. 


Los actos post mortem que llevó a cabo con sus víctimas fueron, 
claramente, el resultado de su trastorno mental. No las veía como 
personas con una vida, como seres humanos con familias, amigos y 
más seres queridos. Para él la sangre era terapéutica. 


Entre los delirios y alucinaciones de Chase podemos destacar: 


+ Delirios somáticos. Estaba convencido de que sufría una 
transformación corporal que podría llevarlo a la muerte. Creía que, 
debido a la falta de sangre, su estómago se estaba pudriendo, sus 
órganos internos cambiaban de lugar y su corazón se hacía cada vez 
más pequeño, hasta el punto de que, aseguraba, en ocasiones sentía 
cómo dejaba de latir. 


* Convencimiento de que estaba siendo envenenado. Creía firmemente 
que si el fondo de su pastilla de jabón estaba mojado, eso significaba 
que su sangre se estaba convirtiendo en polvo. Tenía que conseguir 
sangre nueva, porque de lo contrario todo él se desintegraría, 
desaparecería. 


* Delirio de persecución. Se consideraba víctima de una conspiración. 
Estaba obsesionado con la idea de que una organización criminal nazi 
quería acabar con él y quería controlar su mente, sirviéndose de ovnis 
que lo vigilaban. 


* Creía que formaba parte de la temida banda de atracadores de Jesse 
James30. 


Condenado a morir 


Antes del juicio, mientras se encontraba en prisión, uno de los 
psiquiatras logró ganarse la confianza de Chase. En una de sus largas 
conversaciones, le preguntó si hubiera seguido asesinando y Chase le 
respondió con una confesión extraña y perturbadora, que en 
apariencia no tenía sentido (Ressler y Shachtman, 2012, p. 38): La 
primera persona a la que maté fue por accidente. Mi coche estaba 
estropeado. Quería irme pero no tenía transmisión. Tenía que 
conseguir una casa. Mi madre no me quería acoger en Navidades. 


Antes siempre me acogía en Navidades, cenábamos y yo hablaba con 
ella, con mi abuela y con mi hermana. Aquel año no me dejó ir a su 


casa y disparé desde el coche y maté a alguien. La segunda vez las 
personas habían ganado mucho dinero y tenía envidia. Me estaban 
vigilando y disparé a una señora —conseguí algo de sangre de aquello 
—. Fui a otra casa, entré y había una familia entera ahí. Les disparé a 
todos. Alguien me vio allí. Vi a una muchacha. Ella había llamado a la 
policía y no había podido localizarme [...] Toda la mafia estaba 
ganando dinero haciendo que mi madre me envenenara. Sé quiénes 
son y creo que se puede sacar esto en un juicio si, como espero, logro 
recomponer las piezas del puzle. 


El 2 de enero de 19709, dio inicio el juicio. El fiscal pidió la pena de 
muerte, basándose en una ley estatal que recientemente, en 1976, 
había sido aprobada en California. La defensa alegó que Chase sufría 
un trastorno mental y no se lo podía considerar imputable. Su 
esquizofrenia paranoide había quedado demostrada en diferentes 
informes periciales psicológicos. Argumentaron que los crímenes no 
habían sido premeditados e intentaron que se le declarase culpable de 
homicidio en segundo grado y la condena quedara por tanto en 
cadena perpetua. El fiscal, sin embargo, consideró que, en el momento 
de cometer sus crímenes, Chase había mostrado astucia y 
conocimiento suficientes, por lo que sí era responsable de sus actos. El 
jurado lo declaró culpable por unanimidad de seis asesinatos en 
primer grado, canibalismo y necrofilia. 


Richard Trenton Chase fue condenado a morir en la cámara de gas de 
la prisión de San Quintín. 


La sentencia jamás se ejecutó: el 26 de diciembre de 1980, Chase fue 
encontrado muerto en su celda. La autopsia demostró que la muerte le 
sobrevino por una sobredosis de antidepresivos. Chase, incumpliendo 
la pauta terapéutica prescrita para su trastorno mental, escondió las 
pastillas durante tres semanas. Aquella mañana, se las tomó todas. 
Junto a su cama había cuatro hojas de papel repletas de escritura a 
mano. 


En dos de ellas había unos cuadrados llenos de un extraño código 
criptográfico. En las 


otras dos había un mensaje que anunciaba su voluntad de suicidarse al 
sentir que su corazón había dejado de latir (Biondi y Hecox, 1992). 


En el corredor de la muerte, Robert Ressler se entrevistó con Chase. 
En una de sus conversaciones, Ressler le preguntó por qué había 


seleccionado a aquellas víctimas. 


Chase le miró a los ojos como si lo que fuera a decir fuera una verdad 
absoluta: se acercaba a una casa al azar e intentaba abrir la puerta, si 
estaba cerrada, se marchaba, pero si estaba abierta, giraba el pomo y 
entraba. «Si una puerta está cerrada es porque no eres bienvenido», 
dijo. 


Conclusiones 


Nadie es inmune a su propia carga genética y al ambiente en el que 
crece. En el caso de Richard Chase, ambos factores pesaron. No seguir 
un tratamiento farmacológico, que sus padres se desvincularan de él 
para no tenerlo en casa y el abuso de drogas y alcohol aceleró el 
deterioro de su mente. Sus espantosos crímenes nacieron de sus 
delirios. 


Chase se perdió en los rincones más oscuros de su mente. 


Para protegerse y mantenerse a salvo, elaboró una serie de estrategias, 
entre ellas, asesinar. Richard Trenton Chase rompió con el mundo real 
para vivir una relación patológica con todo lo que le rodeaba, 
viéndose obligado a matar para, simplemente, mantenerse con vida. 
No había alternativa. Eran ellos o él. 


FICHA CRIMINOLÓGICA DE R.T. CHASE 


| Edadala que cometió | 27 años. 
el primer crimen 


E J Sacramento, California 
| pres (Estados Unidos). 


| Periodo de actividad | Del 28 de diciembre de 1977 al 
criminal 26 de enero de 1978. 


Número de víctimas 6 
Esquizofrenia paranoide 
delirante. 

- Delirios somáticos: 
hipocondriaco con ideas 
delirantes de 
transformación corporal. 

- Alucinaciones auditivas. 

- Delirios de persecución. 


Factores 
criminógenos 
Psicopatología 


Errático. Ataques sorpresa. 

Únicamente entraba en casas 

que no estaban cerradas con 

llave. 

- Disparos en la cabeza. Esta 
forma de matar es inusual 
ya que la mayoría de los 
asesinos seriales 
prefieren la cercanía 
y matar con sus propias 
manos. 

- Apuñalamiento y eviscera- 
ción post mortem solo a las 
víctimas femeninas. 


Pistola calibre 22. 
Cuchillo de cocina. 


Modus operandi 


Armas del crimen 


1.- Jardín. Llegó en su coche. 
Escenas del crimen 2.- Domicilio de sus víctimas. 
Llegó a pie. 


Figura 29. Richard Trenton Chase en su etapa de adolescente y 
después de los asesinatos. ( Fuente: The Scare Chamber, 2022) 


Indicios y pruebas 


Victimología 


Comportamiento 
geográfico 


Tipo de asesino 


Collares de gatos y perros. 
Tres licuadoras con sangre. 
Restos humanos y tejido cerebral. 
Ropa de bebé ensangrentada. 
Calendario con la palabra hoy 
en las fechas en las que había 
cometido los crímenes. 

Sin patrón victimal. 

Víctimas aleatorias. 
Hombres, mujeres y niños 

de distintas edades. 


Actuó entre su punto de anclaje 
(Watt Avenue, 15) y el área 
este de Sacramento sin alejarse 
de su zona de seguridad. 


Asesino en serie, 

Asesino múltiple en un solo acto. 
Visionario. Sufre una ruptura 
con la realidad. 

Mató guiado por sus 
alucinaciones y delirios. 

No planeó los crímenes ni 
conocía a las víctimas. 

Actos aberrantes post mortem: 
mutilaciones, evisceraciones 
y necrofilia. 

Desorganizado. 


Necrofilia. 


] Canibalismo. 


Necrófilo. 


Necesitaba consumir sangre 
y vísceras para sobrevivir. 


CAPÍTULO 6 


HENRI DÉSIRÉ LANDRU 


Viudo de 

43 anos, 
afectuoso, 
solvente y 
asesino busca... 


«Habéis querido entrar en el gabinete. 
Pues bien, señora, entraréis en él e iréis 
a ocupar vuestro sitio al lado 

de las damas que habéis visto.» 


CHARLES PERRAULT, BARBAZUL 


PARA COMPRENDER A ALGUNOS ASESINOS, antes es necesario 
entender la sociedad en la que vivieron. La inclinación de Landru por 
la estafa no hubiera hecho de él un homicida si no hubiera contado 
con el telón de fondo necesario para dar rienda suelta a su 


«talento». La movilización de millones de hombres hacia el frente 
durante la Primera Guerra Mundial dejó París llena de viudas y 
mujeres desatendidas, necesitadas de afecto y compañía. Era el marco 
idóneo para que Landru sedujera a numerosas mujeres, a varias de las 
cuales condenó a un futuro tan efímero como cruel. 


Las vidas de Landru 


Henri Désiré Landru nació en París en 1869, en pleno apogeo del can- 
can, los pintores impresionistas y el Moulin Rouge. Pero su infancia no 
tuvo nada que ver con el glamur que envolvía a la ciudad de la luz. 
Hijo de un fogonero y una costurera, el pequeño Henri fue un niño 


muy deseado, amado y mimado que creció en un ambiente humilde. 


Con tan solo dieciséis años finalizó sus estudios con un brillante 
expediente académico, y llegó a ser subdiácono del coro de la iglesia. 
Todos pensaban que llegaría a ser un miembro destacado de la 
sociedad parisina, pero no fue como esperaban. 


Esposo, padre y amante 


Landru no fue diferente a otros asesinos. Vivía en sociedad exhibiendo 
una fachada compensatoria perfecta de buen esposo, padre de familia 
y ambicioso trabajador que luchaba constantemente por encontrar su 
verdadera vocación. Su primera conquista, y única esposa, fue su 
prima hermana Marie-Catherine Rémy. Landru, experto en la 
manipulación y engaño desde edad temprana, había asegurado a la 
joven que había hecho el servicio militar y que por tanto podían 
casarse. Cuando descubrió la mentira, Marie-Catherine estaba ya 
embarazada, por lo que se casaron en 1893. Según ella misma 
relataría más tarde, Landru fue un buen marido y un padre ejemplar 
para sus cuatro hijos, aunque, admitió, «siempre le habían gustado 
mucho las faldas» (Tomlinson, 2018, p. 100). 


Hasta 1900, Landru tuvo diez profesiones distintas: ayudante de 
arquitecto, sereno, plomero, oficinista en una inmobiliaria, asistente 
en una fábrica de juguetes, contratista o vendedor de muebles fueron 
algunas de ellas. Pero el trabajo duro y honrado no era para él. Su 
verdadera ambición era otra: obtener dinero fácil y rápido que le 
permitiera vivir cómodamente. Solo debía pensar cómo hacerlo. 


Estafador y ladrón 


Landru decidió hacer de la estafa su modus viviendi. En 1898 mostró 
un diseño propio de una motocicleta31 a varios inversores, a quienes 
convenció para que le financiaran la construcción, y a los que dejó 
plantados nada más recibir el dinero. En otra ocasión publicó un 
anunció ofreciendo un puesto de trabajo. El texto señalaba que para 
optar a 


él era imprescindible tener bicicleta. Al primer candidato que se 
presentó, Landru lo envió a hacer una gestión: a su regreso, el incauto 
descubrió que tanto su bicicleta como el hombre al que acababa de 
conocer habían desaparecido. Más adelante, a los treinta y un años, 
fue condenado por fraude tras intentar retirar fondos de un banco 
utilizando una identidad falsa. Fue la primera de las siete condenas 
que cumpliría. 


En 1905 intentó entrar en el negocio del automóvil de segunda mano. 
Muchas viudas que habían heredado o tenían un pequeño patrimonio 
seguían la moda de comprar un coche con la idea de pasearse con él 
por París. La mente de Landru comenzó a urdir un plan. Pensó que si 
seducía a viudas con una buena posición económica y les ofrecía su 
afecto, cariño y compañía, quizá podría convertirse en un hombre 
rico. 


Su primera gran oportunidad le llegó al leer el anuncio de una viuda 
de cuarenta años que ofrecía compartir su patrimonio con un hombre 
educado que se casara con ella. Era una ocasión que no podía 
desaprovechar. Landru contestó de inmediato. Mme. 


Izoret y él concertaron una cita y, al cabo de poco, iniciaron una 
relación. Ella le introdujo en su mundo y le presentó a sus amistades, 
y finalmente se comprometieron. 


Poco después, ella le entregó 20.000 francos para una inversión por la 
que, según él, obtendría importantes beneficios. Pero el tiempo pasaba 
y Landru no cumplía su promesa de llevarla ante el altar... algo 
comprensible teniendo en cuenta que ya estaba casado. Cansada de 
esperar, Mme. Izoret lo denunció. Landru fue arrestado al tratar de 
cobrar los certificados de inversión del dinero que ella le había 
prestado. La sentencia: tres años de prisión. Su plan había fracasado. 


Mientras cumplía condena, Landru meditó acerca de los errores que 
había cometido. 


Si quería conseguir su objetivo, no podía permitirse ninguno más. Una 
nueva detención significaría ser llevado a la colonia penal de la 
Guayana Francesa32, de donde, como todo el mundo sabía, era 
imposible regresar. De modo que ideó un nuevo modus operandi: 
asesinar a sus víctimas. 


Asesino 


Para poder cometer un delito deben converger tres elementos: un 
delincuente motivado, unas víctimas (u objetivos) adecuadas, 
convenientes y lucrativas, y la ausencia de elementos que puedan 
impedir el delito (policía, cámaras de seguridad, amigos, familia, ect.) 
Esta teoría de la oportunidad (creada en 1979 por Lawrence E. 


Cohen y M. Felson) responde a la siguiente pregunta: ¿cómo influye el 
espacio y el tiempo en el comportamiento delictivo de determinadas 
personas? 


Landru fue un asesino muy particular. No fueron sus impulsos 
desviados o sus fantasías los que hicieron de él un feminicida, sino su 
enfermiza y desmesurada codicia; si bien, como veremos, había algo 
más. En su caso, el contexto bélico de la Primera Guerra Mundial, que 
debilitó los valores morales y las estructuras estatales y policiales de 
Francia, tuvo mucho que ver en que pasara de ser un estafador de 
poca monta a un seductor y asesino en serie. 


Entre 1914 y 1919, adoptaría más de ocho identidades distintas, 
cambiaría de dirección en nueve ocasiones y asesinaría a diez mujeres 
y al hijo adolescente de una de ellas. Los cuatro primeros crímenes 
tuvieron lugar en una casa adosada que alquiló en el número 47 de la 
calle Mantes, en el pequeño pueblo de Vernouillet. El resto los 
cometió en la villa llamada L'Ermitage (La ermita”), en una zona a las 
afueras de Gambais. 


Landru llegaba caminando desde la estación del brazo de diferentes 
damas que, una vez en la casona, desaparecían para siempre. En la 
actualidad todavía ignoramos el método que empleó para asesinarlas, 
ya que nunca se encontraron los cadáveres. En su autobiografía Trente 
Ans de Súreté Nationale (1950), el inspector Jules Belin, primer 
encargado de la investigación, afirmaría que lo más probable es que 
las estrangulara, las descuartizara y después las incinerara en el horno 
que poseía. 


Dinámica delictiva 


La dinámica delictiva del asesino serial es el conjunto de actividades 
que se llevan a cabo entre la víctima y el victimario antes, durante y 
tras cometerse el crimen. En el caso de Landru, fue una dinámica 
perfectamente organizada, planificada y de bajo riesgo. 


Escudándose en la guerra y en el elevado número de personas 
desaparecidas en aquella 


Contacto 


*« Anuncios 
matrimoniales 


Cortejo 


+ Respuestaalas 


cartas recibidas 


» Compra de muebles + Conquista a través Aislamiento 
» Agencias de cartas 
matrimoniales + Cita para conocerse +» Vernouille 
+. Restaurantes, » Villa Ermitage 
regalos, teatro. (Gambais) 
+ Petición de 
matrimonio 
Lucro 
+ Venta de muebles 
» Traspaso de efectivo 
2 Préstamos 
Lucro post mortem Crímenes A 
» Venta de muebles - Asesinato 
+ Venta de joyas +. Descuartizamiento 
« Incineración 


+ Desaparición 
delas víctimas 


época, creó un método criminal que repitió una y otra vez. Al fin 
había encontrado la verdadera fórmula para enriquecerse. 


Figura 30. Dinámica delictiva de Landru. 


Landru, el trampero: búsqueda y selección de las víctimas La búsqueda y 
selección de las víctimas forma parte del modus operandi. Se repite a lo 
largo de sus asesinatos y es dinámico, es decir, puede evolucionar o 
involucionar. Dicho concepto, además, no hace únicamente referencia a 
cómo se comete el crimen, sino que abarca otros elementos clave como: a) 
la 


manera de acercarse a la víctima; b) el conjunto de acciones necesarias 
para consumar el crimen; c) cómo y dónde abandona el cuerpo; y d) qué 
método utiliza para huir de la escena del crimen. 


El modus operandi de Landru fue de bajo riesgo, lo que implica 
planificación, organización y la adopción de precauciones como las 
distintas identidades, profesiones y direcciones de las que se sirvió 
para seducir a esas mujeres, así como los lugares a los que las llevó 
para asesinarlas. 


Durante la guerra, muchas de esas mujeres buscaban un golpe de 


suerte que las alejara de su vida gris, de la soledad y de sus carencias. 
La Francia en la que Landru creció y se educó era una sociedad 
dominada por los hombres, en la que las mujeres eran vistas como 
juguetes o simples presas. Muchas trabajaban en pésimas condiciones 
por una ridícula cantidad de dinero, y los barrios más desfavorecidos 
estaban llenos de jovencitas que vendían su cuerpo por un franco. En 
ese contexto, agravado por la guerra, eran muchas las que buscaban 
un marido que pudiera mantenerlas, lo máximo a lo que podían 
aspirar las mujeres a principios del siglo XX. 


Consciente de ello, Landru supo atraerlas. Las seleccionó teniendo en 
cuenta su vulnerabilidad y cuán alejadas se hallaban de amigos o 
familiares, aspecto que determinó el método para aproximarse a ellas. 


o 


LES VICTIMES DE LANDRU : 1, Mme Cuchet; 11. Mme Voe Guillin; 111, Mule Babeley; 
. Mme Colomb; V. Mme Vve Héton; VI. Mme Jaume; Vil, Me Marchadier; 
VIII, Mme Pascal; IX, Mme Buisson; X, Mme Laborde. 


Figura 31. Retratos de las víctimas de Landru de un artista anónimo. 
Dibujo publicado en el libro de Arthur Bernéde titulado Landru y 
publicado en 1931. 


Para llevar a término sus planes como seductor profesional —carrera 
que comenzó siendo un hombre ya entrado en años—, a Landru le 


bastó con algo muy sencillo: publicar un anuncio. En distintos 
periódicos de París, puso anuncios matrimoniales, junto con algunos 
en los que afirmaba buscar muebles para comprar. De todos ellos, este, 
publicado el 1 de mayo de 1915 en Le Journal, fue al que más mujeres 
contestaron (Wilson y Pitman 1965, p. 345): 


Viudo, dos hijos, 43 años, solvente, afectuoso, serio y en ascenso 
social, desea conocer a viuda con deseos matrimoniales. 


El 16 de marzo de 1916 aparecía este otro en L'Echo de Paris: 
Refugiado de 45 años, con ahorros y buena profesión, busca dama. 
Frémyet. 


Lo único cierto entre las bondades que vendía en esos anuncios eran 
su edad y su deseo de conocer a una viuda, aunque no precisamente 
para casarse con ella. Entre los centenares de cartas de respuesta que 
recibió, Landru no se fijaba en la edad o el atractivo de sus autoras, 
sino en la cantidad de dinero y bienes que poseían. 


Las viudas asesinadas: 1914-1919 


Al tiempo que seducía y asesinaba a esas confiadas mujeres, Landru 
continuó con su vida cotidiana. De hecho, era un padre atento y 
cariñoso, y también un esposo complaciente, que aprovechaba parte 
del dinero que robaba a sus víctimas para hacer regalos caros a su 
esposa. 


Contacto 


Víctima 


Desaparición Escena del crimen 


Febrero, 1914 Jeanne-Marie y André Cuchet 04/02/1915 


Vernouillet 


Mayo, 1915 Thérése Laborde-Line 26/06/1915 


Vernouillet 


Mayo, 1915 Marie-Angélique Guillin 04/08/1915 


Vernouillet 


Agosto, 1915 Berthe-Anna Héon 08/12/1916 


Gambais 


Mayo, 1915 
Anna Collomb 27/12/1916 


Gambais 


Enero, 1917 Andrée-Anne Babelay 12/04/1917 


Gambais 


Mayo, 1915 Célestine Buisson 01/09/1917 


Gambais 


Marzo, 1917 Louise-Joséphine Jaume 26/11/1917 


Gambais 


Septiembre, 1916 Anne-Marie Pascal 05/04/1918 


Gambais 


Diciembre, 1918 Marie-Thérese Marchadier 13/01/1919 


Gambais 


Figura 32. Víctimas de Landru de 1914 a 1919. El asesino no mató a 
sus víctimas en el orden en que las conoció. 


La primera víctima fue Jeanne Cuchet, viuda de treinta y nueve años 
y con un hijo de dieciséis. Estamos en febrero de 1914. Landru conoce 
a Jeanne en los Jardines de Luxemburgo (Vergés, 2007, p. 256). Se le 
acerca y se presenta como M. Raymond Diard, ingeniero. A Jeanne le 
parece un hombre encantador, por lo que enseguida empiezan a pasar 
juntos los fines de semana. El tiempo pasa, pero no parece que el 
señor Diard vaya a cumplir su promesa de casarse con ella, de modo 
que Jeanne decide romper la relación. Para recuperarla, él le envía 
encendidas cartas de amor. Jeanne vuelve a caer rendida a sus pies. 
Landru alquila una casa en Vernouillet, a la que la invita a pasar unos 
días junto a su hijo. Una vez allí, los asesina a los dos. Un testigo que 
pasea por la calle observa un denso penacho de humo que surge de la 
chimenea de la casa, acompañado de un fuerte olor a carne quemada. 
A la mañana siguiente, decide ir a la policía, que se persona en la 
vivienda y pregunta a Landru qué es lo que ha quemado. 


Su respuesta es simple: basura. 


Landru envía entonces una carta a la hermana de Jeanne y le dice que 
ella y su hijo André colaboran en secreto con el ejército y se han 
marchado a Inglaterra. Por inverosímil que parezca, la familia le cree. 
Días después, Landru abre una cuenta en el banco con 5.000 francos y 


regala a su esposa el reloj de Mme. Cuchet. 


Alentado por este primer triunfo, Landru se apresura a repetir la 
práctica y mantiene varias relaciones sentimentales a la vez. Su 
siguiente víctima es Thérese Laborde-Line, una viuda adinerada. 
Haciéndose pasar por un tal M. Dupont, Landru convence a Thérese de 
que venda sus muebles y le entregue todos sus ahorros para 
invertirlos. A las pocas semanas, la mujer avisa a sus amigos de que se 
traslada a vivir a Vernouillet con su prometido. Cinco días después de 
su mudanza, Landru liquida sus valores, vende algunos de sus muebles 
y guarda el resto de sus cosas en un garaje que tiene alquilado en la 
calle Cháteau en Neuilly (Wilson y Pitman, 1964, p. 344). 


Marie Angélique Guillin, que ha trabajado toda su vida como ama de 
llaves, hereda de su último empleador una renta vitalicia de 22.000 
francos. No tarda en hacer partícipe de la buena nueva a Landru, con 
quien lleva tiempo carteándose. Este, por supuesto, no pierde ni un 
segundo en ir a conocerla en persona a su casa. Allí le cuenta 


que le van a ofrecer un puesto de cónsul en Australia y que busca 
esposa para que haga de anfitriona en las recepciones diplomáticas; 
después la convence para que venda todos sus muebles y se vaya a 
vivir con él a Vernouillet. El 2 de agosto de 1915, Marie Angélique se 
instala allí junto a su futuro esposo. Dos días después, desaparece. 
Landru regresa a su piso para trasladar el resto de sus enseres y vender 
sus joyas; gracias a sus dotes para la falsificación, se hace además con 
los 12.000 francos que ella tenía en el Banco de Francia. Para ello se 
hace pasar por Jacques Petit, cuñado de Mme. Guillin. 


Afirma que la pobre Marie Angélique ha sufrido un ataque de parálisis 
y le ha nombrado administrador de sus bienes y sus negocios. Un 
nuevo éxito. 


Landru está satisfecho, pero su alto tren de vida lo lleva a gastar el 
dinero rápidamente, de modo que debe empezar a buscar una nueva 
víctima. Además, tiene que mudarse: debido a un incidente con un 
billete de tren caducado, se ha visto obligado a presentar una 
documentación en la que consta su dirección (Ramírez de Palacios, 
2020, p. 71), con lo que el lugar ha quedado expuesto. Como precisa 
un sitio discreto y aislado de las miradas de sus vecinos, decide 
alquilar con una nueva identidad como M. Dupont una hermosa villa 
en Gambais. La villa está situada al borde de una carretera, y la casa 
más cercana queda a más de 300 metros. Es el lugar ideal para seguir 
con sus «asuntos». De hecho, lo primero que hace es comprar un 
enorme horno de cocina, así como cemento y ladrillos a prueba de 


incendios. Ya lo tiene todo listo. Solo le queda elegir a una nueva 
víctima de entre las cuatro conquistas con las que en aquellos 
momentos mantiene relaciones. 


Berthe-Anna Héon ha sufrido varios duelos de los que no se recupera: 
ha perdido a su esposo, a su amante de toda la vida, a sus dos hijos y a 
una hija ilegítima, muerta en el parto. Tras leer el anuncio del día 12 
de junio de 1915, responde a Landru. Como en el caso de Marie 
Angélique, ambos inician un fluido intercambio de cartas. En el 
instante en el que por fin se conocen en persona, Berthe-Anna cae 
presa de inmediato de la intensa mirada de M. Petit. Pocas semanas 
después, Landru le propone matrimonio. 


Berthe-Anna acepta y se muda con él a la villa de Gambais; de nuevo, 
ha convencido a su víctima para que venda sus muebles, pues de nada 
le servirán en su nueva casa. 


Tampoco Berthe-Anna saldrá de allí con vida. 


Anna Collomb es una mujer inteligente y atractiva que trabaja como 
mecanógrafa en una compañía de seguros de París. Es soltera y vive 
con su amante, quien se muestra reacio al matrimonio, motivo por el 
que, en mayo de 1915, Anna decide responder a uno de los anuncios 
de Landru. Es así como inicia una relación epistolar con M. Cuchet 


—Landru se sirve del apellido de Jeanne Cuchet, su primera víctima 
—, un rico hombre de negocios. Casi de inmediato, Anna deja a su 
amante. Landru sabe que la mujer tiene 10.000 francos ahorrados, por 
lo que es un buen objetivo. Durante más de un año, sin 
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cartas O Plaza de la Ópera, lugar en el que se citó con muchas mujeres 


embargo, apenas le presta atención. Tras un reencuentro, no obstante, 
la invita a Gambais. Es entonces cuando se comprometen. Landru, a 
petición de Anna, accede a conocer a su madre y a su hermana, 
madeimoselle Lacoste: el prometido no causa buena impresión a 
ninguna de las dos, que tratan de persuadirla. Pero es inútil. Anna ha 
encargado ya el vestido de novia. Finalmente, durante la Navidad de 
1916, se muda con su prometido a L'Ermitage, en Gambais. El 29 de 
enero de 1917, un soldado que dice ser hijo de M. Cuchet, paga el 
vestido de novia de Mme. Collomb y envía unas flores a su hermana en 
su nombre. Es la última noticia que tienen de ella. 


Figura 33. Escenarios clave de la dinámica delictiva de Landru. 


Su siguiente víctima, Andrée-Anne Babelay, una bella joven de 
diecinueve años, es una excepción en el modus operandi de Landru. Se 
fija en ella en el andén del metro, donde la descubre llorando 
desconsoladamente. Se ha marchado de casa tras una discusión con su 
madre, le cuenta. Por si fuera poco, la han despedido, y no tiene 
dinero ni un lugar donde pasar la noche. Es una muchacha pobre, de 
la que Landru no puede 


obtener ningún beneficio económico, pero sí puede hacerlo de sus 
encantos. Tras haberse presentado de nuevo como M. Cuchet, le ofrece 
su ayuda y la invita a la habitación que tiene alquilada en el 32 de la 
calle Mauberge (Wilson y Pitman, 1965, p. 


346), una de las nueve direcciones donde vivirá entre 1915 y 19109. 
Ella se lo agradece compartiendo su cama y convirtiéndose en su 
amante. Para Landru, esta conquista supone afianzar su poder de 
seducción sobre las mujeres, además de poder disfrutar de nuevas 
sensaciones sexuales con una jovencita. Pero pronto Andrée-Anne se 
convierte en un estorbo para sus planes. El 29 de marzo de 1917, 
ambos viajan juntos a Gambais. 


Unos días después, el 12 de abril, la joven desaparece para siempre. 


Célestine Buisson es una viuda de cuarenta y cuatro años a la que su 
difunto esposo ha dejado una herencia de 10.000 francos. Se siente 
vacía y sola, pero todo cambia tras contestar a un anuncio 
matrimonial en mayo de 1915. Célestine recibe una maravillosa 
respuesta de M. Frémyet, por supuesto Landru de nuevo, quien se 
presenta como un importante hombre de negocios que se ha visto 
obligado a huir a París ante el avance de las tropas alemanas. 
Comienza entre ambos un intercambio de cartas, en las que Landru 
recurre a un tono cada vez más apasionado. Empleará seis meses en 
seducirla. Cuando Célestine al fin lo conoce en persona, se lleva una 
grata sorpresa al encontrarse con un caballero ingenioso, sofisticado y 
rico, de modo que comienzan a citarse. Una vez más, Frémyet le pide 
matrimonio. Célestine acepta, con la condición de que antes conozca a 
sus hermanas. Al igual que sucediera con la hermana de Anna 
Collomb, tampoco la hermana de Célestine se fía del tal M. Frémyet. 
El 19 de agosto de 1917, tres días después de haberse ido a vivir con 
su amada Fernande Segret, Landru y Célestine se mudan a Gambais. El 
1 de septiembre, él ingresa 1.000 francos en su cuenta. Al día 
siguiente, paga y recoge el vestido de novia que ella había encargado, 
después envía una postal a su hermana y se dirige a casa de Célestine 
con una carta «firmada por ella» 


en la que le autoriza a disponer de todos los muebles. La portera pone 
reparos, pero Landru le responde que Mme. Buisson se encuentra en el 
sur ayudando a las tropas norteamericanas. Tras hacerse con los 
muebles, Landru los vende con la ayuda de su propia esposa. 


A Louise-Joséphine Jaume, a la que ha conocido a través de una 
agencia matrimonial, la corteja desde el mes de marzo de 1917. Es 
una mujer muy devota que vive separada de su marido. En esta 
ocasión, Landru se presenta como M. Guillet. El 24 


de noviembre, Louise-Joséphine abandona su casa de París y se muda 
a Gambais. Nadie volverá a verla. Con la ayuda esta vez de su hijo, 
Landru saca todos los muebles de su casa y los vende con un beneficio 


de unos 20.000 francos. Cinco días después, se sirve de un cheque que 
él mismo falsifica para apropiarse de todos los ahorros de su víctima: 
1.675 francos. 


Como hemos visto en el caso de Andrée-Anne Babelay, Landru era 
incapaz de resistirse a seducir a una mujer hermosa, aunque no 
tuviera dinero. Anne-Marie Pascal tiene varios amantes y es modista. 
Conoce a Landru tras contestar a un anuncio — 


firmado por M. Forest— publicado en 1916 en el diario vespertino La 
Presse (Tomlinson, 2018, p. 37). Poco después, lo convertirá en su 
nuevo amante. La última vez que es vista con vida es en abril de 1918, 
en Gambais. 


de 
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Figura 34. Landru y su amante, Fernande Segret, c. 1917-1919. 


En el caso de Marie-Thérese Marchadier, una exprostituta a la que 
llaman «La bella Mithése», Landru la conoce por mediación de un 
corredor de negocios, quien le dice que ella quiere vender sus 
muebles. Poco después de conocerse, la convierte en su amante. Antes 
de trasladarse a vivir con él a L'Ermitage, Marie-Thérése vende todos 
sus muebles por 2.000 francos. El 15 de enero de 1919, junto con sus 
tres perros, desaparece de la faz de la tierra. 


Impunidad y complicidad 


La impunidad de la que disfrutó Landru como asesino —jamás estuvo 
bajo sospecha— 


se debió a varias razones: 


* La escasa presencia de policías en París: la mayoría de los oficiales 
en edad militar habían sido llamados a filas, con lo que el número de 
agentes en servicio disminuyó drásticamente. 


* La indiferencia de los propios agentes, el trabajo descuidado que 
llevaron a cabo y la misoginia que impregnaba a la sociedad. 


* En Vernouillet, donde Landru alquiló su primera casa y asesinó a tres 
mujeres, solo había un alguacil. 


* En Gambais había un solo agente, de unos setenta años; el gendarme 
más próximo vivía a 25 kilómetros. 


* Las diferentes identidades y direcciones que utilizó. 


Su esposa y sus cuatros hijos fueron cómplices, al protegerlo de la 
policía durante esos años. Lo que nunca se ha podido demostrar es si 
alguno de ellos ayudó a Landru a cometer los crímenes y deshacerse 
de los cadáveres. 


* Su hijo Charles le ayudó a retirar los muebles de las viviendas de 
cinco de sus víctimas. Tras la detención de su padre, confesó que 
también le había ayudado en trabajos de jardinería en la casa de 
Vernouillet en 1915, en la época en que Mme. 


Cuchet y su hijo André desaparecieron. 


* Su hijo mayor, Maurice, fue arrestado por varios fraudes y robos, 


incluida la venta de las joyas de Jeanne Cuchet, aunque siempre negó 
saber su procedencia. En enero de 1917, sirvió de tapadera a su padre 
en la desaparición de Anna Collomb. Fue él quien se hizo pasar por el 
supuesto soldado, hijo de M. Cuchet, que pagó la factura del vestido 
de novia y envió flores a su hermana. 


+ Su esposa falsificó la firma de Célestine Buisson para que Landru 
pudiera acceder a su cuenta bancaria. También se hizo pasar por 
Louise-Joséphine Jaume con el mismo 


propósito. Al principio, se declaró inocente, afirmando que su único 
crimen era amar demasiado a su esposo. Finalmente confesó, aunque 
dijo que jamás supo por qué su marido le había pedido falsificar esa 
firma (Ramírez de Palacios, 2020, p. 340). 


Si bien fueron arrestados bajo sospecha de ser cómplices de robo, 
estafa y asesinatos, el juez nunca acusó formalmente a la esposa y los 
hijos de Landru, que en diciembre de 1919 fueron puestos en libertad. 


A la caza del seductor 


En mayo de 1918, el alcalde de Gambais recibió una carta con la firma 
de Mille. Lacoste, quien le expresaba su preocupación por la 
desaparición de su hermana Célestine Buisson. Hacía casi un año que 
se había mudado a Gambais para vivir con M. Frémyet, su prometido, 
y desde entonces nadie había vuelto a saber de ella (Tomlinson, 
2018): Tiene usted en su comunidad una casa [...], el nombre del 
dueño, no lo conozco, pero fue alquilada en 1917 a un señor de unos 
cuarenta años, con una larga barba castaña, que responde al nombre 
de M. Frémyet. Este señor vivió en ella buena parte del verano de 
1917 con una mujer de cuarenta y siete, de ojos azules, cabello 
castaño y estatura mediana. 


El alcalde recordó entonces que meses atrás le había llegado una carta 
similar. La remitente, Mme. Pellat, estaba también buscando a su 
hermana, Anna Collomb, quien se había comprometido con un tal M. 
Dupont, con quien vivía en Gambais (Díaz, 2010, p. 


507). El alcalde buscó entre la documentación archivada del 
consistorio y, en efecto, allí estaba. Al igual que Mlle. Lacoste, Mme. 
Pellat refería que, desde que se mudara a Gambais, su hermana había 
dejado de dar señales de vida. Extrañado, el alcalde se preguntó cómo 


era posible que dos cartas preguntaran por la desaparición de dos 
mujeres distintas en un pueblo de apenas 900 habitantes. No parecía 
tratarse de una coincidencia. 


Aunque ninguna de las cartas indicaba la dirección exacta a la que las 
dos mujeres se habían mudado, la descripción de la casa era muy 
precisa, ya que Mlle. Lacoste había pasado allí una temporada con su 
hermana y el prometido de esta. El alcalde identificó la vivienda y 
acudió allí. La villa se hallaba deshabitada, y el jardín parecía 
completamente abandonado. Tras investigar por su cuenta, el alcalde 
averiguó que la villa había sido alquilada por un tal M. Dupont, un 
hombre con fama de seductor al que los vecinos habían visto recorrer 
en varias ocasiones el camino de la estación a la villa en compañía de 
distintas mujeres. El alcalde puso a las remitentes de ambas cartas en 
contacto; para su sorpresa, comprobaron que las desaparecidas se 
habían enamorado del mismo hombre, aunque bajo identidades 
diferentes. 


A la vista de los hechos, ambas mujeres decidieron acudir a la policía 
de París. Allí se entrevistaron con el inspector Belin. Mlle. Lacoste 
contó al inspector lo que sabía: la descripción del supuesto M. 
Frémyet, el romance que había vivido con su hermana 


desde 1915, los lugares donde habían ido y cómo los ahorros de 
Célestine se habían esfumado. Belin constató que, si bien ninguna de 
las mujeres desaparecidas era excesivamente rica, las dos contaban 
con una importante cantidad de dinero ahorrado. 


También corroboró que ambas habían contestado a anuncios 
matrimoniales aparecidos en la prensa. Aparte de eso, estaba perdido. 
No tenía ningún hilo más del que tirar. 


Fue entonces cuando a Landru se le acabó la suerte. El 11 de abril de 
1919, una amiga de Mlle. Lacoste llamada Laure Bonhoure (Vidal- 
Folch, 2005) le vio salir de una tienda de la calle Rivoli (Wilson y 
Pitman, 1965, p. 346) del brazo de una joven. Tras recibir la llamada 
de Mlle. Lacoste, Belin salió de inmediato para la tienda, donde se hizo 
con la tarjeta de visita que el sospechoso, un tal Lucien Guillet, había 
entregado para que le llevaran a casa un juego de porcelana. La 
dirección: calle Rochechuart, 76. 


El 12 de abril, Belin y Riboulet, el brigadier que asumiría la dirección 
de la investigación, acudieron al domicilio de Guillet. Él mismo les 
abrió la puerta y les hizo pasar tras indicarle que eran policías. A 
pesar de que no contaban con una orden de registro, Belin encontró 


una patente a nombre de Henri Landru y un cuaderno negro en el que 
había anotados los nombres de numerosas mujeres, entre ellas las dos 
desaparecidas que habían propiciado el inicio de la investigación 
(Díaz, 2010, p. 507). 


Algunas versiones afirman que en realidad Landru trató de deshacerse 
del cuaderno tirándolo por la ventanilla del coche cuando lo llevaban 
a la prefectura, y que el brigadier Riboulet lo impidió (Yung, 2013). 
Belin y Riboulet pidieron a Landru, quien desde hacía más de dos años 
compartía aquel apartamento con su amante Fernande Segret, que los 
acompañara, a lo que él accedió. Una vez en la prefectura, 
comprobaron que existía una ficha con el nombre de Henri Désiré 
Landru, condenado en siete ocasiones por estafa, y al que se buscaba 
por engañar a una pareja de ancianos. Era el principio del fin. 


Pruebas circunstanciales que incriminaron a Landru 


El registro de L'Ermitage permitió descubrir 295 fragmentos de huesos 
humanos, además de cenizas en el cobertizo, la estufa y la chimenea, 
47 piezas dentales, restos de broches, alfileres y piezas de corsé. El 
forense Raoul Antony, profesor de la Escuela de Antropología de París, 
determinó que los huesos correspondían a tres cráneos, cinco pies y 
seis manos, pertenecientes a tres cadáveres distintos (Vergés, 2007, p. 
256). 


También hallaron los esqueletos de los tres perros de Marie-Thérese 
Marchadier, su última víctima. El posterior examen de los archivos de 
Landru, la inspección de los 


garajes que tenía alquilados y su meticuloso registro contable 
revelarían, además, una gran operación de fraude matrimonial. 


Figura 35. Restos de huesos humanos carbonizados. 
Un cuaderno con sus conquistas y una agenda contable 


Tanto el cuaderno como la agenda de Landru constituían una 
detallada y descriptiva guía de su actividad criminal, la de un hombre 
con dos obsesiones: la contabilidad y la seducción. Landru registraba 
cualquier gasto, por pequeño que fuera, y por supuesto, todos los 
ingresos. Anotaba desde lo que le costaba un trayecto de París a 
Gambais a un billete simple de tranvía, así como las cantidades que 
había obtenido por la venta de las pertenencias de cada una de sus 
víctimas. 


Una página en concreto sería clave para la investigación; en ella 
aparecían anotados los nombres de varias de las mujeres 
desaparecidas: «Cuchet-J.idem-Bresil-Crozatier-Havre-Buisson-Colom- 
Babelay-Jaume-Pascal-Marchadier» (Mandl, 2021, p. 5). 
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Figura 36. Los nombres de algunas de las víctimas pueden 
identificarse claramente. Tres estaban en código: Bresil se refiere a 
Thérése Laborde-Line, que era argentina; Crozatier es la calle donde 
vivía Marie-Angélique Guillin, y Havre era donde nació Berthe-Anna 
Héon. ( Fuente: Histoire Archives, 2023) Landru no podía prescindir de 
su cuaderno porque necesitaba tener claras tanto las diferentes 
identidades y profesiones como las direcciones a las que llevaba a sus 
amantes. En sus páginas figuraban de forma detallada los gustos de 
cada una de ellas, su descripción física, un listado de sus bienes y 
ahorros, su situación familiar, las horas y fechas de sus citas, dónde las 
había llevado y cuánto dinero se había gastado en cada una. Tras 
algunos de los nombres también figuraba anotada una hora, quizá la 


de su muerte, como algunos investigadores especulan. Aunque no se 
encontró ninguna prueba material que lo vinculara directamente con 
los asesinatos, aquellas anotaciones patológicas dejaban poco espacio 
a la imaginación: 


* 16 de julio de 1916: 4 hojas de sierra a 0,5 francos. Anna Collom. 
* 12 de abril de 1917: Mme. Babelay, 4 h. 

* 1 de septiembre de 1917: Mme. Buisson, 10 h 15m. 

+ 26 de noviembre de 1917: Mme. Jaume, 5 h. 


* 5 de abril de 1918: Mme. Pascal, 17 h 15m. 


Sin duda, Landru lamentaría haber dejado registrado todo lo que 
había hecho, ya que, junto a varios billetes de tren de ida comprados 
para sus víctimas, fueron las únicas pruebas con las que en realidad 
contó la acusación. 


283 cartas de amor 


Landru sedujo a cientos de mujeres sirviéndose de todos los recursos 
de los que disponía: su fingida clase social, buena educación, 
exquisitas palabras de amor, su buena presencia e indumentaria, 
carisma, halagos, regalos y el proyecto de una vida en común. A raíz 
de sus anuncios en prensa, llegó a mantener correspondencia con 283 


mujeres, muchas de las cuales salvaron su vida bien porque estaban 
muy apegadas a su entorno, bien porque no poseían bienes o dinero 
que a él pudieran serle de interés. 


La información contenida en su cuaderno nos permite reconstruir de 
qué modo clasificaba Landru las respuestas que recibía. En carpetas 
convenientemente etiquetadas, anotaba con meticulosidad los detalles 
de cada una de las mujeres con las que se carteaba, a las que 
clasificaba del modo siguiente: 1) para ser contestadas; 2) sin dinero; 
3) sin muebles; 4) no contestadas; 5) para ser contestadas y firmadas 
con iniciales; 6) posible fortuna y en reserva (investigar en un futuro). 


En cuanto a las cartas, Landru utilizaba tres esquemas principales, 
variando ligeramente en cada una los datos que indicaba (Yung, 
2013). En todos los casos, comenzaba siempre respondiendo a la 
mujer con un mismo modelo de carta, en la que declaraba la seriedad 


de sus intenciones: 


Sueño con un amor verdadero, hecho de sentimientos sobre los que 
fundar una felicidad duradera. 


Soy lo bastante independiente como para declararle sin más 
preámbulos que, en cuanto a mí, la situación financiera no cuenta en 
nada a la hora de elegir esposa. 


La segunda, más emotiva y aduladora, contenía pequeñas pinceladas 
eróticas y en ella desnudaba su corazón. A partir de este momento, el 
juego comenzaba. Un juego enfermizo cuyo objetivo era conquistar y 
seducir al mayor número de mujeres posible. 


Estas eran para él simples medios para alcanzar sus fines económicos, 
junto a la gratificación personal de saber que ninguna de ellas era 
capaz de rechazarle, lo que alimentaba no solo su ambición, sino 
también su ego. 


El tercer tipo de carta mostraba a un Landru perdidamente enamorado 
de una mujer a la que jamás había visto. 


El horno 


En junio de 1919, los investigadores pusieron a prueba el horno de 
Landru, en el que quemaron una cabeza de cordero junto a una pierna 
de unos dos kilos. Esta comprobación demostró que el tiro era 
excelente, y que la grasa que la carne contenía aseguraba una 
incineración perfecta. 


Fue una de las pruebas más importantes del juicio ya que, aunque el 
horno se inspeccionó meticulosamente, nunca encontraron indicios de 
restos humanos en él. Lo que sí resultaba evidente era que los 
conductos de la chimenea estaban bastante desgastados, lo que 
significaba que se habían sometido a temperaturas muy elevadas. 


Los forenses la examinaron igualmente de modo concienzudo, en 
busca de restos de grasa que la carne humana carbonizada hubiera 
dejado en el hollín, pero tampoco ellos hallaron el menor rastro. 
Landru se había asegurado de limpiar tanto el horno como la 
chimenea a conciencia. El horno, por cierto, sería vendido por un 
importe exorbitado a un empresario, a quien no obstante se prohibió 


su deseo de exhibirlo en Turín. Hoy, el paradero de aquel horno es un 
misterio. 


Garajes de Clichy y Neuilly 


Durante sus años de actividad criminal, Landru alquiló en París dos 
garajes, en los que ocultaba parte de los bienes de sus víctimas. Uno 
de ellos, situado en Clichy, albergaba todo tipo de muebles, 
palanganas, aguamaniles y ropa de mujer. En él la policía halló los 
efectos personales de Thérese Laborde-Line y gran parte de las joyas 
de Anna Collomb. 


En el segundo, ubicado en Neuilly, junto a muebles, ropa de mujer, 
baúles, maletas y misales, se encontraron actas de bautismo y una 
ingente cantidad de cartas de amor, además de los certificados de 
nacimiento y matrimoniales de Célestine Buisson, Anna Collomb y 
Jeanne Cuchet. 


Enamorarse de un estafador sentimental 


¿Qué ocurre cuando de pronto aparece alguien que nos ofrece el 
futuro que anhelamos? 


Las víctimas de las estafas caen más fácilmente en la trampa cuando 
esta tiene que ver con lo que desean en la vida33. El estafador crea un 
espejismo para producir el engaño. 


La estafa es un proceso sistemático: hay que seguir unos pasos, 
planificar bien el modus operandi y repetir el mismo mensaje para 
todas las víctimas. 


Los estafadores sentimentales son hábiles e intuitivos, seductores natos 
que saben aprovechar la vulnerabilidad y sensibilidad de las mujeres 
que convierten en sus objetivos. Entre sus rasgos de personalidad 
destacan la avaricia, la ambición y una gran capacidad para 
manipular, mentir y engañar. Tienen carisma, son locuaces y saben 
estudiar a sus víctimas. 


Estos «hombres-parásito» utilizan técnicas de manipulación 
psicológica como acto de seducción con el que lograr su objetivo: que 
se enamoren de ellos para, después, dejar a sus víctimas arruinadas, 
emocional y económicamente. Tienen una gran capacidad para 
manipular a las mujeres creando vínculos intensos en muy poco 
tiempo. Son sujetos egocéntricos, con rasgos narcisistas y psicopáticos, 
emocionalmente planos y sin remordimientos. Crean diferentes 
identidades y se muestran muy hábiles a la hora de mantener varias 


relaciones de modo simultáneo sin que sus parejas sepan que son una 
más de una larga lista. 


Seducir y estafar. La mentira como forma de vida 


¿Cuál fue el secreto del éxito de Landru, teniendo en cuenta su edad y 
que carecía por completo de un físico atractivo? Su habilidad para 
hacer creer a las mujeres que eran únicas y mostrarles justo aquello 
que anhelaban. Las conquistó con su carisma, sus refinados modales y 
su encanto personal, que le permitían aparecer ante ellas como un 
hombre honesto, cariñoso, vulnerable y romántico. De ese modo 
lograba hacer realidad su objetivo de establecer una relación lo más 
rápido posible y proponer matrimonio a sus enamoradas. 


Además de un asesino, Landru fue un excelente estafador serial con 
una evidente falta de empatía, asociada a un egoísmo innato. Supo 
detectar el punto débil de cada una de las mujeres ante las que 
interpretó su papel; era un mitómano compulsivo que hizo de la 
mentira su forma de vida. Elegía mujeres solas y desprotegidas, 


acostumbradas a tener un hombre que dirigía sus vidas. Ya no eran 
jóvenes, no tenían esperanzas de encontrar de nuevo el amor a medida 
que el paso del tiempo las acercaba a la vejez, y eso las hizo 
extremadamente crédulas. Las víctimas perfectas. 


Si bien Landru asesinaba a sus víctimas principalmente por dinero, 
había algo más. 


En el proceso —que él consideraba un arte— de conquistarlas y 
seducirlas, hallaba una inmensa satisfacción. Sentía un placer especial 
en infundirles una falsa sensación de seguridad y confianza. Cuando 
veía la mirada implorante de una mujer, se sentía un dios. Estaba 
obsesionado con ejercitar su encanto para seducirlas: cada una era un 
nuevo reto. Aquellas mujeres fueron sus trofeos, algo de lo que Landru 
se sentía muy orgulloso; no en vano anotaba de modo compulsivo y 
entusiasta todas sus victorias en su cuaderno. 


Juicio y sentencia 


A pesar de los numerosos indicios en su contra, el juicio comenzó sin 
que existiera ninguna prueba irrefutable de que Landru fuera un 
asesino. El principal problema era conectar las pocas pruebas 
circunstanciales con las que se contaba con los crímenes cometidos. 
Landru, por su parte, en ningún momento confesó haber matado a 
aquellas mujeres, únicamente admitió que las había estafado y robado. 
El juicio de «El Barba Azul de Gambais» brindó a la prensa francesa de 


postguerra numerosos titulares sensacionalistas. Las propias 
autoridades promovieron que sus conquistas y sus crímenes destacaran 
en primera plana, para de ese modo distraer al público de la 
Conferencia de Paz que se celebraba en aquellos momentos e iba a 
prolongarse por más de un año hasta culminar con el Tratado de 
Versalles. 


El 7 de noviembre de 1921, tras dos años y medio de investigación, 
dio inicio el juicio en el Palacio de Justicia de Versalles. Se trataba del 
proceso del siglo, por lo que despertó un enorme interés. Landru se 
dio cuenta de que estaba ante el mayor reto de su vida: si era capaz de 
engañar y convencer al jurado, tal y como había hecho con cientos de 
mujeres, quizá solo le condenaran por robo y estafa. A aquel juicio- 
espectáculo acudieron periodistas, escritores, artistas e incluso 
aristócratas extranjeros. 


También fueron muchas las mujeres que acudieron a ver en persona a 
ese seductor del que tanto hablaba la prensa. Era tanta la expectación 
que el tren que todo el mundo tomaba por las mañanas para ir de 
París a Versalles se conocía como el «Especial Landru». El juez tuvo 
que poner orden en más de una ocasión, ya que los asistentes, que 
algunos días alcanzaban las 500 personas, se levantaban 
continuamente para poder ver al acusado. Tanto alboroto acabó 
forzando al juez a restringir el acceso a la sala. 


A pesar de que se enfrentaba a once cargos de asesinato, Landru se 
mostró tranquilo durante el juicio, haciendo reír a los asistentes con su 
ácido sentido del humor y ganándose a parte de la audiencia con su 
carisma. El primer día hizo una entrada impecable con un elegante 
traje gris. Saludó a sus cuatro hijos, a su esposa y a su joven amante, y 
después se sentó junto a su abogado, uno de los más elocuentes de 
Francia. 


Este basó su defensa en la ausencia de cadáveres y en la falta de 
pruebas, desestimando, además, los restos de cenizas hallados en 
Gambais como errores procedimentales. 


Figura 37. Landru durante su juicio en el Assize Court de Versalles. 


La mejor baza con la que contaba era la imposibilidad de demostrar 
los asesinatos. 


Solo había cenizas, dientes y restos carbonizados. Bajo el microscopio, 
aquello era un puzle imposible de resolver. De hecho, el Dr. Charles 
Paul, director del laboratorio de la policía de París, únicamente pudo 
corroborar que los restos correspondían a cuerpos distintos, pero ante 
la ausencia de huesos pélvicos ni siquiera era posible establecer si 
pertenecían a una mujer (Tomlinson, 2018, pp. 118-119). Respecto al 
cuaderno y la agenda, Landru sostuvo que eran un registro de clientas 
con las que había llevado a cabo algún tipo de negocio o transacción 
comercial. De los 157 testigos del listado de la Fiscalía, fueron 
llamados 120. Aquellas mujeres y sus familiares no tenían ni una sola 
prueba de que Landru fuera un asesino, solo un estafador. 


El 30 de noviembre de 1921, tras tres largas horas de deliberación, el 
jurado, por una mayoría de 9 votos a favor y 3 en contra, lo consideró 
culpable de los once asesinatos. 


Fue ejecutado en la guillotina el 25 de febrero de 1922, frente a la 
puerta de Saint-Pierre en Versalles. El verdugo anotó en su cuaderno: 
«6h 10. Temps clair» (“6h 10. Tiempo despejado”). Cinco años después, 
sus restos serían exhumados y trasladados a una fosa común, ya que 
su familia no renovó el contrato de arrendamiento del cementerio. Su 
cabeza momificada terminó en el Museo de la Muerte de Los Ángeles 


(California). 


Desde su encarcelamiento en 1919 hasta su ejecución en 1922, Henri 
Désiré Landru recibió más de 4.000 cartas de admiradoras y 800 
propuestas de matrimonio34. 


Figura 38. Fotografías de la ficha policial de Henri Désiré Landru 
sacadas el 17 de abril de 1919. 


Conclusiones 


Las estafas de Landru fueron financieras, emocionales y morales. 
Planeó estratégicamente cada uno de sus pasos, incluidos los 
asesinatos: de sus víctimas quería el dinero, los bienes y, al final, 
también sus vidas, para así garantizarse la impunidad. A excepción de 
su esposa y su amante, su relación con todas las mujeres a las que 
conoció y cortejó fue meramente instrumental. Fue un hombre sin 
escrúpulos que explotó dos valores fundamentales para el ser humano: 
la confianza y el amor. 


Landru no hubiera dejado de matar, pues sus crímenes le reportaban 
una doble gratificación: económica y personal. A pesar de todo el 
dinero que estafó y robó, nunca se hizo rico. Vivía al día. Tenía que 
pagar las viviendas y los garajes que alquilaba, mantener a su familia 


y a su amante y gastar gran parte del dinero en galanterías y regalos 
con los que agasajar a las mujeres que se convertirían en sus víctimas. 
Estafar y asesinar era su trabajo a tiempo completo. 


Francesca Biagi-Chai, psiquiatra psicoanalista, afirma que fue el 
contexto bélico el que transformó la psicosis latente de Landru en una 
esquizofrenia letal. Landru, educado, buen esposo, padre de familia y 
enamorado de Segret, encontró un motivo para asesinar a sus 
víctimas: el lucro (Biagi-Chai y Miller, 2007, p. 36). 


FICHA CRIMINOLÓGICA DE LANDRU 


Edad a la que cometió | 45años. 
el primer crimen 


¿Dónde? París (Francia). 
Estafas: de 1900 a 1919. 
Periodo dea ctividad Asesinatos: 04/02/1915 al 
criminal 


13/01/1919. 
Número de victimas 11 


Factores Codicia y ambición. 
criminógenos Contexto sociopolítico. 


Anuncios matrimoniales 
en la prensa. 
Anuncios de compra de 
muebles. 

Modus operandi Diferentes identidades 
y profesiones. 
El método que utilizó 
Landru para asesinar a sus 
víctimas se desconoce. 


Arma del crimen 


El inspector Belin consideró 


que estrangulaba a sus víctimas 
haciendo nudos corredizos con 


| cables, pero que antes las 

| dejaba inconscientes. En el 

| registro se encontró un libro 
| sobre envenenamiento y tipos 


Escenas del crimen 


Indicios y pruebas 


de veneno, pero no se halló 
ningún producto químico 
ni toxicológico en ninguna 
de las escenas. 
Descuartizamiento. 
Incineración. 


Se desconoce. 


Punto de encuentro: cartas 
buscando esposa y anuncios 

de compra de muebles. Después 
quedaba con sus futuras 
víctimas en diferentes lugares, 
siendo sus favoritos la Plaza de 
la Ópera y el Bosque de Boulogne. 
Escena primaria y final de los 
crímenes: 

- Casa adosada de Vernouillet 


- Villa L'Ermitage (Gambais) 


| Agenda contable. 


Cuaderno de sus conquistas. 
Anuncios matrimoniales en la 
prensa. 

Cartas de amor. 

Dientes y restos de huesos 
calcinados. 

Horno. 

Ropa de mujer, actas de 
nacimiento, muebles... 
Movimientos bancarios. 
Documentos falsificados con 
la firma de las víctimas. 


Victimología 


geográfico 


Tipo de asesino 


Trofeos 


Psicopatología 


Motivación 


Mujeres viudas. 
Mujeres jóvenes en busca 
de marido. 


Movilidad geográfica para 
atrapar a sus víctimas: trampero 
cuyo cebo era el matrimonio. 

- Alquiló nueve viviendas 
diferentes, a las que llevó 
asus víctimas. 

- Hoteles para pasar el finde 
semana. 

- Casa adosada y villa donde 
perpetró los crímenes, 


Asesino en serie organizado. 
Hedonista orientado al 
confort. 


Las propias víctimas eran sus 
trofeos: anotaba hasta el más 
mínimo detalle de ellas para 
poder recordarlas a todas. 


Rasgos de psicopatía. 
Mitomanía compulsiva. 
Megalómano. 

Imagen narcisista 

e idealizada de sí mismo. 
Codicia. 

Gratificación personal 
al seducir a mujeres. 


Poder y control sobre 
las mujeres. 


CAPÍTULO 7 


ELLIOT OLIVER ROBERTSON RODGER 


La violenela 
del incel 


«He vivido una vida tan antinatural, 
privada de amor, sexo y placer...» 


ELLIOT RODGER 


ELLIOT RODGER TENÍA VEINTIDÓS AÑOS, ERA VIRGEN y su 
existencia parecía girar alrededor de una sola meta: las mujeres. Lo 
único que podía hacerle feliz era tener novia y relaciones sexuales. 
Pero no lo estaba consiguiendo y su frustración le generaba una rabia 
inmensa que iba acumulando a lo largo de los años. Su desprecio 
hacia los demás nació cuando no recibió aquello a lo que creía tener 
derecho y que le pertenecía por justicia. Su radical visión del mundo 
lo llevó a planificar lo que él consideraba un acto de retribución. 


Creyó que su virginidad era un estatus estigmatizado que desafiaba su 
identidad masculina y lo utilizó para justificar y legitimar su conducta 
violenta. Cuando llevó a cabo su retribución personal contra el mundo, 
algunos consideraron que había sido impulsado por su trastorno 
mental; otros, en cambio, lo consideraron un supremacista blanco de 
ultraderecha, lo calificaron de misógino y muchos le rindieron 
pleitesía. Sin embargo, la clave de sus crímenes estaba en su 
incompetencia social para poder relacionarse con su entorno, sobre 


todo con las mujeres a las que deseaba. 
Una vida llena de rencor 


Rodger nació el 24 de julio de 1991 en Londres. Al cumplir los cinco 
años, su familia se trasladó a vivir a Los Ángeles. Su padre, Peter 
Rodger, era fotógrafo y director de cine, y su madre, Li Chin, asistente 
en una compañía cinematográfica. Debido a sus profesiones, ambos 
estuvieron ausentes durante casi toda su primera infancia, aunque le 
costearon los mejores cuidados. Cuando tenía siete años, los padres de 
Rodger se divorciaron, pero estuvieron muy pendientes de su 
educación, sus necesidades emocionales y, sobre todo, de su salud 
física y mental. La custodia compartida supuso que el pequeño Rodger 
viviera una semana en la casa de cada progenitor, pero el estilo de 
educación materno lo acabó convirtiendo en un adolescente con una 
baja tolerancia a la frustración. 


Su madre se lo consentía todo, tratando de que la quisiera más a ella, 
hecho que moldeó definitivamente la personalidad de Rodger. A 
medida que se hacía mayor llegó a convencerse de que se merecía 
tener todo lo que deseaba, alimentando así una visión distorsionada 
de sí mismo y del mundo. No soportaba el hecho de que, en realidad, 
era solo uno más. 


Su padre volvió a casarse al poco tiempo con una actriz marroquí. La 
relación entre ellos siempre fue muy tensa ya que le ponía límites y le 
negaba muchas de sus peticiones, y cuando surgía algún tipo de 
conflicto, lo arreglaba a golpe de talonario. Si su hijo tenía un 
problema en el colegio, lo cambiaba a otro; también se ocupó de su 
salud mental, ya que estuvo en tratamiento y con distintos terapeutas 
desde su adolescencia hasta el día de su muerte. 


Elliot fue un niño muy tímido que sufrió de ansiedad social, trastorno 
que implica un temor intenso y persistente a ser observado y juzgado 
por los demás. Esto afectó negativamente a su capacidad para 
socializar con otros niños y participar en determinadas actividades 
escolares. Huía de las relaciones sociales y de las multitudes al tener 
dificultades para mantener y establecer nuevas amistades. Su propio 
comportamiento, además, hacía que los demás se alejaran de él. Sin 
embargo, jamás se metió en peleas, no hizo daño a los animales ni 
reaccionó de modo violento ante ninguna situación. Se relacionaba a 
regañadientes con otros niños, pero solo si eran ellos quienes lo 
buscaban. Jamás tomó la iniciativa. Tampoco hablaba de modo 
espontáneo, y daba información —siempre en voz muy baja— solo si 
le preguntaban directamente. 


Al cumplir los nueve años, desarrolló fuertes sentimientos de envidia y 
celos, la ira lo invadía cuando sus amigos jugaban con otros niños. 
Sobreactuaba buscando la atención, especialmente de las chicas, ya 
que se sentía invisible. El pequeño Rodger alimentó la idea de que si 
fuera rubio sería más popular y tendría más éxito, de modo que sus 
padres le tiñeron el pelo en lugar de enseñarle a aceptarse tal y como 
era. Tenía tendencias perfeccionistas y otros comportamientos 
obsesivos compulsivos, como ordenar los elementos de su escritorio en 
el mismo lugar cada día. En esa época comenzó también a emitir 
sonidos y ruidos extraños con la boca, a repetir algunas palabras y a 
golpear los pies contra el suelo a modo de rutina, mostrando una 
conducta similar al síndrome de Asperger. A los once años, Rodger 
descubrió internet. Era el modo ideal para interactuar con sus 
compañeros, lo que ayudó a que se aislara aún más de su entorno. A 
los trece, se aficionó hasta la obsesión con el juego World of Warcraft. 


Era el sitio perfecto. Allí se sentía seguro y poderoso. 


Debido al acoso escolar que sufría, llegada la pubertad pasó por una 
depresión, lo que hizo que asistiera a tres escuelas secundarias 
distintas y pasara por las manos de diferentes terapeutas. Es en esa 
época cuando comienza a obsesionarse con las chicas y el sexo. De 
hecho, ambas cosas llegaron a convertirse en algo tan importante para 
él que acabó por condicionar del todo su carácter. No saber cómo 
interactuar con las chicas le generaba una gran ansiedad, en especial 
cuando era testigo del éxito que tenían algunos de sus compañeros. 
Comenzó a envidiar y a odiar a los chicos populares —solo por su 
aspecto físico, según él— y a las chicas que se sentían atraídas por 
ellos. Por el contrario, él era un adolescente endeble y bajito, lo que le 
producía un intenso sentimiento de inferioridad, que dañó de forma 
irreversible su masculinidad. Con diecisiete años, Rodger pesaba 
sesenta kilos y medía 1,72 cm, lo que le alejaba por completo del 
canon físico del clásico estudiante adolescente norteamericano, 
deportista, fuerte y atlético. 


En la universidad 


En 2011, cuando se trasladó al campus de la Universidad de 
California, Rodger estaba convencido de que allí las cosas al fin serían 
diferentes. El buen clima, la variada oferta de actividades al aire libre 
y la animada vida social hacían de Isla Vista, ubicada en el condado 
de Santa Bárbara (California), un lugar ideal para gran parte de los 
estudiantes de la Santa Barbara City College (SBCC). Además de los 
numerosos locales de restauración y ocio, Isla Vista acogía también a 
las hermandades, haciendo de ella un lugar aún más atractivo para los 


universitarios (Goldman, 2016). 


No obstante, aunque Rodger había roto de modo definitivo con sus 
amigos de la escuela secundaria de Los Ángeles, tampoco hizo amigos 
en Isla Vista, ya que estuvo más de un año sin asistir a clase. 
Fantaseaba con ser popular, alguien a quien todas las mujeres 
desearan; pero la realidad era bien distinta. Su mundo interno, sus 
pensamientos, lo que opinaba de las mujeres y del sexo hacían crecer 
cada vez más su necesidad de castigar a todos aquellos que tenían lo 
que a él se le estaba negando. 


Time line de una masacre: primeros incidentes 


El primer semestre en la universidad fue un absoluto fracaso para los 
planes de Rodger: no consiguió que ninguna chica le diera su número 
de teléfono y, mucho menos, tener una cita. Para colmo, sus dos 
compañeros de apartamento tenían una vida social y sexual muy 
animada. Rodger comenzó a alimentar la idea de vengarse de todos 
aquellos a los que odiaba: todas las mujeres incapaces de verle como 
un hombre y todos esos hombres que las seducían y tenían éxito con 
ellas. 


Junio, 2011 Estaba desesperado por tener la vida que él creía 
merecer: chicas, amor y sexo. Se convenció de que, si le seguían 
rechazando, tendría que tomar alguna medida. Se sentía humillado. 
No comprendía por qué las chicas no se enamoraban de él. 


Julio, 2011 Era incapaz de controlar sus celos y su envidia al ver 
parejas en actitudes cariñosas y les salpicaba con su café o les tiraba 
zumo de naranja para después salir corriendo. 


Enero, 2012 Escribió en su diario que tiró café caliente a dos chicas 
porque les sonrió en la parada del autobús, pero ellas no le 
correspondieron. Lo consideró un agravio. 


Febrero, 2012 Dejó de asistir a clase porque no soportaba ver a todas 
esas chicas atractivas a las que nunca podría tener. Su mente comenzó 
a gestar la idea de vengarse ante su soledad y la indiferencia de las 
chicas. 


De marzo a Nació en él una nueva obsesión. Creía que si se convertía 
en multimillonario podría tener a junio de 2012 todas las chicas que 
quisiera. Ganar la lotería era la única forma de hacerse rico a su edad. 


Comenzó a comprar lotería gastando mucho dinero. 


Julio, 2012 Atacó en un parque a un grupo de estudiantes tirándoles 
zumo de naranja. No soportaba verlos disfrutar juntos. «Se merecen 
una muerte horrible y dolorosa solo por el crimen de disfrutar de una 
vida mejor que la mía» (Rodger, 2014, p. 107). 


Septiembre, Rabieta salvaje. Estuvo llorando durante horas al no 
ganar el gran premio de 120 millones de 2012 


dólares. Ese mismo día fue al campo de tiro de Oxnard. Pagó un 
entrenamiento inicial para aprender a disparar. 


Diciembre, Compró su primera pistola: Glock 34 semiautomática. 
Primer acto real que llevó a cabo dentro 2012 


de la planificación de sus crímenes. 


Abril, 2013 Comenzó a planificar su «Día de Retribución». Compró 
una pistola de segunda mano, una Sig Sauer P226. Interactuó en los 
foros online PUAHate y ForeverAlone, donde él y otros usuarios 
publicaban mensajes misóginos describiéndose a sí mismos como incels 
(célibes involuntarios). 


20 de julio de Acudió a una fiesta con la intención de perder su 
virginidad antes de cumplir los 22 años. 


2013 


Consumió mucho alcohol y se comportó de modo grosero. Ante su 
falta de éxito con las chicas reaccionó violentamente. Trató de tirar a 
algunas de ellas desde una cornisa de 10 metros. 


Finalmente, sus acompañantes lo tiraron a él: se rompió una pierna en 
la caída; un factor desencadenante de sus futuros crímenes. 


Agosto de 


Su madre le regaló un BMW por su cumpleaños. El coche le dio una 
nueva esperanza. Ahora sí 2013 


se acercarían las chicas a él, al tener un buen coche. Mucho mejor que 
el resto de los universitarios. 


Enero de 2014 Elige fecha para su venganza: 26/04/2014. Sin 
embargo, dos días antes despertó resfriado y con fiebre y lo aplazó un 
mes. 


23 de mayo de Día de la Retribución: «He ideado el día de la 
retribución con la intención de hacer todo lo que 2014 


esté en mi poder para destruir aquello que no puedo tener» (Rodger, 
2014, p. 130). 


Figura 39. Cronología del pensamiento y conductas de Rodger antes 
de la masacre. 


El recolector de injusticias 


Un recolector de injusticias 35 es aquel que cree que el mundo le trata 
injustamente. 


Perciben pequeños desaires inofensivos convirtiéndolos en sucesos 
importantes que van acumulando. Su respuesta ante las injusticias, 
reales O percibidas, puede llegar a ser extremadamente 
desproporcionada, lo que les puede llevar a actuar violentamente. 


Este tipo de personas alimentan su resentimiento por injusticias ya 
vividas, no importa el tiempo que haya pasado desde que sucedieron: 
jamás las olvidarán ni perdonarán a quienes creen responsables. 
Recolectan desprecios, humillaciones e insultos desde la infancia y 
desarrollan una visión del mundo y una filosofía de vida que les hace 
sentirse discriminados, maltratados y victimizados. Para ellos, las 
fantasías de venganza son la respuesta apropiada a su sufrimiento 
(O”Toole, 2020). Rodger pasó por la vida creyendo que había sido 
maltratado, humillado e  invisibilizado por las mujeres. El 
resentimiento, en su caso, fue sobre todo producto de su narcisismo. 


La narrativa de Rodger: 107.000 palabras 


Para adentrarse en la mente de Elliot Rodger, los investigadores 
analizaron con detalle gran cantidad de elementos hallados en su 
habitación. Pero fueron sin duda sus diarios y su manifiesto36 los que 
mostraron quien era en realidad. Su extenso manifiesto, de 137 


páginas, es una dolorosa autobiografía que nos muestra su 
personalidad. Lo tituló Mi mundo retorcido. En él detalló su ira, odio y 
frustraciones hacia el mundo, especialmente hacia las mujeres. Es una 
historia narrada con un hilo argumental basado en todos los agravios 
que había sufrido hasta el momento de ser escrito; la ideación de una 
venganza violenta y su planificación37. 


Rodger escribió en él diferentes eventos detallados de una forma 
minuciosa, lo que implica que probablemente guardó notas o escribió 
un diario ya desde su infancia en lugar de guardar recuerdos. El texto 
mostraba claramente cómo le habían afectado todas las situaciones 
que había vivido hasta ese momento, incluso los más insignificantes 
desaires, siendo muy conciso a la hora de expresar sus sentimientos y 
sus emociones. Es revelador comprobar cómo quedan reflejadas las 
constantes amenazas hacia los chicos y chicas a los que culpaba de su 
infelicidad. El escrito está muy bien estructurado, con una 
introducción, seis secciones y un epílogo. A lo largo de sus páginas se 
pueden apreciar, de modo diferenciado, tres etapas de su vida y los 
tres últimos años en Isla Vista. 


Es probable que todos o buena parte de los rechazos de los que habla 
en su manifiesto solo existieran en su cabeza. De hecho, como estaba 
seguro de que sería rechazado, al final ya ni siquiera se acercaba a las 
chicas. Se creía tan maravilloso que, si eran incapaces de verlo, las 
únicas culpables eran ellas. 


Los vídeos de Elliot Rodger 


Rodger tenía una extrema sensibilidad al dolor emocional y se aferró 
de un modo exagerado a su propio sufrimiento. De hecho, lo hizo 
hasta el punto de perder al único amigo de la infancia que le quedaba. 
No solo coleccionó injusticias, sino que tenía una obsesión masoquista 
con su propio sufrimiento (Langman, 2014) que quedó reflejada en los 
vídeos que subió tanto a su canal de YouTube como a su blog: Elliot 
Rodger's Official Blog (actualmente inactivo). 


En ellos se quejaba constantemente de su soledad y se lamentaba de 
no tener la vida amorosa y sexual que merecía. Eran una constante 
retahíla de frustraciones y reproches hacia las mujeres, repetidas una 
y Otra vez de modo obsesivo. De hecho, uno de sus vídeos se titulaba: 


«¿Por qué las chicas me odian tanto?». Su creciente ira pasó 
desapercibida a pesar de que sus palabras alertaban de que estaba 
planeando algo terrible. Nadie sospechó que sus quejas y sus 
pensamientos enfermizos eran la antesala de una venganza planificada 
durante años. 


Hago todo lo posible para que me encontréis atractivo. Me visto bien, 
soy sofisticado, tengo un BMW, soy cortés, todo un caballero; el 
caballero definitivo. Vamos, que soy genial. Aun así, vosotras nunca 
me disteis una oportunidad y no sé por qué. Me he esforzado mucho 
por vestirme bien. Estas gafas de sol cuestan 300$, son de Giorgio 
Armani. Me las pondré, ¿veis? Yo soy el chico al que deberíais aspirar, 
no esos fastidiosos patanes que tanto amáis. No sé por qué no os sentís 
atraídas por mí, pero me aseguraré de que paguéis por ello. 


También compartió sus pensamientos sobre las mujeres en foros 
online , en los que repetía los mismos mensajes una y otra vez, como 
que la lucha de su vida era conseguir una hermosa mujer blanca, o 
que las mujeres no eran merecedoras de tener derechos. 


Las consideraba bestias malvadas y sádicas que se prostituían con 
chicos degenerados ignorando a los hombres como él, que realmente 
las merecían. Algunos usuarios de Reddit describieron sus mensajes 
como perturbadores e incómodos; muchos otros, sin embargo, estaban 
completamente de acuerdo con él. 


Algunos de los vídeos que la policía encontró en su móvil fueron 
grabados mientras conducía por Isla Vista. Se sentía poderoso 
mientras insultaba a los chicos y chicas con los que se cruzaba desde 
la seguridad de su BMW. Jamás lo hubiera hecho a la cara. 


El último vídeo 


El 23 de mayo de 2014, Elliot Rodger colgó en YouTube el último 
vídeo que grabó en su coche, «Elliot Rodger's Retribution». Fue una 
declaración de intenciones, el paso previo a la masacre que llevaría a 
cabo inmediatamente después. En el vídeo hablaba sobre su 
aislamiento, su soledad, el estigma social que suponía para él ser 
virgen a los veintidós años y el desprecio que sentía por las mujeres 
que pertenecían a las hermandades, además de por los hombres 
atractivos y sexualmente activos. Volvió a describirse a sí mismo como 
un caballero magnífico e ideal; no era capaz de entender por qué las 


mujeres no querían tener relaciones sexuales con él. De hecho, el 
nombre que puso a la masacre simbolizaba un acto de venganza ante 
las injusticias y las humillaciones reiteradas que había sufrido de todas 
las mujeres que le habían ignorado. Rodger culpaba al mundo por 
cómo se sentía, de modo que decidió ir contra el mundo38: 


El día de la retribución es el día en que tendré mi venganza contra la 
humanidad, contra todos ustedes. Durante los últimos ocho años de mi 
vida, desde que llegué a la pubertad, me he visto obligado a soportar 
una existencia de soledad, rechazo y deseos insatisfechos, todo porque 
las chicas nunca se han sentido atraídas por mí. Las chicas dieron su 
afecto, sexo y amor a otros hombres, pero nunca a mí. Tengo veintidós 
años y todavía soy virgen. Ni siquiera he besado a una chica. He ido a 
la universidad durante dos años y medio, más que eso en realidad, y 
todavía soy virgen. Ha sido muy tortuoso. La universidad es el 
momento en que todos experimentan cosas como el sexo, la diversión 
y el placer. Durante esos años, he tenido que pudrirme en la soledad. 
No es justo. Vosotras, chicas, nunca os habéis sentido atraídas por mí. 
No sé por qué no os gusto, chicas, pero os castigaré a todas por ello. 
Es una injusticia, un crimen, porque... no sé lo que no veis en mí. Soy 
el tipo perfecto y, sin embargo, os lanzáis a estos hombres odiosos en 
lugar de a mí, el caballero supremo. 


El Día de la Retribución: 23 de mayo de 2014, Isla Vista 


El Día de la Retribución es el día en el que se hará justicia. Elliot lleva 
planeando su venganza desde hace un año. Durante todo este tiempo, 
se ha gastado miles de dólares en entrenamiento, armas y municiones. 
Ha acudido a campos de tiro para practicar. Ha visto vídeos de 
técnicas de apuñalamiento. Todo debe ser perfecto. Todo debe ser 


preciso. El día ha llegado. Es, al fin, su día. Todo, sus pensamientos, 
sus sentimientos, sus fantasías y sus impulsos —su psicodinámica 
criminal— le han traído hasta aquí. 


También la frustración, la ira y el odio. Matar es un acto de 
retribución que implica tener el poder y el control de la situación, y 
hoy lo va a tener. En su totalidad. 


Completo. Al fin. 


Elliot echa un último vistazo a su ordenador. El día anterior había 
subido de nuevo a su página el vídeo «¿Por qué las chicas me odian 
tanto?». Aún tiene esperanzas. Una parte de él desea que alguna lo 


haya visto y se ponga en contacto con él para tener esa ansiada cita. 
Solo esto evitará la masacre. Pero nada. 


Son las 16.15 h. Elliot decide que ha llegado el momento. Está en su 
habitación, junto a sus dos cuchillos de caza y el resto de las armas y 
la munición que ha atesorado a lo largo de este tiempo. Weihan Wang, 
uno de sus compañeros de piso, es el primero en cruzarse en su 
camino. También es el primero en caer. Elliot lo apuñala 15 veces. 


Después va a por Cheng, su otro compañero, y un amigo suyo, George, 
que en ese momento se encuentra de visita en su casa. La locura 
homicida de Rodger va en aumento. Cheng recibe 25 puñaladas; 
George, 94. Nada puede pararlo ya. 


Tras la masacre, Elliot se cambia de ropa, sale de casa y se sube a su 
BWM. Todo está tranquilo. Es un día cualquiera para todos los demás, 
pero no para él. Rodger conduce hasta un Starbucks y compra un café 
con leche y triple vainilla. Son ya las 19.38 h. Es la última transacción 
que consta en su tarjeta de crédito. 


Nadie sabe qué hace a lo largo de la casi hora y media que separan ese 
café del email que envía a sus padres, sus terapeutas y a algunos 
profesores y conocidos. En él va incluido su manifiesto. Son las 21.18 
h. Tras mandarlo, sube también su último vídeo a la red. Al recibirlo, 
uno de sus terapeutas, Gavin Linderman, se pone en alerta (Brugger, 
2015). Sabe que algo no va bien, por lo que descuelga el teléfono y 
llama a sus padres. 


En cuanto reciben la llamada, Peter Rodger y su exmujer Lin suben al 
coche y ponen rumbo hacia Santa Bárbara. No llegarán a tiempo. 


Una vez concluida la misión de enviar su manifiesto y colgar sus 
últimas palabras en la red, Rodger conduce hasta la hermandad Alpha 
Phi. Allí, según él, están las mujeres más hermosas y atractivas de la 
universidad. Esas que tantas veces le han dicho que no. 


Elliot se apea del BWM, camina hacia la puerta y llama de forma 
violenta. Pero nadie le abre, de modo que da media vuelta y se dirige 
de nuevo hacia su coche. 


Al otro lado de la acera, tres chicas lo observan. Probablemente le han 
visto tratar de forzar la entrada. Elliot saca una de sus pistolas, la alza, 
apunta y dispara contra ellas. 


Las detonaciones resuenan en la calle como un pistoletazo de salida. 
Eso es lo que es. 


Por mucho que —eso nadie lo sabe aún— Elliot ya haya asesinado a 
tres personas en su apartamento. 


A las 21.27 h., el servicio de emergencias recibe una primera llamada: 
alguien está disparando en la calle y parece haber herido a tres 
personas. 


El dispositivo se pone en marcha. A partir de ese momento, Elliot 
Rodger se sube de nuevo a su BMW e inicia un itinerario mortal por 
las calles que tan bien conoce: Pardall Road, Del Playa Drive, 
Embarcadero, Seville y Sabado Tarde Road. Ha pasado por ellas 
cientos de veces. Pero esta vez es distinto. Todo es diferente. En su 
periplo, dispara indiscriminadamente sobre cafeterías, tiendas y 
peatones, atropella a varias personas; un ciclista, un patinador y varios 
transeúntes que caminan por la acera. El caos reina en las tranquilas 
calles de Isla Vista. Es lo que Rodger ha estado esperando durante 
tanto tiempo. Es su día. Es el maldito Día de la Retribución. 


La policía llega al lugar y lo intercepta. Elliot intercambia varios 
disparos con ellos, después se da a la fuga. Los coches patrulla van tras 
él. Aún no sabe —quizás sí, ha sentido el aguijonazo en la cadera— 
que uno de los disparos le ha alcanzado de lleno. 


Elliot está herido de gravedad y acaba estrellándose contra otro coche. 
Todo queda en calma durante unos instantes. Los disparos han cesado. 
Tan solo las sirenas de la policía y los gritos de los transeúntes que 
han visto el accidente rompen la quietud. 


Los agentes esperan, pero al no percibir ningún movimiento, ninguna 
señal de vida procedente del BWM, deciden acercarse. Justo entonces 
suena una última detonación. 


Después todo regresa a la calma. 


Los agentes inician un nuevo acercamiento al vehículo. Apuntan, 
gritan, gesticulan y ordenan a Elliot que arroje su arma y salga con las 
manos en alto, pero no obtienen ninguna respuesta. El joven 
permanece en el interior, inmóvil. Cuando el primer uniformado llega 
junto al vehículo y abre la puerta, descubre su cuerpo sin vida, se ha 
disparado en la cabeza. Es su último acto —el postrero, el definitivo— 
para probar su masculinidad, «la afirmación del yo a través de su 
aniquilación» (Kimmel, 2013, p. 77). 


Son las 21.35 h. Junto a su cuerpo sin vida quedan tres pistolas, varios 
cuchillos, seis cargadores vacíos de 10 cartuchos y 548 cartuchos de 
munición sin usar. 


ISLA VISTA 


O 6598 Seville Road. Apartamento de Rodger, tres víctimas () Hermandad Alpha Phi, 
dos víctimas y una superviviente (3) 6560 Pardall Road. Dispara pero no hay víctimas 
O 6549 de Pardall Road. Deli Mart, una víctima () 924 Embarcadero del Norte 
La víctima sobrevive al atropello () 6533 Trigo Road, Pizza My Heart. Dos víctimas 
sobreviven a los disparos 17) Embarcadero Road, la víctima sobrevive a los disparos 
O Embarcadero Road, disparos sin víctimas () Del Playa Drive. Dispara a un policía. 
Sinvíctimas () 6653 Del Playa Drive. Dos personas heridas tras atropellarias () Camino 
del Sur. La víctima sobrevive a los disparos (Y) 6688 Sabado Tarde Road. La víctima 
sobrevive al atropello () 6636 Sabado Tarde Road, La víctima sobrevive al atropello 
O 6820 Sabado Tarde Road. La víctima sobrevive al atropello (YH) 5573 Sabado Tarde 
Road, Dos víctimas sobreviven al tiroteo 115) Sabado Tarde Road. La policía dispara al 
coche de Elliot Rodger 0 5584-6594 Del Playa Drive. La víctima sobrevive al atropello 


Figura 40. Los escenarios de la masacre, en el orden que siguió 
Rodger. ( Fuente: a partir de Brown, 2015, p. 61) Tras la masacre, se 
comprobó que la policía podía haber evitado la tragedia. Cuando su 
madre vio uno de los vídeos, en el que Elliot hablaba de su dolorosa 
soledad, llamó a los oficiales de la salud mental de Isla Vista de 
inmediato. Estos alertaron a las autoridades locales, que se dirigieron 
al apartamento del joven el 30 de abril 2014. En el informe del 
incidente, la policía se refiere a Elliot como un chico muy cortés y 
extremadamente educado. Les explicó que solo había tratado de 
contar cómo se sentía, pero que no tenía intenciones de hacer nada 
peligroso. No actuaba de modo preocupante y les convenció de que 
todo se trataba de un malentendido, por lo que los agentes 
concluyeron que Rodger no suponía una amenaza. Cuando se 
marcharon, borró 


el vídeo que tanto había preocupado a su madre. Nunca imaginaron 


que estaban delante de un asesino que actuaría veintitrés días después. 
En su dormitorio 


La mañana del 24 de mayo, los investigadores obtienen la orden para 
entrar en el apartamento de Rodger. Dentro encuentran los cuerpos de 
sus dos compañeros y el de un amigo. Las posiciones de los cadáveres 
sugieren que han sido asesinados por separado según iban llegando. 
Rodger usa cuchillos de caza SRK y Boar Hunter. 


Weihan Wang es el primero en ser atacado. Elliot lo apuñala 15 veces. 
Después asesina a Cheng Hong a quien le propina 25 puñaladas; 
finalmente, acaba con la vida de George Chen de otras 94 puñaladas. 
Su odio le hace ensañarse con ellos a través de una violencia 
expresiva, impulsiva y fuera de control; no se trata más que de una 
respuesta a un intenso estado emocional que le lleva a cometer un 
ataque físico intenso y extremado. 


¿Qué más encontró la policía en la habitación de Rodger? 


+ Un portátil abierto en una página de YouTube que indicaba que 
había subido el vídeo 


«Retribution». 


+ Su historial de internet reveló que había buscado información sobre 
cómo matar a alguien con un cuchillo, incidentes de apuñalamientos, 
la infancia de Hitler y su vida sentimental, animes nazis, dispositivos 
de tortura modernos y de la inquisición española, campos de tiro de 
Los Ángeles entre otros. 


+ Páginas visitadas dos días antes de la masacre: 
<www.anxietyzone.com>, 


<www.puahate.com> y <www.bodybuilding.com>. El mismo día 
de la masacre visitó varias páginas de pornografía. 


* El libro El arte de la seducción, de Robert Greene. 
* Diez videojuegos, entre ellos World of Warcraft, Call of Duty y Halo. 


* Armas: una navaja plegable, un cuchillo «asesino de zombies» de 25 
cm, un machete, un martillo, una caja de cuchillos, un mazo pequeño 
de la marca Husky y varias cajas vacías de munición. 


» En el escritorio: una taza de café de Starbucks, una botella de 


Raventós Reserva Brut 2009, el manifiesto impreso y un diario 
manuscrito abierto con la última entrada fechada el 23 de mayo de 
2014: «En una hora me vengaré de este mundo cruel. ¡LOS 


ODIO A TODOS! ¡MORID!». También encontraron dos diarios más, 
billetes de lotería no premiados y un dibujo a mano de una persona 
siendo apuñalada. 


+ Un IPhone con 492 imágenes en la memoria interna. De ellas, 200 
eran selfies. 


También había 24 vídeos con conversaciones de sus compañeros de 
apartamento y sus vecinos y los vídeos que había colgado en YouTube. 
Receta médica de Lorazepam de 0,5 mg, Escitalopram de 10 mg y VIT 
D2 de 1,25 mg. 


Figura 41. Uno de los 200 selfies que Elliot Rodger tenía en su móvil 
y compartía en sus redes sociales. ( Fuente: Información de lo nuevo, 
2014) 


Factores criminógenos de Rodger 


Los factores criminógenos son aquellos que favorecen o predisponen a 
la comisión de conductas delictivas. Pueden ser endógenos, es decir, 
innatos al individuo, exógenos o mixtos. Los exógenos son aquellos 
relacionados con el entorno: familia, amigos, colegio, medios de 
comunicación, la cultura, la estructura social, la educación, internet... 
Todos ellos contribuyen a que alguien pueda llevar a cabo 
determinadas conductas delictivas. 


Rodger jamás hizo un acto de autocrítica ni consideró que pudiera ser 
responsable de todo lo que ocurría en su vida. La culpa siempre era de 
los demás. De hecho, ya desde una edad muy temprana interiorizó que 
era víctima de un mundo cruel e injusto que no le daba lo que se 
merecía. 


Ansiedad social 


Su ansiedad social iba más allá de una simple timidez. Tanto de niño 
como en su adolescencia, sentía temor a hablar en público, a ser 
juzgado por los demás y a relacionarse con otros. Nunca aprendió a 
interactuar con su entorno, lo que alimentó su inseguridad y su baja 
autoestima. 


Misantropía 


La misantropía es la aversión, desprecio, odio y una visión negativa 
hacia la especie y el comportamiento humano basada en los defectos 
que tenemos como Sapiens. Este rechazo es producto de una reflexión 
y de un pensamiento muy elaborado. Los misántropos suelen presentar 
una serie de características comunes: 


+ Tienen cierta tendencia al sadismo, lo que queda reflejado en 
algunos de los párrafos de su manifiesto. 


* Se consideran superiores y creen que siempre estarán por encima del 
resto. 


+ Para ellos solo existe un código moral y conductual, el suyo propio. 
Cualquier objetivo que no sean ellos mismos carece de valor. 


+ La participación en determinados eventos es una tortura: fiestas, 


comidas familiares, cenas con amigos, etc. 
* Tienen su propia moralidad. 
Envidia patológica y potencialmente destructiva 


La envidia patológica, persistente, crónica y duradera es propia de 
personalidades narcisistas y del trastorno antisocial de la personalidad 
con rasgos psicopáticos. Quienes la padecen se sienten constantemente 
amenazados y sufren por el éxito, la felicidad o los logros de los 
demás. Si ellos no lo pueden tener, simplemente, lo destruyen. 


La envidia es una de las emociones más negativas que existen. Elliot 
Rodger era consciente del éxito que tenían otros chicos. Los envidiaba 
y se sentía devastadoramente 


inferior, hasta el punto de vivir los logros de los demás como una 
ofensa a su propio ego. Fue su envidia la que le provocó ansiedad, 
hostilidad, rabia y depresión. 


Masculinidad dañada, compensatoria y violenta 


Las masculinidades se construyen, producen y refuerzan social e 
históricamente mediante expectativas y significados sociales, por lo 
que hay diferentes tipos (Tan et al., 2013). Rodger se presentaba a sí 
mismo como carente de los ideales masculinos hegemónicos 
socialmente aceptados39, equiparando el tamaño físico y la fuerza con 
la masculinidad. Por ello recurrió a mostrar una masculinidad 
alternativa y compensatoria. En su manifiesto y en sus vídeos, Elliot 
Rodger enfatizó características como la inteligencia, la educación, la 
cortesía, la caballerosidad y la sofisticación como la única y verdadera 
masculinidad por la que las mujeres deberían sentirse atraídas. 


Al no recibir la confirmación social de su masculinidad y ser ignorado 
por las mujeres, experimentó una crisis y sentimientos de derecho 
agraviado, y dirigió su ira hacia ellas y hacia los hombres sexualmente 
exitosos. Finalmente, Rodger decidió adoptar una masculinidad 
violenta para afirmar la suya desafiada (Kimmel, 2013) como 
respuesta justa y legítima a su sufrimiento (Rodger, 2014, p. 28): Mi 
padre estaba equivocado. Me crió para ser un hombre educado, 
amable y gentil. En un mundo decente eso sería lo ideal. Pero el 
caballero educado y amable no gana en el mundo real. Las chicas no 
acuden a los caballeros. Acuden al MACHO ALFA. 


Masculinidad 
hegemónica 
Sabía cuales eran los ideales 
masculinos hegemónicos 
de la sociedad y consideraba 
que carecía de ellos 


Masculinidad 
violenta 
+» Afirma su masculinidad desafiada 


» Sesiente con derecho a ciertos 
privilegios: tener relaciones 
sexuales con mujeres 


» El derecho agraviado conduce a 


Masculinidad 
compensatoria 


Exhibición de cualidades como 
inteligencia, educación, 
cortesía, caballerosidad 

y sofisticación como elementos 
de la verdadera masculinidad 


Crisis de 
masculinidad 


Rodger no recibe la confirmación 
social de su masculinidad y es 
ignorado por las mujeres a pesar de 
que él cree que se está esforzando. 
Autovictimización. Celos. Angustia 


una retribución violenta 
+ Día de la Retribución 
» Suicidio 


Ira + derecho agraviado 
Derecho al sexo 


Figura 42. Las masculinidades de Elliot Rodger. 
Comprender la violencia de Rodger a través de sus patologías 


Los asesinos múltiples en un solo acto40 ( mass murder) cometen sus 
crímenes fruto de un hecho o una situación estresante. La perpetración 
de una masacre puede explicarse desde cuatro perspectivas: biológica, 
psicológica, sociológica y psicopatológica. En la mayoría de los casos, 
existe una patología grave previa41 (diagnosticada o no). En cuanto a 
los factores comunes que encontramos en la mayoría de este tipo de 
crímenes están: 


* Un largo historial de frustraciones y fracasos en diferentes facetas de 
su vida. 


* Alteraciones psiquiátricas graves como paranoia, depresión, etc. 
* Experiencias de vida negativas. 

* Tendencia a no aceptar su culpa y culpar a los demás. 

* Son sujetos aislados socialmente y solitarios. 


* Acceso a armas de fuego. 


El episodio criminal de Rodger nace de la interrelación entre diversos 
factores complejos que contribuyeron a la violencia y que fueron 
ganando impulso en su interior con el tiempo: problemas tempranos 
de neurodesarrollo, rasgos de psicopatía y sadismo, aislamiento social 
extremo y envidia severa arraigada en un narcisismo patológico 
(White, 2017). Durante su infancia y su adolescencia, Rodger fue 
perdiendo contacto con la realidad en diferentes grados. De niño 
lloraba cuando iba a lugares muy concurridos y prefería escribir lo 
que quería o necesitaba en lugar de expresarlo verbalmente. Desde los 
ocho años fue tratado por diferentes terapeutas, pero ninguno precisó 
nunca que tuviera un trastorno mental. A los dieciséis se le 
diagnosticó un trastorno generalizado del desarrollo no especificado; 
si tenía que asistir a una fiesta, tomaba un medicamento debido a la 
ansiedad que le generaba estar rodeado de gente. 


En Santa Bárbara acudió a tres consejeros, y asistió a 29 sesiones entre 
mayo de 2013 y mayo de 2014. Todos trataron de ayudarle en sus 
habilidades sociales y en su forma de comunicarse con el objetivo de 
integrarse en la cultura universitaria. Ninguno tuvo éxito. 


1. Trastorno esquizotípico de la personalidad 


Este tipo de trastorno se caracteriza por las dificultades para mantener 
relaciones interpersonales y la presencia de excentricidades en el 
pensamiento, la percepción, la apariencia y el comportamiento. En 
Elliot podemos ver los siguientes signos o síntomas: 


+ Ideas de referencia. Interpretaba erróneamente cualquier suceso 
inofensivo y le adjudicaba un significado especial que iba en contra de 
él. 


+ Distorsiones cognitivas. Sus alteraciones de la percepción y sus 
afirmaciones personales justificaron su comportamiento criminal 
negando en todo momento su responsabilidad. Estaba convencido de 
la maldad intrínseca de las mujeres. «Las mujeres tienen que utilizarse 
de una manera que beneficie a la sociedad. Si un hombre crece sin 
saber que existen las mujeres, no habrá deseo sexual. La sexualidad 
dejará de existir por completo. El amor dejará de existir» (Rodger, 
2014, p. 136). 


Comenzó a justificar de esta forma sus planes violentos disociándose 
de sí mismo como perpetrador y pintándose a sí mismo como víctima. 


+ Creencias o pensamientos mágicos. Elliot Rodger gastó miles de 
dólares en lotería. 


Estaba convencido de que ganaría el gran premio y que, siendo rico, 
tendría a todas las mujeres que deseara. 


* No tenía amigos cercanos ni confidentes. Solo se relacionaba con su 
familia. 


* Pensamientos extraños. Tras disparar y atropellar a varias personas, 
estaba convencido de que entenderían que estaban «siendo 
asesinadas» por el delito de ser populares y sexualmente activos y por 
no querer tener relaciones sexuales con él. 


* Pensamientos paranoicos. En su mente las mujeres le negaron el 
amor y sus cuerpos deliberadamente. Se sintió víctima de su crueldad, 
creyendo que disfrutaban negándole lo que tanto deseaba, como si 
hubiera una conspiración entre las mujeres para rechazarlo. Pero lo 
cierto es que esas chicas no sabían que Elliot Rodger existía (Langman, 
2014). 


* Delirios de grandeza. Rodger no interactuaba con otras personas 
porque se sentía diferente, siendo incapaz de encajar en su entorno. Se 
retiró del mundo real creando el suyo propio, como defensa ante su 
angustia y su sentimiento de inferioridad, teniendo una visión 
grandiosa sobre sí mismo. «Yo no soy parte de la raza humana. 


La humanidad me ha rechazado... nunca me aceptó entre ellos y 
ahora sé por qué: soy superior a ellos. Soy Elliot Rodger, magnífico, 
glorioso, supremo, eminente, divino. Yo soy lo más parecido a Dios 
que existe» (Rodger, 2014, p. 135). 


* Ansiedad social persistente y excesiva. 
* Emociones planas y respuestas emocionales limitadas o inapropiadas. 


2. Trastorno antisocial de la personalidad: rasgos psicopáticos La 
incapacidad para hacerse responsable de sus propios actos es un rasgo 
psicopático característico que llevó a Elliot Rodger a un constante 
estado de autovictimización. En ningún momento se consideró 
responsable de sus frustraciones sociales y sentimentales. 


Fue incapaz de ver que era su comportamiento —sus defectos 
personales— lo que le estaba impidiendo tener relaciones con las 
chicas, y, al no lograrlo, las culpabilizó por ello. 


+ Falta de empatía. Jamás fue capaz de comprender que los demás 
también tenían necesidades y sentimientos ya que vivía su vida única 
y exclusivamente a través de sus propios deseos y necesidades. 


* Sadismo. En su manifiesto habla de modo muy explícito de desollar, 
quemar con agua hirviendo42 y torturar a los chicos y chicas a las que 
odiaba. 


+ Egocentrismo. Queda reflejado en su manifiesto que no entiende 
cómo él, el caballero supremo, no es deseado y amado por todas las 
mujeres. 


+ Entre los psicópatas la necesidad de ejercer poder tiene prioridad 
sobre todo lo demás, y eso es lo que buscaba: tener poder sobre todos 
los chicos y chicas que le menospreciaron y le hicieron sentirse 
inferior. 


+ La percepción del placer de los demás lo llevó a la ira. La ira 
psicopática proviene de una actitud de justa indignación que traiciona 
la sensación de ser especial y del yo grandioso (Meloy, 1992, p. 82). 


* Envidia primitiva (McWilliams, 2011, p. 165). Es la necesidad de 
destruir aquello que más se desea. «Si yo no puedo tener sexo, nadie lo 
tendrá [...]. Quería una novia, amor, sexo, afecto, adoración, pero 
vosotras no creéis que yo lo merezca. Ese es un crimen que no puede 
perdonarse» (Rodger, 2014, pp. 136, 82). 


3. Trastorno de personalidad narcisista (TPN) 


La personalidad narcisista encierra una gran contradicción. ¿Por qué 
los narcisistas, que se consideran superiores al resto de los mortales 
tienen, en muchas ocasiones, una baja autoestima y grandes 
inseguridades? La respuesta está en el modelo de espectro narcisista 
(Krizan y Herlache, 2018), que plantea que existen dos tipos de 
personalidades narcisistas: 


* El narcisista dominante tiene una imagen grandiosa de sí mismo que 
le lleva a actuar sin temor haciendo lo que sea necesario para 
conseguir sus metas y objetivos. 


* El narcisista defensivo muestra una baja autoestima porque siempre 
está alerta para percibir faltas de respeto. Tiende a evitar, 
resguardarse y defenderse de los ataques de los demás; se siente 
vulnerable. 


Ambos tienen rasgos comunes como la grandiosidad, el egoísmo, la 
falta de empatía, la búsqueda de estatus social, la convicción de que el 
mundo debe adaptarse a él, la prioridad de sus necesidades y el 


sentirse con derecho a tener un trato especial y a que los demás 
cumplan sus deseos. Las diferencias están en sus comportamientos y 
en su forma de actuar. El dominante es arrogante, extrovertido, 
exhibicionista, audaz, asertivo y socialmente competente. El defensivo 
es vulnerable, inseguro, tímido, con pocas habilidades sociales y actúa 
con resentimiento e ira al ver su autoestima amenazada. 


El vídeo «El Día de la Retribución» es uno de los ejemplos más claros 
del TPN de Rodger, un joven arrogante, egocéntrico, altamente 
sensible a cualquier tipo de crítica, rechazo o desprecio y al que le 
resultaba difícil preocuparse por los demás. Para él, siempre fue 
mucho más importante aparentar que ser, mostrando un patrón 
generalizado de grandiosidad tanto en sus fantasías como en sus 
comportamientos. 


Desde su infancia, Rodger aprendió a sentirse con derecho a conseguir 
todo lo que quería. Sus necesidades eran prioritarias y los demás 
tenían que cumplir todos sus deseos. Se sentía especial y consideraba 
que debía ser aceptado, admirado y amado por las personas que 
formaban parte de su entorno. 


A Elliot Rodger también le gustaba el lujo, de modo que pensó que la 
clave estaba en llevar ropa de marca, tener un BMW y ser rico. Todo 
ello reforzaría su estatus social y le ayudaría a encontrar novia ya que, 
al proyectar una imagen de chico rico, todas las mujeres se sentirían 
atraídas por él. Fue una fantasía que estuvo alimentando durante 
meses. En las fotografías que subía a sus redes sociales se esforzaba 
por aparentar ser extremadamente adinerado (Rodger, 2014, p. 195): 


Fue entonces cuando me di cuenta de que ser rico era la única forma 
de perder mi virginidad; la única forma de tener la hermosa novia que 
sabía que merecía. Por mi previa experiencia con las mujeres, era 
evidente que no se sentían atraídas hacia mí como persona. Sentían 
rechazo. La única forma que tenía de ser visto como merecedor de su 
amor y atracción, era haciéndome rico. 


4. Trastorno del neurodesarrollo: síndrome de Asperger 


Los informes estudiados por la policía muestran que Elliot Rodger 
cumplía con los criterios del trastorno de espectro autista (TEA) 
cuando era un niño, encajando con el diagnóstico de Asperger: déficits 
en la reciprocidad socio-emocional, adherencia inflexible a las rutinas, 
socialmente ansioso y torpe y con déficits en las conductas 


comunicativas no verbales. 


Un pequeño porcentaje de estos sujetos se deterioran conductualmente 
durante los años de la adolescencia, justamente el periodo en el que 
Rodger sufrió un menoscabo importante en su comportamiento 
durante su despertar sexual. Actuaba de manera antipática, siendo 
maleducado porque no soportaba ser ignorado. Sin embargo, no 
parece existir una relación directa entre el síndrome de Asperger y la 
violencia, de modo que este sería simplemente un elemento facilitador 
unido a otras dos condiciones de su personalidad: determinados rasgos 
de psicopatía y su narcisismo defensivo (Garrido, 2018, p. 93). 


FICHA CRIMINOLÓGICA DE E. RODGER 


Edad primer crimen 22 años. 


Isla Vista, Santa Bárbara 


DÁ > 
¿Dónde? (California). 


Periodo de actividad 23 de mayo de 2014. 
criminal 


Conclusiones 


Su comportamiento surgió de la relación entre la masculinidad 
hegemónica, el derecho agraviado y la violencia, empleando esta 
última para vengar la amenaza a su precario sentido de la 
masculinidad (Kalish y Kimmel, 2010, p. 451). 


Rodger no fue un misógino. Le gustaban las mujeres, las deseaba. Su 
retórica del odio hacia ellas surge del rechazo. Esperaba que se le 
acercaran por arte de magia. No las saludaba, no entablaba una 
conversación, no era simpático con ellas y no socializaba con sus 
compañeras de clase. Durante toda su vida, había obtenido todos sus 
caprichos de mano de su madre, pero con las chicas... no funcionaba 
así. 


Las fantasías violentas de Rodger giraban en torno a una distopía. Una 
sociedad donde las mujeres fueran encerradas en un campo de 
concentración y pudieran ser usadas únicamente para la reproducción 
de la especie. Las personas a las que asesinó simbolizaban aquellos 
miembros de la comunidad que él odiaba porque poseían lo que él 
jamás fue capaz de tener. Fue una venganza personal, un castigo 
indiscriminado por su infelicidad, su soledad y su frustración. Utilizó a 
sus víctimas para castigar a aquellas chicas —y a la humanidad— 


porque no supieron amarlo como él necesitaba. 


Elliot Rodger era un joven atractivo pero muy complejo, con rasgos de 
personalidad tanto psicópata como  esquizotípica. Su derecho 
narcisista, delirios de grandeza, paranoia, obsesión masoquista con su 
propio sufrimiento, una envidia devastadora y fantasías sádicas de 
venganza lo convirtieron en un asesino. 


7 víctimas, 

incluido Elliot Rodger. 

14 intentos de asesinato: 

7 heridos de bala y 7 heridos 
con severos traumatismos 
debido a los atropellos. 


Número de victimas 


Problemas 

de neurodesarrollo. 

Ansiedad social. 

Factores Misantropía. 

criminógenos Envidia. 

Narcisismo. 

Masculinidad dañada 

y compensatoria. 


Modus operandi mixto: 
Modus operandi apuñalamientos, arma de fuego, 
atropello. 


- Cuchillos de caza SRK 
y Bear Hunter. Ambos 
de hoja fija, de 15 y 
20 centímetros. 

- Glock 34. 

- Dos pistolas Sig 
Sauer P226. 

- BMW 328i Coupe. 


Armas del crimen 


Escenas interiores 

y exteriores. 

Formaban parte de su 
biografía más reciente. 


Escenas del crimen 


Vídeos de YouTube. 

Video «El Día de la 
Indicios y pruebas Retribución». 

Manifiesto de 137 páginas. 

Diario. 


Victimología 


Zona victimógena 


Motivación 


Ataques mixtos: 

- Víctimas simbólicas. 
Estudiantes que 
representaban al colectivo 
que él sintió que le humilló. 
Chicos de su comunidad que 
poseían lo que él no podía 
tener y chicas que represen- 
taban la indiferencia 
femenina hacia su persona. 

-Compañeros de apartamento 

a los que envidiaba por su 
animada vida social y sus 
relaciones con las chicas. 


Lugares simbólicos vinculados 
a su sufrimiento en Isla Vista: 
el campus, hermandad Alpha 
Phi, su apartamento y locales 
de restauración y ocio. 


Desplazamiento en coche por 
zonas que conocía muy bien y 
que había recorrido en muchas 
ocasiones. 


Asesino múltiple en un solo 
acto (mass murder). 


Trastorno esquizotípico 

de la personalidad. 

Rasgos de psicopatía y sadismo. 
Trastorno de personalidad 
narcisista: narcisismo defensivo. 


Envidia patológica. 


La frustración, el odio y la ira 
fueron las causas de su 
explosión homicida ante 

el rechazo social y sexual 


CAPÍTULO 8 


ALEXANDER YURYEVICH PICHUSHKIN 


El placer 
de matar 


«La necesidad más profunda de la 
naturaleza humana es el deseo 
de sentirse importante.» 


JOHN DEWEY 


A FINALES DEL 2005, una serie de crímenes brutales aterrorizaron la 
ciudad de Moscú. La búsqueda y captura de un nuevo asesino en serie 
pronto ocupó las portadas de la prensa de una sociedad que aún no se 
había recuperado de los aberrantes asesinatos de Andréi Chikatilo43 


Alexander Pichushkin llevaba una vida ejemplar, anodina y marcada 
por sus rutinas. 


Todos coincidieron en que era una buena persona, pero la prensa no 
logró hablar con nadie que le conociera de verdad, ni siquiera su 
propia familia. Era un hombre solitario y desconfiado, apasionado del 
ajedrez y al que le gustaba dar largos paseos por el parque de su 
infancia. Pero algo se rompió en su interior y lo acabó convirtiendo en 
un asesino salvaje y cruel; un ser que disfrutaba arrebatando la vida a 
otros. 


Los investigadores que lo tuvieron de frente en los interrogatorios 


dijeron que tenía los ojos de un depredador que se siente 
constantemente amenazado. Su mirada intimidaba. Durante muchos 
años atesoró un gran secreto, y es que no se puede atrapar a un 
asesino que nadie sabe que existe. 


Una infancia fracturada 


Durante su infancia y parte de su adolescencia, Alexander amontonó 
carencias afectivas, frustraciones, rabia y dolor. Todo ello forjó una 
personalidad que lo terminó convirtiendo en un frío asesino que se 
ocultó entre la multitud durante catorce años. 


Nacido en 1974 en la ciudad de Mytishchi, ubicada en el óblast de 
Moscú, su educación estuvo a cargo de su madre Natalya, ya que su 
padre los abandonó cuando él apenas tenía nueve meses. Tres años 
después, fruto de la relación de su madre con otro hombre, nació su 
hermana Katya, en quien la mujer centró toda su vida personal, 
desatendiendo los cuidados del niño. 


A los cuatro años, Alexander sufrió un accidente: un golpe en la 
cabeza producido por el impacto del asiento del columpio con el que 
jugaba. Tras el golpe, la zona afectada se inflamó y su madre lo llevó 
al hospital. Los médicos detectaron una lesión cerebral traumática 
grave (TBD y permaneció hospitalizado una semana. Cuando volvió a 
casa, al pequeño Alexander le costaba expresarse. Al empezar el 
colegio, sus profesores se dieron cuenta de que tenía dificultades en el 
aprendizaje y confundía algunas letras. Propusieron a su madre que lo 
llevara a una escuela especial donde pudieran atender sus 
necesidades. Fue allí donde comenzó a sufrir un reiterado acoso físico 
y verbal por parte de otros niños mayores. 


Su abuelo, por el que sentía auténtica adoración, compensó la 
ausencia paterna —y en buena parte materna— siendo la conexión 
afectiva más intensa que tuvo. Al llegar a la adolescencia, su dedushka 
se dio cuenta de que Alexander era un chico muy inteligente cuyo 
talento se estaba desperdiciando, ya que el colegio se preocupaba más 
en tratar de hacer que superara sus discapacidades que en promover 
sus verdaderas aptitudes. 


Consciente de que no era feliz, se lo llevó a vivir con él y lo apuntó a 
diferentes actividades intelectuales tras las clases. Fue él quien le 
enseñó a amar el ajedrez. Ambos iban a menudo al parque Bitsevsky a 
observar a los jugadores que se retaban en las mesas de piedra. Fueron 
años de largos paseos, lo que llevó al pequeño Alexander a conocer — 
y amar— palmo a palmo ese lugar. Él mismo se convirtió en un gran 


jugador con la destreza para ganar a los adultos, algo que le producía 
una enorme satisfacción; de ese modo, compensaba sus sentimientos 
de inferioridad: al fin era capaz de derrotar a sus rivales, aunque solo 
fuese a través de un juego. De hecho, el ajedrez se convirtió en el 
medio que Pichushkin usó para tener bajo control su agresividad, al 
menos durante unos años. 


Su primera juventud transcurrió envuelta en una monotonía cotidiana 
que incluía diferentes rutinas como ir al trabajo, pasear por el parque, 
jugar al ajedrez y beber vodka44. Poco a poco, Alexander comenzó 
también a trabajar su cuerpo practicando culturismo y haciendo pesas 
para adquirir una imagen de hombre fuerte. Apenas se conocen más 
detalles de su vida entre 1992 y 2001. 


Puntos de inflexión en la vida de Alexander 


+ El abandono del padre y la ausencia emocional de su madre 
convirtieron al abuelo en su único referente. Era la persona a la que 
estaba más unido. También él, sin embargo, acabaría abandonándole 
al mudarse con su pareja, dejándolo solo y sumido en una fuerte 
depresión (Lenta, 2020). Alexander se sintió traicionado y 
abandonado de nuevo. Con catorce años, se convirtió en un chico 
solitario, de mal carácter, impulsivo y hostil. Solía iniciar peleas sin 
provocación alguna con sus compañeros, de las que casi siempre salía 
vencedor. También comenzó a desarrollar una afición siniestra: 
cuando sabía que iba a estar cerca de niños, cogía su cámara de vídeo, 
los amenazaba mientras grababa y después veía los vídeos para 
reafirmar su poder. En todos sus crímenes aparecen dos elementos 
relacionados con su abuelo: el parque Bitsevsky y un tablero de 
ajedrez. El psicólogo Mikhail Vinogradov interpretó sus asesinatos 
como una reacción a la ira provocada por el abandono de su abuelo 
(Attewill, 2007). Muchas de sus víctimas, hombres de entre los 
cuarenta y setenta años, podrían haber sido elegidos simbolizando una 
venganza contra su padre y su abuelo. 


* Pichushkin adoraba a los animales, sobre todo a su gato y a su perro, 
con el que acudía al parque cada día al no poderlo hacer ya con su 
abuelo. Se refugiaba con su mascota en ese lugar en el que había sido 
tan feliz y se dedicaba a beber vodka de modo compulsivo. Al morir el 
perro, lo enterró en el parque. Volvía a estar completamente solo. De 
hecho, utilizó su muerte y el dolor que eso le producía para engañar a 
varias de sus víctimas con la excusa de llevarlas hasta la tumba en la 
que supuestamente reposaba el animal. «Estoy de luto por mi perro», 
les decía. Una vez allí, acababa con sus vidas. 


Tantas pérdidas condujeron a Alexander a un abuso continuado del 
vodka y a una nueva obsesión: estudiar minuciosamente los crímenes 
que cometió Andréi Chikatilo45, 


el «Carnicero de Rostov», y lo hizo hasta tal punto de mostrar una 
admiración enfermiza por el multicida. 


Los crímenes de Alexander Pichushkin: 1992-2006 


1992 


Asesinato de su amigo Mikhail Odiychuck. Tras este primer crimen 
hay un periodo de enfriamiento de 9 años. Comienza el juicio a Andréi 
Chikatilo que él sigue con atención a través de la prensa y la 
televisión. 


2001 


11 víctimas masculinas. Se deshace de los cadáveres lanzándolos a las 
alcantarillas. 


2002 


11 víctimas masculinas y una mujer, Vera Zakharova. Se deshace de 
los cadáveres lanzándolos a las alcantarillas. Dos intentos de asesinato: 
sobreviven, María Viricheva y Mikhail Lobov. 


Nuevos modus operandi: 


18/01/2002. Precipita desde la planta 16 de un edificio a un 
vagabundo sin hogar llamado Vyacheslav. Se sigue desconociendo su 
apellido. 


24/08/2002. Dispara a su víctima en la cabeza con una pistola de 
calibre pequeño oculta en una pluma estilográfica. 


2003 


10 víctimas. Se deshace de los cadáveres lanzándolos a las 
alcantarillas. Intento de asesinato de su vecino Konstantin Polikarpov 
el 15/11/2003. Sobrevive. La víctima presenta graves secuelas 
cerebrales. No recuerda nada de lo que ha ocurrido. 


Periodo de 


Segundo periodo de enfriamiento. Pichushkin deja de matar durante 
18 meses. 


enfriamiento 


del 15/11/2003 


al 08/06/2005 


2005 


Comienza la fase más violenta de sus crímenes. 10 víctimas 
masculinas. Deja los cadáveres a la vista en el parque Bitsevsky. 


2006 


3 víctimas masculinas y 2 mujeres. Deja los cadáveres a la vista en el 
parque Bitsevsky. 


Figura 43. El periodo de actividad criminal de Pichushkin abarca 
desde 1992 hasta 2006 en el territorio del parque forestal Bitsevsky. 
La gran mayoría de sus víctimas fueron hombres excepto Vera 
Zakharova, Larisa Kulygina, Marina Moskaleva y María Viricheva, que 
sobrevivió al ataque. 


Julio de 1992 


El 27 de julio de 1992, está marcado en la vida del joven Alexander. 
Con dieciocho años comete su primer crimen. Por entonces ya 
comparte con su mejor amigo, Mikhail Odiychuk, una extraña afición, 
la de planificar asesinatos, que alimenta con las constantes noticias 
sobre el juicio de Chikatilo. Mikhail, sin embargo, cree que se trata de 
meras fantasías, un simple juego. Una tarde, Alexander le invita a 
participar en una 


«expedición asesina» en el parque. Al darse cuenta de que no bromea, 
Mikhail se asusta y se niega a participar. Molesto por la negativa, 
Alexander lo estrangula con una cuerda de nailon que lleva escondida 
(Lenta, 2020). Considera que le ha fallado. Después lanza su cadáver a 
una alcantarilla que lo engulle por completo. Mikhail jamás fue 
encontrado. 


Algunos días después, la policía acude a casa de Alexander y se lo 
lleva a comisaría. 


Según les consta, varios testigos les han visto juntos paseando por el 
parque. El joven confirma que, efectivamente, él y Mikhail han estado 
juntos en Bitsevsky, pero que él se marchó y su amigo se quedó solo 
allí. No hay ninguna prueba que lo vincule con su desaparición, por lo 
que la investigación se cierra: es el único caso por el que Alexander es 
interrogado. 


Tras asesinar a su mejor amigo, Pichushkin se da cuenta de que se 
siente bien. No le asaltan ni la culpa ni los remordimientos. Esta 
sensación se refuerza a medida que el juicio de Andréi Chikatilo 
avanza. Alexander devora cada sesión, y, gracias a él, se da cuenta de 
que la policía no parece poner excesivo empeño en la resolución de 


determinados crímenes, menos aún si no tienen un cadáver. A pesar 
de ello —de que ha salido impune del interrogatorio, de que sabe que 
la policía no investigará más la muerte de Mikhail—, Alexander entra 
en un letargo criminal o periodo de enfriamiento ( cooling-off period) 
de nueve años. Ha quedado impresionado por lo que ha sido capaz de 
hacer y, probablemente, esto le genera una gran satisfacción —la 
suficiente para contentarlo y contenerlo— durante ese periodo, de 
modo que regresa a la normalidad, a su orden y sus rutinas. Su 
inclinación hacia el crimen y el sadismo dejan de estar latentes. 


Al ser detenido catorce años después, confiesa este primer crimen con 
las siguientes palabras: «El primer asesinato es como el primer amor: 
no se olvida». 


Mayo de 2001-junio de 2005. Las alcantarillas del parque Bitsevsky 


Tras nueve años de pausa, Alexander decide salir de «caza» de nuevo. 
Es mayo de 2001. 


Las víctimas, esta vez, serán dos: Evgeny Pronin, de cincuenta y dos 
años, al que asesina el 17 de mayo, y Vycheslav Klimov, de sesenta y 
cuatro, al que mata seis días después. En ambos casos, Pichushkin 
pega dos trozos de papel con los números 1 y 2 


sobre un tablero de shogi, un popular juego ruso. Más adelante, como 
veremos, usará un calendario y, finalmente, su propio tablero de 
ajedrez. 


A Pronin y Klimov les siguieron muchos más. Entre mayo del 2001 y 
junio de 2005 


asesina a 34 personas y lo intenta con tres más. Pichushkin se acerca a 
sus víctimas amablemente y les da conversación. Muchas de ellas son 
hombres sin hogar a los que invita a beber una botella de vodka que 
lleva en su bolsa. Después saca su martillo y los golpea en la parte 
posterior de la cabeza. A algunos llega a lanzarlos a las alcantarillas 
aún con vida. Es el modo perfecto de deshacerse de ellos: simple, 
directo, sin rastros. 


Mientras, trabaja como encargado en un supermercado; es un 
empleado ejemplar. 


El 15 de noviembre de 2005, sin embargo, sucede un hecho 
importante. Pichushkin invita a Konstantine Polikarpov, un vecino 
suyo, al parque para charlar y tomar vodka. 


Como ha hecho tantas otras veces, le golpea tres veces en la cabeza 
con su martillo y lo lanza por la alcantarilla. A pesar de la brutal 
agresión, Polikarpov, que no pierde el conocimiento, sobrevive y logra 
regresar a casa. De allí lo trasladan al hospital con pocas esperanzas, 
pero logra salir adelante; su cerebro ha quedado tan dañado que no 
recuerda nada de lo ocurrido. Un día Polikarpov está sentado en el 
patio interior del edificio donde también vive Alexander. Este se 
acerca a él y le pregunta qué le ha pasado pero él no contesta a sus 
preguntas. Los vecinos explican a Pichushkin que alguien le ha 
golpeado varias veces en la cabeza y que no recuerda nada. Estaba 
claro que en su estado no puede denunciarlo, pero verlo de ese modo 
le afectó tanto que dejó de matar durante 18 meses. V. A Mukhina, 
director de las instalaciones de Tratamiento de Kuryanov a donde 
conduce el colector del alcantarillado, declarará más adelante en el 
juicio que allí encontraron nada menos que 29 cadáveres entre el 
2001 y el 2005, pero que a pesar de ponerlo en conocimiento de la 
policía, nadie abrió nunca ninguna investigación (Kpru, 2006). Fueron 
muchas las personas que desaparecieron a lo largo de ese periodo de 
tiempo y a nadie se le ocurrió jamás relacionarlas con los cuerpos que 
iban apareciendo en Kuryanov ya que la red de alcantarillado era tan 
amplia que los cadáveres podían provenir de cualquier sitio. De hecho, 
la mayoría de esos cuerpos permanecieron sin identificar hasta que 
Pichushkin confesó sus crímenes. 


Septiembre de 2005-j¡unio de 2006. Los cadáveres abandonados en el 
parque 


Pasados esos 18 meses, Alexander regresa a su mayor deseo: la 
muerte. Pero algo ha cambiado, ya no le satisface matar ni tampoco 
lanzar a sus víctimas al alcantarillado. 


Necesita emociones más fuertes, por lo que se vuelve insolente, 
incluso desafiante, y decide empezar a dejar los cadáveres a la vista. 
Por si esto fuera poco, además, añade una novedad: su firma. 
Asistimos, sin duda, a su fase más violenta. 


El 28 de septiembre de 2005, los investigadores encuentran a la 
primera víctima abandonada en el parque. Se trata de Yuri Kuznetsov. 
Casi dos meses después, el 16 de noviembre, aparece el cadáver del 
exsargento de policía Nikolai Zakharchenko. Tiene la cabeza 
destrozada. Uno tras otro, los cuerpos son abandonados en lugares no 
demasiado  transitados, pero completamente expuestos. Todos 
comparten una característica: el asesino incrusta en las heridas del 
cráneo una botella de vodka o una ramita. 


Ante esta ola de crímenes, los investigadores creen que tratan con un 
asesino «El maniaco de Bitsevsky»46, tal como le ha bautizado la 
prensa— que mata a hombres de características similares, de un modo 
concreto y dejando una firma determinada. Nada les hace sospechar 
que el responsable lleva años asesinando a su antojo de forma 
totalmente impune. Moscú entra en pánico: un nuevo asesino en serie 
ha comenzado a devorarlos. Es la Navidad de 2005. 


En abril del 2006 se produce un nuevo hecho importante: el patrón 
victimal de Pichushkin cambia. Los vagabundos, alcohólicos y 
conocidos dejan de interesarle, no suponen ya ningún reto para él. 
Aceptan fácilmente acompañarle al interior del bosque. 


Decide ir a por mujeres porque tiene que convencerlas para que le 
acompañen, el proceso de persuasión y engaño le produce un gran 
placer. Así, el 11 de abril, la policía encuentra el cadáver de Larisa 
Kulygina. Alexander la ha arrojado a un drenaje, ya que todas las 
alcantarillas del parque han sido selladas con hormigón. 


La presión hacia la Brigada de homicidios se multiplica, no solo por 
parte de la prensa, también por la de la Fiscalía: encontrar a este 
asesino que mata con una crueldad extrema y se desvanece sin dejar 
rastro se convierte en su única prioridad. 


Su última víctima 


Pichushkin no puede parar. Ya ha seleccionado a su nueva víctima, 
Marina Moskaleva, una compañera de trabajo. Marina acepta su 
invitación para ir al parque Bitsevsky sin sospechar nada. Antes de 
acompañarle, sin embargo, intenta hablar con su hijo para 


contarle sus planes, pero al no poder contactar con él, le deja una nota 
en casa junto al teléfono. 


Marina y Alexander se encuentran en la estación de metro, salen y se 
adentran en el parque. Él saca la botella de vodka de su bolsa y ambos 
comienzan a beber. Marina, sin embargo, no consigue relajarse del 
todo. A su mente acuden una y otra vez los titulares de los periódicos. 
Pero está con Alexander, su tímido y educado compañero de trabajo, 
de modo que no le da importancia. Al anochecer, con la excusa de que 
se hace tarde y su hijo la espera en casa, se dirige hacía una de las 
salidas del parque. Alexander avanza tras ella y aprovecha para sacar 
el martillo, asestándole un golpe en la parte posterior de la cabeza. 
Marina se desploma al instante, y una vez en el suelo, Alexander la 
golpea seis veces más. Después, siguiendo su ritual, incrusta parte de 


la botella de vodka que han compartido en el cráneo. Es su firma. 
Arrastra el cadáver y lo abandona junto a uno de los arroyos que 
cruzan el parque. La mira una última vez y se va a casa 
tranquilamente. 


El nuevo crimen abre noticieros y copa titulares. «El maniaco de 
Bitsevsky actúa de nuevo». El maniaco de Bitsevsky. Cuatro palabras 
que aterrorizan ya a toda la sociedad moscovita. Por primera vez en su 
vida, Alexander se siente invencible. Es el centro de atención. Pero 
todo cambia esa misma noche... 


Aunque Alexander Pichushkin aún no lo sabe, ni siquiera lo sospecha, 
esa será la última vez que arrebate una vida. Una nota. Una sencilla 
nota. Una simple y anodina nota, la de una madre diciéndole a su hijo 
que va a ir al parque con un compañero de trabajo, acabará con él. 


Las estrategias de Alexander 


Un estudio dirigido por Keiji Tanaka (Wan et al., 2011), investigador 
del Instituto Brain Science de Japón, ha demostrado a través de 
técnicas de neuroimagen que los jugadores de ajedrez desarrollan en 
su cerebro —exactamente en el encéfalo— estrategias exitosas de 
ataque y defensa. En su modo de actuar, el ser humano escoge 
primero una estrategia y luego actúa. Sin embargo, la verdadera clave 
del éxito no radica en la calidad de la acción misma, sino, sobre todo, 
en la elección previa de una estrategia adecuada. 


La afición y destreza de Pichushkin como jugador de ajedrez sublimó 
su capacidad de concentración, su memoria, su lógica, su capacidad 
para tomar decisiones y la planificación estratégica. Durante años 
entrenó su cerebro para detectar patrones y esto le ayudó a mantener 
su impunidad durante catorce años. 


El parque Bitsevsky 


La Criminología ambiental parte de la premisa de que las escenas del 
crimen aportan una información relevante sobre el infractor, la 
víctima y la interacción con el entorno. 


Pueden indicar el grado de planificación y el conocimiento que el 
agresor tiene del lugar. Y, lo más importante, cómo el uso de ese 
entorno refleja aspectos de su estilo de vida durante todo el tiempo 
que se ha dedicado a otro tipo de actividades que no guardan relación 
con su comportamiento criminal (Rossmo y Rombouts, 1997). Otra 
disciplina, la Psicología ambiental, pone de manifiesto la relevancia de 
la interacción entre la conducta humana y su entorno sociofísico. 


Conocemos y reconocemos el entorno que nos rodea y eso nos permite 
desplazarnos sin prestar atención a nuestros patrones de movilidad; es 
decir: esa interacción directa, cotidiana, con él no solo nos permite 
llegar a diferentes lugares, sino que además nos vincula 
emocionalmente a ellos (San Juan y Vozmediano, 2022, p. 244). 


En el caso de Pichushkin, su vínculo emocional con el parque 
Bitsevsky estaba claro: fue allí donde tuvo algunas de las experiencias 
más importantes y que marcaron su historia vital. 


Selección victimal 


Pichushkin utilizó tres criterios principales a la hora de seleccionar a 
sus víctimas: la accesibilidad, la ubicación y la vulnerabilidad. 


Al principio trató de matar solo a hombres de mediana edad; 
alcohólicos, vagabundos y personas que no le importaban a nadie. 
Todos sus crímenes siguieron un patrón muy similar: primero 
observaba a sus «presas» en un terreno que conocía perfectamente 
desde niño, después se acercaba a ellos y, con un semblante apenado y 
un tono de voz suave, les pedía que le acompañaran a visitar la tumba 
de su perro recién fallecido; una vez allí podrían beber vodka, charlar 
y hacerse compañía. 


Nadie echó en falta a las víctimas, porque eran prácticamente 
invisibles. Algunos vivían solos; otros apenas tenían contacto con sus 
familias; y otros, simplemente, eran habitantes de la calle, 
vagabundos, por lo que sus desapariciones pasaron completamente 
inadvertidas. De hecho, la desidia de la propia policía —de la propia 
sociedad— jugó a favor de Alexander. Algunos familiares sí 
denunciaron, pero sus seres queridos jamás fueron encontrados porque 
la policía nunca se involucró lo 
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suficiente. Paradójicamente, quien sí los recordaba a la perfección era 
Alexander. A todos y cada uno de ellos. Solo él sabía cuál había sido 
su destino. Ese era su mayor secreto. 


Con las mujeres, como hemos señalado, usó otra estrategia. Necesitaba 
generar en ellas una falsa sensación de seguridad y confianza, 
mostrándose amable e interesado por su compañía. Su apariencia 
inofensiva le ayudó. Era como el cazador que disfruta poniendo 
trampas para hacerse con sus presas sabiendo cuál va a ser su destino 
una vez caigan en ellas. 


Figura 44. Localización del parque Bitsevsky en Moscú. 
Modus operandi de bajo riesgo 


Un modus operandi de bajo riesgo muestra planificación, medidas de 
precaución (antes, durante y después del crimen)47 y selección del 
momento, del espacio y de la víctima idónea. Pichushkin actuó 
siempre de un modo muy cuidadoso. No dejó rastros, huellas, 


evidencias o pruebas de sus crímenes. Mataba a sus víctimas entre 
semana, de día o al atardecer ya que le gustaba volver pronto a casa 
para poder ver junto a su madre La condesa de Monsoro (Lenta, 2020), 
su serie favorita. Conocía cada rincón del parque y sabía cómo escapar 
de los diferentes escenarios sin ser visto. 


Su conducta violenta aumentó en extremo en los dos últimos años. 
Matar ya no era suficiente, cambiar la victimología, tampoco, de modo 
que comenzó a ensañarse con sus presas. Siempre asestaba el primer 
golpe en la parte posterior del cráneo, y después volvía a golpear de 
un modo tan brutal que abría heridas en las que podía introducir 
objetos. Tras el crimen, regresaba a casa caminando —vivía a seis 
minutos del parque— 


y cubría un nuevo escaque de su tablero de ajedrez. Su objetivo era 
completar el tablero y superar así a Chikatilo. Durante su confesión, 
Alexander admitió que, a pesar de haberlo logrado, no hubiera dejado 
de matar jamás. 


El hecho de que durante su primera etapa criminal arrojara a sus 
víctimas a las alcantarilla, evitando así casi por completo la 
posibilidad de encontrarlas, indica su intención de seguir matando sin 
ser detectado. Tras su segundo periodo de enfriamiento, no obstante, 
todo cambió. No podía guardar más tiempo su secreto. 


Necesitaba que todo el mundo supiera lo que había hecho. Anhelaba 
algo que no había necesitado hasta entonces: el reconocimiento 
público de sus crímenes atroces. 


Su nueva conducta nos muestra no solo a un asesino desafiante con la 
policía, también a alguien que quiere aterrorizar a toda la sociedad. 
Sabe que la prensa se hará eco de los crímenes, que cada nuevo 
cadáver abrirá las noticias y ocupará la primera página de los 
periódicos. Quizás este cambio, esta nueva actitud, su nuevo modus 
operandi guarda relación, en parte, con la detención de un falso 
sospechoso. No olvidemos que el nuevo Alexander busca ahora fama, 
protagonismo y notoriedad; quiere ser el centro de atención, lo que 
denota orgullo, vanidad, desafío y rasgos de psicopatía (Otín, 2013). 
Nadie tiene derecho a llevarse el mérito por su trabajo, hasta el punto 
de que, al ser acusado de 49 asesinatos, Pichushkin contestó con 
orgullo que no, que estaban equivocados. Tal y como indicaba su 
tablero de ajedrez, había asesinado en 


realidad a 61 personas. Públicamente se jactó de que había superado 
el número de víctimas de Andréi Chikatilo. 


El ajedrez de Pichushkin. Una víctima, un número, un escaque Algunos 
asesinos guardan souvenirs o trofeos de sus crímenes. Otros recrean 
simbólicamente sus asesinatos en un objeto que tiene un significado 
especial para ellos. 


Para Pichushkin, su tablero de ajedrez era el puente que unía sus 
fantasías criminales con la realidad de los asesinatos que iba 
cometiendo. Cada víctima, representada por un número, era un logro, 
un objetivo cumplido. Nunca las vio como personas, sino como objetos 
para lograr ese objetivo: completar su «juego». La sola visión del 
tablero le ayudaba a recordar y revivir cada uno de sus crímenes como 
si de una huella fotográfica se tratara, hasta el punto de que, al ver los 
escaques que aún quedaban vacíos, no podía evitar soñar con 
completarlos. 


La firma de Alexander 


La firma no es un acto realizado al azar por un agresor, sino que es el 
reflejo de su personalidad, de su estilo de vida así como de sus 
experiencias vitales. Es la evidencia conductual o huella psicológica 
que el asesino deja ya sea en la escena del crimen o en la propia 
víctima. Muestra las necesidades emocionales o psicológicas que el 
agresor pretende satisfacer a través de sus crímenes, así como el 
contenido de sus fantasías. 


Estas conductas son accesorias, expresivas e innecesarias para cometer 
el crimen, un comportamiento repetitivo y ritual que puede consistir 
en un único acto o en un conjunto de actos (Douglas et al., 1986), pero 
que siempre significan algo. 


La firma que Pichushkin dejaba sobre sus víctimas refleja una 
descarga emocional a través del ensañamiento. No solo desea acabar 
con la vida de sus víctimas, también necesita vaciar su ira y su rabia. 
Aunque no agredió sexualmente a ninguna de ellas, el hecho de que 
introdujera restos de la botella que habían compartido o una ramita 
en las heridas provocadas en el cráneo podría entenderse como un 
desplazamiento sexual o sexo de sustitución. 


A la caza del asesino 


A diferencia de lo que ocurrió con Chikatilo48, los investigadores del 
caso de Pichushkin se dieron cuenta muy pronto de que se 
enfrentaban a un asesino en serie. La investigación comenzó a 
principios de 2006. El primer paso fue consultar a Vladimir Vorontsov, 
el médico forense más experimentado de Moscú, que, gracias a las 


impresiones de las marcas dejadas en algunas de las víctimas, 
confirmó que el arma usada había sido un martillo. 


La policía comenzó a trabajar en la hipótesis que involucraba a un 
centro psiquiátrico cercano al parque Bitsevsky. Llegaron a pensar que 
el asesino podía ser alguno de los pacientes que tenía permiso para 
salir a pasear o pasar el día fuera. Ante la ausencia de un sospechoso 
claro, esta vía fue rápidamente descartada. Andréi Suprunenko, 
responsable de la unidad de élite de la División de Homicidios de la 
policía de Moscú, decidió organizar una investigación exhaustiva. 
Envió a más de doscientos agentes al parque para que solicitaran la 
documentación e interrogaran a todas las personas que les parecieran 
sospechosas. Sabía que era dar palos de ciego, pero no contaba con 
ningún otro hilo del que tirar. 


Un día, detuvieron a una persona travestida como sospechosa. Según 
la policía, al registrar su bolso encontraron un martillo dentro. Él 
afirmó que lo llevaba para protegerse. Además, tenía coartada para los 
crímenes, por lo que, finalmente, le dejaron en libertad (Kpru, 2006). 
Sin embargo, la noticia ya había llegado a la prensa y corrido como la 
pólvora por todo Moscú. 


Fueron dos los acontecimientos que dieron un vuelco definitivo a la 
investigación. El primero, fue el billete de metro encontrado en el 
interior del abrigo de Marina Moskaleva. Se trataba de una pista 
prometedora; seguirla suponía un trabajo titánico: analizar las 
imágenes de todas las cámaras de seguridad del metro de Moscú, un 
tendido subterráneo de más de 400 kilómetros, 241 estaciones, 14 
líneas y con una afluencia millonaria de pasajeros a diario. Debían 
localizar a Marina entre miles de imágenes y ver si el día del crimen 
iba acompañada. Tras cientos de horas de visionado, finalmente, 
lograron dar con ella. Caminaba junto a un hombre con una bolsa 
negra al hombro por el andén de la estación Kajóvskaya (línea 11 A, 
color turquesa). Era el 14 de junio de 2006. 


Dos días después, Andréi recibió la información de que el hijo de 
Marina había identificado el cadáver de su madre. Al hablar con él, el 
joven les entregó un papelito, la 


nota en la que Marina le decía a su hijo que había salido con 
Alexander Pichushkin, el lugar al que iban a ir a pasear y el número 
de teléfono de Alexander. Ya sabían cómo ponerse en contacto con el 
que, presuntamente, era la última persona que había visto a Marina 
con vida. 


La detención del buen vecino 


16 de junio de 2007. Es de noche. Suprunenko y sus hombres se 
dirigen al domicilio de Pichushkin en la calle Kherchenskaya, número 
40, casa 2. Se trata de un bloque de pisos corrientes cercano al parque 
Bitsevsky. Alexander vive allí con su madre, su hermana menor, su 
cuñado y el hijo de ambos, es un pequeño apartamento de dos 
habitaciones. 


Al abrir la puerta, la madre de Alexander se da de bruces con un 
grupo de policías. 


Quieren hablar con su hijo. Tras la sorpresa inicial, Alexander le dice 
que no pasa nada, que esté tranquila, se viste y les acompaña sin 
oponer ningún tipo de resistencia. Está totalmente calmado. 


Detectives, agentes y expertos forenses se pasan la noche registrando 
el pequeño apartamento. Allí encuentran el tablero de ajedrez con una 
lista de números consecutivos pegados a los escaques: 61 de las 64 
casillas están llenas. También encuentran el arma del crimen y 
recortes de prensa de los asesinatos de Andréi Chikatilo, además del 
libro de Dale Carnegie Cómo ganar amigos e influir en las personas, 
publicado por primera vez en 1936. 


Una vez en comisaría, Alexander lo niega todo. Pero al darse cuenta 
de que la policía está en posesión de la nota de Marina, confiesa sus 
crímenes: «En realidad, el maniaco de Bitsevsky soy yo», dice con 
calma. Sus palabras desconciertan a los investigadores: 


«He cometido 61 asesinatos, 60 de ellos en el territorio del parque 
forestal Bitsevsky, y lo he estado haciendo durante catorce años. Hice 
lo que quise. Era como un dios. Nadie podía frenarme [...] Me sentía 
el padre de todos ellos, como abrir la puerta a otro mundo [...] 
Cuanto más cercana es la persona, más agradable es matarla, más 
emocional» (Insatpress, 2021). 


Los investigadores sopesan la veracidad de su historia. De hecho, han 
encontrado el tablero de ajedrez entre sus pertenencias: 61 casillas, 61 
muertos. ¿Es posible? Si el hombre que tienen delante afirma haber 
asesinado a 61 personas y ellos solo han encontrado 14 cadáveres, 
¿dónde están el resto de las víctimas? Es en ese preciso instante 
cuando sus semblantes cambian al darse cuenta de que están en sus 
manos: si 


lo que Pichushkin dice es cierto, no tienen ni una sola pista, por lo que 
dependen de él para encontrar los cuerpos que faltan. 


Tras su detención, Alexander Pichushkin declaró ante los medios de 
comunicación nacionales. La cadena de televisión NTV grabó su 
declaración para evitar así acusaciones de haber obtenido la confesión 
bajo coacción. Esto permitió a la sociedad rusa escuchar sin filtros lo 
que Alexander sentía al matar: «Para mí, una vida sin asesinato es 
como una vida sin comida para ti [...] Me sentí el padre de todas estas 
personas, ya que fui yo quien les abrió la puerta a otro mundo.» 
(Massey, 2021; Stewart, 2021). 


Figura 45. Ajedrez victimal de Alexander Pichushkin. ( Fuente: Lester, 
2019) Su confesión ante la policía y el país entero convirtió a 
Alexander Pichushkin en el asesino en serie más prolífico de Rusia4* 


Confesiones en el parque. La reconstrucción de los crímenes Es práctica 
habitual —para evitar dudas durante el juicio— que los investigadores 


lleven a los sospechosos al escenario del crimen para que reproduzcan 
de la manera más fidedigna lo sucedido mientras son grabados. Ante 
el elevado número de víctimas que confesó haber matado, la policía 
tenía que saber qué había hecho con los cuerpos. 


Esto provocó en Alexander un enorme placer. 


Para la reconstrucción de los distintos casos, la policía usó un 
maniquí. Maxim Zharkov fue el encargado de grabar cada una de las 
palabras y movimientos de Pichushkin. Lo acompañaron al parque en 
27 ocasiones en las que se grabaron más de cuarenta horas de 
confesión. Alexander explicó con absoluta frialdad cómo aprovechaba 
cualquier oportunidad para matar. Los investigadores quedaron muy 
sorprendidos ante su extraordinaria memoria. Recordaba detalles muy 
precisos de cada caso: cómo golpeaba a sus víctimas, la manera en la 
que caían al suelo, si les siguió golpeando y dónde. No solo recordaba 
cada escena del crimen con absoluta precisión, también el lugar 
exacto en el que se había deshecho de cada uno de los cuerpos. Fue 
entonces cuando comprendieron por qué jamás habían sospechado 
que un peligroso asesino en serie vivía con ellos: había lanzado a sus 
primeras víctimas a las alcantarillas. 


Para llevarle a juicio, necesitaban algo más que su confesión. Por 
suerte, tenían dos pruebas que lo vinculaban directamente con las 
víctimas del parque: una era la nota de Marina; y la otra, el arma del 
crimen, que, tras ser analizada, se demostró que los restos de plástico 
amarillo hallados en el cráneo de una de sus víctimas, Boris Grishin — 


asesinado el 19 de diciembre de 2005—, pertenecían sin ningún tipo 
de duda al mango del martillo hallado en casa de Pichushkin. 


La superviviente ignorada por la policía 


En el momento de los crímenes, Rusia estaba en plena decadencia. La 
delincuencia aumentaba de modo preocupante, lo que permitió que 
Pichushkin actuara con total impunidad en una ciudad de casi 25 
millones de habitantes. Alexander era, sencillamente, invisible. Tan es 
así que, a finales de febrero de 2002, la policía recibió una llamada 
desde uno de los hospitales de Moscú. Tenían a una paciente con unas 
extrañas heridas que no dejaba de repetir que un hombre había 
intentado matarla. 


Estaba embaraza de cuatro meses. Se llamaba María Viricheva. 


El relato fue el siguiente. Maria se encontraba sola en una estación del 
metro de Moscú. Acababa de separarse de su novio y no tenía medios 


para llegar a fin de mes. 


Un hombre la vio y se acercó a ella. Le preguntó por qué lloraba y le 
ofreció algo de beber. Ella le contó que estaba desesperada, sin dinero 
y sin un lugar donde pasar la noche, a lo que el hombre respondió que 
él podía ayudarla. Le ofreció un pequeño trabajo, vender unas 
cámaras de fotos que tenía escondidas en el parque Bitsevsky a cambio 
de una buena comisión. Maria lo acompañó hasta una zona bastante 
escondida del parque y, una vez allí, sintió un golpe muy fuerte en la 
parte posterior de la cabeza que la hizo desplomarse. Fue entonces 
cuando el hombre, pensando que se hallaba inconsciente o muerta, 
remoVvió la tapa de la alcantarilla y la lanzó a la corriente de agua. 
Maria, sin embargo, logró aferrarse a una de las escaleras interiores y 
permaneció alrededor de veinte horas agarrada a ella. 


Tras denunciar lo ocurrido, la policía decidió no seguir con la 
investigación, descubrieron que María estaba ilegalmente en Moscú, 
así que a cambio de su silencio le ofrecieron pasar por alto su 
irregularidad. Gracias a la desidia de aquellos agentes, preocupados de 
quitarse un caso incómodo y difícil de encima, Alexander Pichushkin 
pudo permanecer en el anonimato y seguir matando. 


El cerebro agresivo de Pichushkin 


Los expertos que examinaron a Alexander determinaron que la lesión 
cerebral que había sufrido a los cuatro años dañó la corteza prefrontal 
(CPF) de su cerebro. Una lesión tan grave puede desencadenar 
alteraciones cognitivas, conductuales y emocionales, así como alterar 
las motivaciones y la personalidad (Padilla et al., 2021). El proceso de 
desarrollo del lóbulo prefrontal que garantiza su funcionamiento 
termina de consolidarse entre los veinte y los veinticinco años, de 
modo que una lesión prefrontal a una edad muy temprana provoca 
desajustes sociales crónicos graves, y puede tener un papel importante 
en el desarrollo de algunos trastornos conductuales y de personalidad 
como la psicopatía (Calzada, 2007). 


Son muchas las investigaciones que han demostrado que las lesiones 
en la corteza orbitofrontal y sus regiones prefrontales adyacentes 
provocan un aumento de la agresividad y de la impulsividad 
(Leskauskas et al., 2010); es decir, podemos afirmar que existe una 
base neurobiológica de la violencia. En el caso de los niños, esas 
lesiones provocan dificultades para desarrollar competencias 
conductuales y cognitivas específicas, mientras que, en los adultos, 
implican la pérdida o deterioro de las habilidades ya adquiridas. Las 
alteraciones más importantes aparecen en el campo de las emociones, 


la toma de decisiones y la conducta social. Esos cambios se deben 
principalmente a que, al sufrir una lesión a una edad tan temprana, 
esos niños no son capaces de adquirir aspectos relevantes del 
conocimiento social (Kiehl et al., 2001). 


Al igual que en el caso del «síndrome del lóbulo frontal», este tipo de 
lesiones conllevan una serie de cambios conductuales que implican la 
falta de conciencia ante las consecuencias de determinados 
comportamientos, la pérdida de ciertas habilidades sociales, 
comportamientos impulsivos, distracción, frivolidad, indiferencia 
emocional y aumento de la hostilidad. 


La cordura del asesino 


Alexander Pichushkin no era feliz. Nunca lo fue. Su vida era un 
engranaje que funcionaba a través de rutinas. Se levantaba cada 
mañana, iba a su trabajo y volvía a casa cada tarde. Llevaba una vida 
solitaria, y aunque intentó formar una familia en varias ocasiones, 
siempre fracasó. Skrapec señala que los homicidas sistemáticos poseen 
tres motores esenciales en su conducta delictiva (Raine y Sanmartín, 
2000). En el caso de Pichushkin, sus crímenes fueron el resultado de la 
búsqueda de emociones nuevas; no solo le otorgaron la sensación de 
ser alguien importante —algo totalmente opuesto a su propia realidad 
cotidiana—, sino que le otorgaron poder: era él quien decidía sobre la 
vida o la muerte de sus víctimas, y eso precisamente le hacía sentirse 
vivo. 


Durante seis meses, un equipo de especialistas estudió su historial 
psicológico. Las acciones y conductas de Pichushkin tenían un 
propósito: eran sistemáticas, y él era plenamente consciente de lo que 
estaba haciendo. Al terminar, los investigadores llegaron a la 
conclusión de que su patrón de conducta era complicado, con 
tendencia al crimen y a las actividades sádicas y agresivas. También 
determinaron que uno de los hechos que más influyó en la formación 
de su personalidad fue el entorno. Su disfunción tenía distintos 
orígenes: su educación, sus vivencias infantiles y la presencia de 
patologías heredadas. 


En abril de 2007, Alexander Pichushkin fue declarado cuerdo según 
los resultados de los exámenes realizados en el instituto Serbsky: 


+ El Dr. Alexander Bukhanovsky50, psiquiatra especializado en las 
conductas de asesinos seriales, afirmó que Pichushkin sentía cómodo 
matando porque los crímenes le proporcionaban una serie de 
emociones que jamás había sentido. Alexander había sufrido mucho 


emocionalmente debido a su complejo de inferioridad y a su baja 
autoestima. Se había sentido humillado en diferentes momentos de su 
vida por lo que buscaba desesperadamente el reconocimiento ajeno. 
Bukhanovsky concluyó que Alexander sentía una atracción patológica 
por el asesinato y el sadismo. 


+ La Dra. Tatyana Dmitrieva, psiquiatra y directora del Centro 
Científico Estatal de Psiquiatría Social y Forense, consideró que 
Pichushkin llegó a sentirse como una 


«estrella» porque había logrado su objetivo: se había convertido en 
alguien famoso capaz de aterrorizar a toda la ciudad de Moscú. 


+ La psicoanalista Tatyana Drusinova consideró que se sentía separado 
de las personas, que para él no significaban nada. Solo eran «piezas de 
ajedrez» que movía a su antojo. 


» Falta de conciencia 
+ Pérdida de habilidades sociales 


» impulsividad FACTORES 
+ Hostilidad CRIMINÓGENOS 
« Frivolidad 


+» Indiferencia emocional 


Abandono emocional de su madre 


Lesión cerebral Abandono de su abuelo 


+h Muerte de su perro MH Consumo de vodka 


Factores biológicos Factores ambientales Factor precursor 
(Entorno) 


Además de su adicción al alcohol, los psiquiatras forenses 
determinaron que Pichushkin presentaba determinados rasgos 
psicopáticos. En sus primeros episodios criminales, se deshizo de los 
cuerpos sin mostrar ningún tipo de arrepentimiento o empatía hacia 
sus víctimas. Lo habitual es que, tras cometer un crimen, una persona 
sin este tipo de rasgos muestre miedo, sentimientos de culpabilidad o 
temor a ser detenido. 


Sin embargo, Alexander no mostró ninguno de esos sentimientos. Al 
contrario, necesitaba estimulación constante, nuevas experiencias, era 
impulsivo y con un gran defecto emocional, pero, al mismo tiempo, 
podía ser encantador y entablar amistad con personas desconocidas 
para engañarlas y manipularlas, creando relaciones superficiales y 


vacías sin verdaderos apegos emocionales. Era experto en observar a 
los demás y mostrarles emociones que en realidad no sentía, pero que 
sabía que funcionaban, poniendo en práctica su empatía utilitaria. 


Figura 46. Factores criminógenos de Alexander Pichushkin. 
Erostratismo. La búsqueda de reconocimiento a través de sus crímenes 51 


El término erostratismo es usado en psicología para referirse a un 
sujeto con una personalidad con baja autoestima que está dispuesto a 
llevar a cabo cualquier acto que le de fama, notoriedad y la 
inmortalidad. La base psicodinámica está en el «afán de poder» de 
aquellas personalidades con «sentimientos de inferioridad», por lo que 
necesitan destacar (Orbest y Azkarraga, 2023). Su ingrediente 
principal, la vanidad, se manifiesta de diferentes formas, la más 
extrema de las cuales es el asesinato reiterado de personas inocentes. 
Esta, combinada con la maldad, la inmoralidad y determinados 
cambios en el comportamiento, forman una combinación socialmente 
explosiva (Hotca, 2019). 


Alfred Adler52 afirma que todos nacemos con un potencial 
intrínsecamente bueno, pero el tiempo y el desarrollo vital pueden 
hacer que, en lugar de sentirnos aceptados y queridos, lleguemos a 
convencernos de que valemos menos que otros. Los factores que llevan 
a un niño a sentirse de este modo suelen estar vinculados a una 
inadecuada atención y educación por parte de sus padres, lo que 
genera en él sentimientos de inferioridad. El afán de poder, concepto 
desarrollado por Adler, es la expresión patológica de un individuo que 
se siente inferior, excluido y minusvalorado (Orbest et al., 2004); no es 
algo normal en una persona psicológicamente estable, sino una 
manifestación patológica de alguien que lucha contra profundos 
sentimientos de inferioridad, algo que es muy doloroso y difícil de 
tolerar. 


Lejos de constituir una conducta absolutamente extraña, conseguir 
notoriedad y renombre es un motivo recurrente en la historia. Algunos 
lo han logrado con conductas legítimas, pero otros muchos mediante 
conductas delictivas. «Si no consigo destacar en lo bueno, destacaré en 
lo malo», de modo que lo importante es destacar aunque sea a través 
del crimen, un modo desafortunado y equivocado de intentar elevar la 
autoestima (Pallarés, 2017). 


Alexander Pichushkin ha pasado a la historia como «El asesino del 


ajedrez». Durante el segundo periodo de su actividad criminal, los 
medios de comunicación —sobre todo la prensa escrita— reforzaron 
su objetivo; que hablaran de él, aunque no apareciera su nombre; era 
una recompensa gratificante a su búsqueda de notoriedad. Pichushkin 
había pasado toda su vida desapercibido, ignorado, y ahora estaba en 
las portadas de todos los periódicos de Moscú. Su personalidad 
frustrada rechazó lo que realmente era y se aferró a una imagen 
alimentada especialmente por su obsesión por Andréi Chikatilo. 


La jaula de cristal 


Las audiencias preliminares en el Tribunal de la Ciudad de Moscú 
comenzaron el 13 de agosto de 2007. Se acusaba a Pichushkin de 
matar a 49 personas —y de tres intentos de homicidio— en virtud del 
artículo 105 del Código penal de Rusia de 199653. 


Pichushkin solicitó un juicio con jurado y abierto al público, que 
arrancó el 10 de septiembre. Alexander, que toda su vida había 
buscado llamar la atención, estaba en el lugar idóneo para 
conseguirla. Era el protagonista absoluto. La prensa, los miembros del 
jurado, el juez, los abogados y fiscales estaban allí. Tenía que actuar 
para ellos, por lo que, cuanto más público tuviera, mejor. Igual que 
había ocurrido con Chikatilo, le situaron en el interior de un cubículo 
de cristal por su propia seguridad. Desde allí, Pichushkin iba a poder 
disfrutar a sus anchas del espectáculo que estaba a punto de 
comenzar. 


Con enorme placer, declaró lo que había hecho con todo lujo de 
detalles. Era su mayor momento de gloria. Al fin podía contar al 
mundo cómo había arrebatado la vida a sus víctimas mientras se 
paseaba arriba y abajo por el interior de su propia jaula de cristal. En 
ningún momento mostró arrepentimiento o pidió perdón. Lo único 
que lamentó fue que lo hubieran detenido tan pronto, ya que tenía 
previsto matar a otra mujer dos días después de asesinar a Marina. 
Llevaba catorce años asesinando y aún le parecía poco tiempo. 


El juicio duró seis semanas, a lo largo de las cuales Alexander 
Pichushkin demostró tanto su cordura como su crueldad. El jurado 
tardó menos de tres horas en entregar un veredicto unánime: culpable. 


El 29 de octubre de 2007, el juez Vladimir Usov leyó la sentencia: En 
vista de la gravedad de los crímenes cometidos y el excepcional 
peligro para la sociedad que representa el acusado y para establecer 
justicia social y evitar nuevos crímenes, la Corte considera necesario 
sentenciar a Alexander Pichushkin por haber cometido crímenes 


especialmente graves a cadena perpetua. 


Pichushkin pasará el resto de su vida entre rejas. Los primeros quince 
años estuvo incomunicado en una celda. En la actualidad cumple su 
condena en la colonia penal de 


máxima seguridad Búho Polar, un correccional especial para asesinos 
en serie y los reincidentes más peligrosos. Situada más allá del Círculo 
Polar Ártico, la ciudad más cercana está a 1.920 km. Con inviernos a 
—40 grados centígrados y veranos cortísimos, ningún prisionero ha 
logrado escapar de allí jamás. 


En 2014, la cadena rusa de televisión NTV mostró por primera vez 
imágenes de la prisión e hizo algunas preguntas a Alexander. Sus 
respuestas volvieron a helar la sangre a la sociedad. 


Conclusiones 


A Alexander Pichushkin le gustaba matar. Se sentía inmensamente 
poderoso ante la posibilidad de decidir sobre la vida y la muerte de 
otras personas. Le hacía sentirse casi como un dios. Y, aunque pueda 
parecernos paradójico, mató para vivir, puesto que era precisamente 
eso, quitar una vida, lo que le hacía, a su vez, sentirse realmente vivo. 
Él mismo afirmó que en todos los casos mató por esa sola razón: 
«Maté para vivir, porque cuando matas, quieres vivir» (Sweeney, 
2007). 


Sus crímenes, además, estaban destinados a obtener resultados 
cuantitativos, ya que anhelaba superar el número de víctimas de 
Chikatilo. Lo que Pichushkin quería en realidad era convertirse en otra 
persona, y el único medio que tuvo a su alcance para conseguirlo fue 
el crimen. Después, su vanidad y afán de poder lo empujaron a 
convertirse en un cruel asesino en serie. 


Estamos ante un depredador que perfeccionó sus habilidades mentales 
jugando al ajedrez. De hecho, sus víctimas fueron piezas de su tablero 
y disfrutaba 


«comiéndoselas». Sus crímenes estaban estratégicamente pensados y 
enfocados para ganar la partida. Y casi lo consigue. 


Otros asesinos seriales como William Herbert Wallace, Zhang 
Yongming, Theodore Kaczynski o Claude Bloodgood también fueron 
grandes jugadores de ajedrez. 


FICHA CRIMINOLÓGICA DE PICHUSHKIN 


1 


Armas del crimen 


18 años. 


Parque Bitsevsky, Moscú (Rusia). 


Del 27 de julio de 1992 al 
14 de junio de 2006. 


49 asesinatos probados, 

3 tentativas. 

Según Pichushkin, 61. No se 
presentaron cargos por el resto 
de los crímenes que se adjudicó 
al no existir pruebas que lo 
demostraran. 


- Golpes en la cabeza y en la cara. 

- Estrangulamiento con cuerda 
(una víctima). 

- Lanzamiento al vacío (una víctima). 

- Empujar a sus víctimas a las 
alcantarillas. 


| - Disparo en la cabeza (una víctima). 


- Cuerda de nailon (una víctima). 

- Estilográfica que ocultaba un 
pistola (una víctima). 

- Martillo. 


Punto de encuentro con María 


| Viricheva: estación de metro. 
| Parque Bitsevsky. Escena primaria 


y escenas de abandono del cadáver. 


Victimología 


Comportamiento 
geográfico 


Tipo de asesino 


Tablero de ajedrez. 
Martillo. 


- Amigo del colegio. 

- Alcohólicos y hombres sin hogar 
que encontraba en el parque. 

- Vecinos. Diez de sus víctimas 
vivían en el mismo complejo de 
edificios que él. 

- Conocidos. Aveinte las conocía 
por jugar en el parque al ajedrez 
con ellas. 

- Tres mujeres. 


El análisis de la interacción entre 
Pichushkin, sus víctimas y el 
ambiente en el que lleva a cabo sus 
crímenes, indica que estamos ante 
un cazador y un trampero. 

Terreno de caza que conocía 
perfectamente a tan solo seis 
minutos de su casa. Sabía cómo 
llegar, adónde ir y cómo marcharse. 


Asesino en serie con dos largos 

periodos de enfriamiento. 

Asesino hedonista lujurioso. 

Conexión entre la violencia y el 

placer que sentía al matar. 

Asesino organizado: planificación 

de sus crímenes. 

- Sangre fría. 

- Busca víctimas fáciles, 
vulnerables y de bajo riesgo. 

- Kit del asesino. Llevaba una 
bolsa con vodka y el arma del 
crimen que se lleva de la escena. 

- Actos de precaución o conciencia 
forense. 


- Familiarizado con los procesos 
de investigación. 


Rasgos de psicopatía: falta de 
empatía, incapacidad para 
establecer relaciones afectivas 
con los demás, ausencia total de 
Perologas remordimientos y sentimientos de 
culpabilidad, necesidad de vivir 
nuevas experiencias, mitómano. 
Sadismo. 


Sexo desplazado: introducía 
botellas / trozos de botellas de 
vodka o palos en las heridas hechas 
en el cráneo de sus víctimas. 


Firma o ritual 


Placer al matar. 
Motivaciones Erostratismo. Búsqueda de recono- 
cimiento a través de sus crímenes. 


Superar los crímenes cometidos por 
Andréi Chikatilo. 


CAPÍTULO 9 


GERTRUDE BANISZEWSKI 


Cuando la 

envidia te 
convierte 
en asesina 


«Nada es más fácil que 
identificar la figura del malvado, 
pero nada es más difícil que 
llegar a entenderlo.» 


FIÓDOR DOSTOIEVSKI 


EL 26 DE OCTUBRE DE 1965, el Departamento de Policía de 
Indianápolis recibe una llamada anónima desde un teléfono público. 
La voz de un joven bastante nervioso les comunica que hay una chica 
muerta en el sótano del número 3850 de la calle East New York. No 
explica qué ha ocurrido, pero sí repite que ha tratado de reanimarla 
en varias ocasiones. 


Insiste. Necesita que lo sepan. 


El chico se llama Richard Hobbs y vive en esa misma calle, dos casas 
más arriba. 


La policía llega a la escena sobre las 18.30 h. Una mujer demacrada y 
extremadamente delgada les abre la puerta y les conduce en silencio 
hasta una de las habitaciones. Los agentes se percatan de lo 
descuidada que está la vivienda en la que no hay ni una sola puerta. 
En una esquina, sobre un colchón viejo y sucio, yace el cadáver de una 


adolescente. Los agentes se miran estupefactos. No pueden creer lo 
que ven. ¿Qué es lo que ha ocurrido en aquella casa? 


El 3850 de Fast New York 


Gertrude Baniszewski vive en el 3850 de East New York, Indianápolis, 
la casa de la esquina, con sus siete hijos: Paula, de 17; Stephanie, de 
15; John, de 12; Marie, de 11; Shirley, de 10; James, de 8; y Dennis, 
de tan solo 18 meses. Pero aquello no es un hogar. 


En realidad, está muy lejos de serlo. La precariedad económica en la 
que vive la familia es conocida por todo el vecindario. De hecho, es 
tan extrema que, muchas veces, los niños solo se alimentan de pan y 
sopa. En la cocina no hay cubiertos ni platos suficientes para todos, 
por lo que no les queda otra alternativa que turnarse para comer. 


Tampoco hay camas suficientes. La casa está sucia, abandonada y hay 
basura por los rincones. Huele a humedad. A pobreza. También a 
soledad y dolor. 


La casa está siempre llena de niños y adolescentes que van casi a 
diario, por la tarde, tras salir de la escuela. Gertrude les permite hacer 
todo aquello que tienen prohibido en sus hogares: hablan de sexo, 
fuman y beben cerveza, porque, aunque apenas tenía dinero para 
comprar comida, en casa de los Baniszewski nunca podían faltar la 
cerveza, los refrescos y los cigarrillos. 


Gert tiene treinta y siete años, pero parece mucho mayor. Tiene el 
rostro envejecido, con una mueca perpetua de amargura y el 
sufrimiento tatuado en los ojos. Ha estado embarazada en trece 
ocasiones y ha dado a luz siete veces. Fumadora empedernida, sufre 
de asma, bronquitis y depresión debido a sus constantes fracasos 
sentimentales y al hecho de tener que sacar adelante ella sola a su 
familia. Sus únicos ingresos son los cheques esporádicos que recibe de 
su primer marido y lo que le pagan sus vecinos por hacer algunos 
trabajos para ellos. 


Figura 47. 3850 Fast New York, Indianápolis. Casa de los 
Baniszewski. Fue demolida en abril de 2009. ( Fuente: Brady, 1965) 


El acuerdo con los Likens 


Lester y Betty Likens tienen cinco hijos. La inestabilidad familiar es 
una constante en su vida, no solo por sus continuas discusiones y sus 
graves problemas económicos, sino por las numerosas mudanzas que 
requiere su trabajo. Entre 1949 y 1965 la familia ha vivido en 19 
sitios distintos. Su trabajo consiste en vender refrescos y golosinas en 
las diferentes ferias del estado, pero no ganan lo suficiente como para 
poder asentarse en un lugar fijo. Viajan todos juntos, excepto su hija 
mayor que está casada. Sus dos hijos son los que trabajan con ellos en 
el puesto de la feria. El matrimonio, sin embargo, está preocupado por 
el bienestar y la seguridad de Sylvia y Jenny, sus dos hijas menores. 


Quieren que terminen la escuela. 


Existen varias versiones acerca de cómo Sylvia y Jenny conocieron a 
los Baniszewski. 


No hay unanimidad al respecto, pero lo cierto es que los Likens 
decidieron dejar a sus hijas a cargo de una completa desconocida. Fue 


Lester quien cerró el acuerdo con Gert: a cambio de 20 dólares 
semanales, ella se ocuparía de su alimentación, de enviarlas a la 
escuela y de atender sus necesidades. Para Gert, esos 20 dólares 
suponían una buena cantidad de dinero —pagaba 55 dólares por el 
alquiler de la casa (Dean, 2008, p. 80) —; debía alimentar a siete hijos 
y todo ingreso era bien recibido. Una vez cerrado el trato, Lester 
Likens se sintió liberado —se quitaba un peso de encima al dejar a sus 
hijas al cuidado de otros—, tanto que ni siquiera se molestó en ver la 
casa donde iban a vivir Sylvia y Jenny los próximos meses. De haberlo 
hecho, se habría dado cuenta al instante de su precariedad. La 
vivienda no tenía ni cocina para preparar las comidas, tan solo un 
hornillo donde calentar algunos alimentos, y apenas nada más. 


Torturada hasta morir 


Sylvia tiene dieciséis años. Es pecosa, bonita, inocente y con un gran 
sentido del humor. 


Le gusta escuchar discos de The Beatles, bailar y patinar. También es 
coqueta. Siempre sonríe con la boca cerrada porque le falta una paleta 
que perdió jugando con uno de sus hermanos. Está muy unida a su 
hermana pequeña, Jenny, que ha sufrido poliomielitis y tiene que usar 
un aparato ortopédico para poder caminar. Jamás se separa de ella. 


Figura 48. Fotografía de Sylvia Likens probablemente sacada por 
Lester o Betty Likens. 


A pesar de la precariedad que las rodea, todo parece ir bien en su 
nueva casa. Al menos hasta que, poco a poco, el sufrimiento, la 
humillación, la soledad y el horror empiezan a apoderarse de su vida. 


El primer castigo 


Es la segunda semana de su estancia en casa de Gert. El cheque de 20 
dólares para su manutención se retrasa. Cuando regresan de la 
escuela, la casa está extrañamente vacía y silenciosa. No hay ni rastro 
del barullo que siempre lo llena todo. Finalmente, en el interior de la 
habitación que comparten con Shirley y Mary se encuentran con Gert 
y su hija mayor. Algo no va bien. Nada más entrar, Gert las increpa 
(Green, 2022, p. 60): 


¡Me he ocupado de vosotras [...] por nada! Échate ahí [...] Os he 
alimentado y he puesto un techo sobre vuestras cabezas [...] Veinte 
dólares. Una miseria, para manteneros sanas y salvas. Pues no vais a 
estar sanas y salvas. ¡No sin mis veinte dólares! ¿Me escuchan, perras? 
Si él no paga, recibirán una paliza. 


Una vez terminada la bronca, Gert les ordena que se levanten el 
vestido y se bajen la ropa interior. Paula contempla lo que está a 
punto de ocurrir desde la esquina sin inmutarse. Cree que merecen el 
castigo que van a recibir. Gert comienza a golpear las nalgas desnudas 
de Jenny con una pala de madera (Dean, 2008, p. 23). La pequeña no 
lo soporta y cae al suelo. Gert le grita que se levante y se apoye de 
nuevo sobre la cama. 


Sylvia le ruega que deje de pegar a su hermana: ella recibirá el castigo 
por las dos. 


La semana siguiente, Lester y Betty fueron a ver a sus hijas y pagaron 
por adelantado. 


Ni Jenny ni Sylvia les contaron lo que había ocurrido. 
Agosto y septiembre: escalada de la violencia 


El maltrato va en aumento y comienzan los abusos psicológicos y 
sexuales, a los que se unen Paula, Stephanie, John, Coy Hubbard —el 
novio de Stephanie— y Richard Hobbs, al que Sylvia había rechazado 
como pretendiente. 


Durante dos largos meses, Gert golpea a Sylvia con cualquier excusa. 
Una tarde, Sylvia se une al grupo de niños y adolescentes que parecen 
estar disfrutando en el salón mientras cuentan historias. Las chicas 
mayores hablan de sus aventuras amorosas y ella decide participar. 
Les cuenta a todos que, antes de mudarse a Indianápolis, había salido 


con un chico y se habían besado. Incluso una vez le dejó que «la 
tocara por encima del 


jersey» (Green, 2022, p. 79). Todos ríen y aplauden. De pronto, Gert 
se levanta y arremete contra ella: «¡Puta. Eres una puta asquerosa! 
¡Todos lo van a saber!», grita mientras la abofetea y la empuja contra 
la pared. Después, una lluvia de patadas y golpes caen en la 
entrepierna de la niña. Henchida de ira y odio, Gert se dirige al resto y 
les dice que también deben odiarla. Después, frente a ellos, la sigue 
humillando y les deja bien claro que Sylvia vale mucho menos que 
ellos; es basura, una zorra que merece ser castigada por entregarse de 
ese modo a los hombres. 


Al día siguiente, tras una nueva golpiza, Sylvia acude a la escuela 
dolorida. Le cuesta sentarse. Entonces toma una decisión. Con la 
intención de vengarse, lanza un rumor sobre Paula y Stephanie: las 
Baniszewski se acuestan con los muchachos del barrio por dinero. 
Cuando el asunto llega a oídos de Gert, estalla de rabia. La odia tanto 
que decide utilizar al novio de su hija Stephanie para que le dé una 
lección. «¿Vas a dejar que diga eso de mi hija y de tu novia? ¿Vas a 
permitir que toda la ciudad crea esa sucia mentira?», le dice, 
arrastrando a Coy, de tan solo quince años, a su malévolo juego. El 
chico lleva a Sylvia al sótano y practica judo con ella, golpeándola y 
lanzándola contra la pared y el suelo en repetidas ocasiones. Gert 
escucha en silencio mientras fuma. Los quejidos y los lamentos de 
Sylvia le son indiferentes. Cuando Coy sube las escaleras, le invita a 
«volver cuando quiera para practicar y sudar» (Green, 2022, p. 92). 
Sylvia se queda sola en la oscuridad del sótano, llorando y esperando 
que el dolor desaparezca al igual que baja la marea. No sabe aún que 
las palizas de Coy van a convertirse en algo habitual. 


Gert también se ocupa de que los vecinos del barrio dejen de ver a 
Sylvia como la adolescente amable e inocente que es. Les cuenta que 
es una jovencita promiscua, una viciosa que se va con cualquiera por 
unos centavos y que es una mala influencia para sus hijos. No le hace 
falta nada más. Todo el mundo la cree, y aisla a Sylvia de todo aquel 
que podría ayudarla. 


El sótano 


El último día que Sylvia va a la escuela es el 6 de octubre. Gert llama 
al centro y les comunica que Sylvia no tiene ningún interés en seguir 
asistiendo. Su tono está revestido de una gran —falsa— preocupación. 
Pero la verdad es mucho más retorcida. Sylvia lleva varias noches 
haciéndose pis en la cama. Los golpes y las patadas constantes en sus 


genitales hacen que tenga incontinencia urinaria. A partir de ese 
momento, Gert la destierra a vivir en el frío, oscuro y sucio sótano, 
alimentándola tan solo con un poco de agua y galletas saladas. 


La mayor parte del tiempo, Sylvia permanece atada y medio desnuda. 
Para mantenerse a salvo de preguntas incómodas, Gert cuenta a los 
vecinos que ha tenido que enviarla al reformatorio de Indiana, y, una 
vez más, consigue que ningún adulto de su entorno se preocupe por 
ella. 


Pero no le basta con eso. Gert comienza a sembrar semillas de odio 
que germinan rápidamente, poniendo a todos sus amigos y a algunos 
de los niños del barrio en contra de Sylvia. Se inventa mentiras y se 
las cuenta: «Sylvia te insulta cuando te vas. Sylvia se ríe de vosotros 
porque se cree mucho mejor. Sylvia dice que tu madre es una puta». 
Las repite como un mantra. Su único propósito es conseguir que, 
además de ella, el resto también la golpee y la humille, convirtiendo 
su maltrato en algo colectivo. 


Tras salir de la escuela, varios niños acuden a casa de Gert para «jugar 
con Sylvia». 


Hagan lo que hagan, ella es capaz de soportarlo todo, les dice. Nada 
está prohibido y ni falta hacía que les pidiese que no se lo contasen a 
ningún adulto; tal vez, en el fondo, todos sabían de lo que estaban 
formando parte, y que actuaban como si de una atracción de circo se 
tratase. De hecho, algunos llevan a sus novias o a sus amigos para que 
mirasen a Sylvia como a una especie de monstruo. Gert se da cuenta 
entonces de que puede sacar rendimiento económico a esa crueldad y 
comienza a cobrar 5 centavos a todo aquel que le apetezca bajar al 
sótano a «pasar un rato con Sylvia». Los chicos la besan, la manosean, 
la tocan, la muerden y abusan sexualmente de ella mientras Hubbard 
sigue practicando sus sesiones de judo (Stall, 2015). Los niños quedan 
pronto atrapados en la vorágine de caos y maldad que Gert ha creado. 
El infierno. 


El 23 de octubre, Gert lleva a cabo el mayor acto de sadismo contra 
Sylvia. Con una aguja al rojo vivo, comienza a escribir algo sobre el 
abdomen de la joven, pero ante el esfuerzo que le supone, pide a 
Richard que termine la frase por ella: «Soy una prostituta y estoy 
orgullosa de ello». Cuando Richard acaba, Gert mira a Sylvia y, con su 
voz cargada de desprecio, le pregunta: «¿Qué harás ahora, qué harás? 
Ya no podrás mostrarte desnuda ante ningún hombre sin que te vean 
la marca. Ahora ya no podrás casarte. ¿Qué vas a hacer?». Paula y 
Stephanie deciden entonces marcarla también y le piden a Richard 


que grabe la letra S en su piel. Richard realiza el primer trazo y obliga 
a su propia hermana Jenny a hacer el segundo. Cegada por las 
lágrimas, Jenny coloca el hierro candente al revés, de modo que la S 
se convierte en un 3 (Reading Eagle, 1965). 


Esa misma tarde, Coy Hubbard baja al sótano y golpea a Sylvia en la 
cabeza con el palo de una escoba hasta dejarla inconsciente. 


El plan para deshacerse de Sylvia 


Gert se da cuenta entonces de que Sylvia no aguantará mucho más. 
Sabe que, si muere en su sótano, tendrá muchos problemas, por lo que 
comienza a idear un plan para deshacerse de ella y eludir su 
responsabilidad criminal tanto por el maltrato al que la ha sometido 
como por su asesinato. Baja al sótano y la obliga a escribir una carta a 
sus padres: su intención es que todo el mundo crea que se ha escapado 
e incriminar a unos jóvenes anónimos de su abuso y tortura tras haber 
accedido a tener relaciones sexuales con ellos (Hornberguer, 2002, p. 
7): 


Sylvia obedece y comienza a escribir: «Queridos mamá y papá». Gert 
la reprende y la obliga a comenzar de nuevo. Su intención es que la 
misiva sea su coartada, pero lo que acabará haciendo es, sin darse 
cuenta aún, inculparse a sí misma con las fatídicas primeras palabras 
que le obliga a escribir (Monroe, 2019): 


Al Sr. y la Sra. Likens: 


Fui con una pandilla de chicos en medio de la noche y dijeron que me 
pagarían algo, así que me subí al auto y todos consiguieron lo que 
querían y cuando terminaron me golpearon y me dejaron llagas en la 
cara y en todo el cuerpo. Y también me pusieron en el vientre «soy 
prostituta y estoy orgullosa de ello». 


He hecho todo lo que podía hacer para enojar a Gerty y causarle 
problemas haciéndole gastar más dinero del que tiene. Rompí un 
colchón nuevo y me oriné en él. También le he costado facturas 
médicas a Gerty que no puede pagar y he hecho todo lo posible para 
que sus hijos se pongan nerviosos. 


El 25 de octubre, y tras escuchar a los Baniszewski planear que la 
llevarán al bosque para dejarla morir allí, Sylvia trata de huir 


(Browman, 2014, p. 78), pero está demasiado débil. Gert se da cuenta 
de su estado y trata de obligarla a comer unas tostadas. Sylvia rechaza 
el alimento y Gert la golpea en la boca con la barra de una cortina. 
Después, Coy y Stephanie la lanzan escaleras abajo y la dejan 
inconsciente durante horas en el sótano. Al volver en sí, y en un 
último y desesperado intento por salir de esa casa, Sylvia comienza a 
gritar y a golpear las paredes con la esperanza de que alguien acuda a 
ayudarla. De hecho, la vecina de al lado oye sus gritos, pero, como en 
tantas otras ocasiones, no hace nada. 


La muerte de Sylvia 


Cuando Gert baja al sótano al día siguiente, Sylvia está delirando. 
Habla de irse con sus padres a trabajar con ellos en la feria. Otras 
palabras son inteligibles. Tampoco es capaz de coordinar el 
movimiento de sus extremidades, y el hedor que desprende a causa de 
la falta de aseo es insoportable. Gert ordena a Richard y a Stephanie 
que la bañen, pero Sylvia ya no se mueve. Ya no reacciona a las 
patadas que le da Gert al creer que está simulando: «¡Falsa, falsa! 
¡Despierta!». Porque Sylvia Likens ya no respira. Gert entra en pánico, 
no porque le importe su muerte, sino porque sabe cuáles serán las 
consecuencias. Finalmente, decide subir el cadáver a una de las 
habitaciones y ordena a Richard que llame a la policía. 


Cuando los agentes entran en la habitación, quedan totalmente 
impactados ante el estado en el que se encuentra el cadáver de Sylvia. 
La chica yace sobre un colchón mugriento, está extremadamente 
delgada y llena de llagas y heridas. Algunas de ellas son, claramente, 
de hace tiempo. Incapaz de entender lo que está viendo, uno de los 
policías pregunta a todos los que se encuentran en la habitación qué 
es lo que ha pasado. Ninguno de ellos abre la boca. Solo Gert. Les 
cuenta que, la noche anterior, Sylvia salió con un grupo de chicos y 
que, ya por la mañana, se la encontró fuera de la casa, semidesnuda y 
con heridas por todo el cuerpo. A pesar de estar semiinconsciente y 
muy mal herida, fue capaz de escribir una carta en la que contaba lo 
ocurrido y se la entregó para que se la hiciesen llegar a sus padres. 
Después, afirma Gert, se desmayó y murió. 


Pero el cuerpo de esa niña cuenta una historia distinta y mucho más 
terrible que las palabras que aparecen en esa carta. Los agentes están 
conmocionados. Jamás han visto a un menor en ese estado en todos 
sus años de servicio. Es entonces cuando Jenny estalla y les suplica 
que la saquen de allí. Ella les contará todo lo que ha ocurrido; cómo 
Gertrude, sus hijos y varios niños del barrio han maltratado y 
torturado a su hermana durante meses. 


Bob Hoover, de la WIBC News, entrevistó días después a Richard 
Hobbs: 


Áno PROV Ny 
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Figura 49. Fotografía del estómago de Sylvia Likens sacada en 1965 
en la escena del crimen. 


Todo lo que hice fue escribir eso en su estómago y además la golpeé 
entre 10 y 15 veces [...] porque Gerty me dijo que lo hiciera. [...] Ella 
no le daba de comer. De vez en cuando nosotros intentábamos darle 
sopa, pero ella lo rechazaba. [...] Ella tomó la aguja y me mostró 
cómo hacerlo y luego la marqué yo. Yo hice ese 3 en su estómago 
hasta la mitad y después Shirley se encargó del resto. 


Pero Gert contó una historia bien diferente: 


Yo nunca golpeé a la niña, nunca. Fue golpeada por otras niñas. Mi 
propia hija le golpeó en la mandíbula y le rompió la muñeca. Eso fue 
lo que pasó. Todas las niñas del barrio la golpeaban. 


Más allá del castigo: el maltrato continuado 


Hasta bien entrada la década de los setenta, la imposición del dolor 
físico con el fin de castigar una conducta inaceptable o como 
reafirmación educacional estaba aceptada —y era aplicada— por 
buena parte de la sociedad norteamericana. Los niños eran víctimas de 
violencia parental con mucha frecuencia, y esas conductas ni estaban 
mal vistas ni eran penadas por la ley. Los progenitores tenían la 
potestad para educar y enderezar a sus hijos como creyeran 
conveniente. Lloyd DeMause, psicoanalista e historiador social, 
esgrimió una teoría que avalaba el castigo físico tanto en el colegio 
como en el hogar y que fue asimilada por toda la sociedad. Planteó 
que la historia de la raza humana es la historia del abuso de los niños 
y sus efectos. Cada generación maltrata a sus niños para, de esta 
forma, tratar de moldear las mentes de la próxima generación 
(DeMause, 1974). 


En la actualidad, los castigos físicos aún son legales en las escuelas 
públicas de 19 


estados y en escuelas privadas en 48 estados (Caron, 2018). 


Si bien el maltrato a Sylvia comenzó como un castigo corporal puntual 
al no llegar el cheque para su manutención, este fue en aumento sin 
que existiera ninguna otra razón salvo el odio que Gert sentía por ella. 
Simplemente disfrutaba haciéndola sufrir y viendo cómo otros la 
maltrataban y golpeaban. Lo que Sylvia Likens vivió fue mucho más 
allá del tipo de castigo corporal que se lleva a cabo con el propósito de 
modificar una conducta no deseada de un menor. En el caso de Sylvia, 
de hecho, el maltrato continuado y arbitrario al que fue sometida 
durante meses acabó causándole la muerte. 


MALTRATO INFANTIL 


Toda acción, omisión o trato negligente no accidental que prive a un 
menor de 18 años de sus derechos y de su bienestar, que atente contra 
su dignidad y que interfiera en su desarrollo físico, psíquico o social 
en el contexto de una relación de responsabilidad, confianza o poder. 


Maltrato físico El maltrato físico se produjo de manera intencionada. 
Golpes con objetos (pala de madera, barra de cortina, palo de escoba), 
patadas, bofetadas, pisotones en la cara, en la cabeza y en los 
genitales, quemaduras (cigarrillos, cerillas, agua hirviendo, objetos al 
rojo vivo), frotar sal en las heridas abiertas, etc. 


Abuso sexual Contactos sexuales llevados a cabo por parte de 
Gertrude ante los demás. Conductas llevadas a cabo por algunos de los 
jóvenes del barrio. 


Maltrato 


Supone dañar la autoestima y el bienestar emocional del niño: insultos 
( puta, promiscua, psicológico o prostituta, zorra, perra...), desprecios, 
críticas, aislamiento del entorno, encierro, amenazas, emocional 


humillaciones, vejaciones, desvalorizaciones y rechazo. 


Negligencia 

a. Negligencia física. Las necesidades físicas básicas de Sylvia no 
fueron atendidas: ausencia 

de alimento y agua, de higiene, ropa, educación y atención médica. 


b. Negligencia psíquica o emocional: ausencia de cariño y afecto, de 
expresiones emocionales, de respuestas a su llanto y súplicas y de 
interacción con los demás. 


Abandono 


Lester y Betty Likens delegaron el cuidado de sus hijas a una 
desconocida, sin mantener ningún tipo de contacto con ellas ni 
visitarlas. 


Figura 50. Tipos de maltrato infantil que sufrió Sylvia Likens. 
La autopsia 


La autopsia sobrecogió al forense. El cuerpo evidenciaba el intenso y 
prolongado maltrato al que Sylvia había sido sometida. A simple vista 
podían apreciarse más de 150 


heridas de diferente naturaleza y gravedad hechas en diferentes 
momentos. Su piel y su carne mostraban hematomas severos, llagas, 
quemaduras y lesiones en los músculos y en los nervios. Su cavidad 
vaginal estaba muy hinchada y tenía quemaduras y hematomas en los 
órganos genitales externos; todo ello prueba de agresión sexual. Gran 
parte de la piel de la cara, pechos, cuello y rodilla derecha se había 
desprendido. Estaba desnutrida, deshidratada y tenía varios órganos 
internos muy dañados. 


La causa oficial de la muerte, certificada por el doctor Arthur Kebel, 
fue un hematoma subdural —una acumulación de sangre entre la 
cubierta del cerebro (duramadre) y la superficie del cerebro— debido 
a un fuerte golpe en la sien derecha, el cual generó un shock debido a 
la lesión extensa y sostenida en piel y tejidos subcutáneos así como a 
una desnutrición severa. Sylvia Likens estuvo en este estado entre dos 
y tres días antes de morir. 


El abandono de Sylvia 


Por aquel entonces, los asuntos familiares se consideraban privados y 
era inapropiado intervenir en la forma en que un progenitor decidía 
educar a sus hijos. A Sylvia no solo la abandonaron sus padres, sino 
que lo hizo todo el entorno que la conoció a pesar de que la habían 
oído gritar, buscar comida en la basura y visto su lamentable estado 
físico. Nadie denunció jamás lo que estaba ocurriendo. Algunos 
consideraron que no debían inmiscuirse; otros, que se lo merecía, y 
otros tantos, simplemente, decidieron creer en las mentiras de Gert y 
miraron hacia otro lado: 


* Roy Julian, ministro baptista y pastor de la familia Baniszewski, 


sabía que estaba siendo maltratada pero para apartarla del pecado, ya 
que se insinuaba continuamente a los hombres por dinero. 


* Phyllis Vermillion, la vecina de la casa de al lado, fue testigo del 
maltrato por parte de Paula. La oyó gritar en varias ocasiones. La 
noche antes de morir, de hecho, le oyó pedir ayuda. 


+ Grace Sargent, feligresa de Grace Memorial Baptist, supo por boca de 
Paula que se había roto la muñeca izquierda que llevaba escayolada al 
golpear a Sylvia. También le dijo que mataría «a esa zorra» si volvía a 
insultar a su madre. 


* Judy Duke le contón a su madre que Sylvia estaba siendo golpeada y 
ella le respondió que algo habría hecho mal para ser castigada de ese 
modo. 


* Diana Likens, hermana mayor de Jenny y Sylvia, no creyó a sus 
hermanas cuando estas le contaron lo que estaba ocurriendo en esa 
casa. 


* Bárbara Sanders, enfermera de salud pública, fue enviada a casa de 
Gert el 15 de octubre. Creyó su versión de que la niña se había 
escapado y que sus heridas y llagas eran consecuencia de su falta de 
higiene y de sus constantes relaciones sexuales. No volvieron a 
preocuparse de ella. 


La profunda infelicidad de Gertrude 


Gertrude Van Fossan nació en septiembre de 1929 en Indianápolis. 
Fue la tercera de seis hijos de una familia de clase trabajadora con 
pocos recursos. Ella y su padre se adoraban y pasaban gran parte del 
tiempo juntos, algo que no pasó desapercibido al resto de la familia. 
La pequeña Gerty recibió la mayor parte del afecto que necesitaba de 
su padre, hasta el punto de que su madre empezó a percibir esa 
relación como una amenaza y trató de separarles, pero nunca lo logró. 


Con el paso del tiempo, la «inquietud» y los celos de su madre se 
convirtieron en una frialdad que llegó a rozar el odio. Cuando su 
padre estaba fuera por trabajo, la relación de la pequeña Gerty con 
ella no tenía nada que ver con el modo como trataba a sus otros cinco 
hijos. El padre de Gerty desconocía el abandono que sufría la pequeña, 
y cuando regresaba a casa, al ver su estado, se volcaba aún más en 
ella. Su madre consiguió que el resto de sus hermanos la terminaran 
viendo como a una extraña, aislándola de todas las actividades 
familiares cuando el padre no estaba en casa. Pero ese vacío no se 
limitó al hogar. En el colegio, Gerty fue acosada tanto por los amigos 


de sus hermanos como por otros niños que se aprovechaban de la 
soledad y el aislamiento en el que vivía, por lo que terminó perdiendo 
el interés en sus estudios —llegando a abstenerse de ir a clase en 
multitud de ocasiones—, hecho ante el que su madre no hizo 
absolutamente nada. 


Un día, cuando tenía once años, Gerty estaba practicando la lectura 
con su padre en la cocina. No paraba de reír cuando él comenzó a 
hacer muecas y a abrir mucho los ojos para finalmente desplomarse 
sobre la mesa y caer al suelo. La pequeña estalló en una carcajada al 
pensar que se trataba de uno más de sus juegos. La realidad, sin 
embargo, era bien distinta, y la devastó y la cambió para siempre: su 
padre acababa de morir ante sus ojos de un ataque al corazón. Al ver 
que no se movía, Gerty comenzó a gritar y su madre acudió a la 
cocina. Trató de reanimarlo, pero ya era demasiado tarde. Entonces, 
con una mirada encendida por el odio, le preguntó: «¡¿Qué le has 
hecho? !». Sus hermanos comenzaron a gritar y a llorar. Su madre los 
calmó y los abrazó. A todos, excepto a ella. 


A partir de ese momento, la relación de la pequeña Gerty con su 
madre empeoró aún más. La culpaba de la muerte de su padre y ella 
no supo ni reaccionar al dolor ni gestionar el trauma de lo que había 
vivido. Se sentía completamente sola. Poco a poco, la crueldad de su 
madre comenzó a escalar, y lo hizo hasta tal punto que los tres años 
siguientes en la vida de Gerty fueron un verdadero infierno. La 
golpeaba casi a diario, 


la trataba peor que a un animal e insinuaba que se acostaba con todos 
los chicos del barrio, tildándola de prostituta. Con catorce años, a 
Gerty no le quedaba ni una sola amiga. Su madre y los rumores que 
había extendido por el barrio y la escuela se habían ocupado de ello. 
Era una «intocable». 


Con la llegada de la pubertad, su cuerpo comenzó a despertar el 
interés de los chicos, así que, ya que no podía tener amigas, decidió 
probar suerte con ellos. Por primera vez en su vida, alguien le 
prestaba atención, hasta el punto de que, para competir por su afecto 
y atención, comenzó a traspasar sus propios límites de dignidad y 
decencia. 


Los rumores corrieron como la pólvora. Todos los chicos querían 
conocer a Gert. 


Gertrude Baniszewski 


Gert abandonó la escuela y a su familia a los dieciséis años para 
casarse con John Baniszewski, un policía de dieciocho. A él le habían 
atraído los rumores sobre su pericia sexual, pero, al contraer 
matrimonio, se dio cuenta de que en realidad solo eran eso, rumores. 
Fue en el dormitorio donde más le decepcionó, a pesar de que Gert 
tampoco sabía cocinar ni llevar una casa. Para ella, el sexo era un 
pecado mortal, una obligación dolorosa e insatisfactoria que tenía que 
soportar porque ahora era una mujer casada. 


Cuando hacían el amor, desconectaba tanto que John era cada vez 
más violento, llegando a agredirla sexualmente. 


Poco a poco, Gert pasó a ocuparse más de la casa y aprendió a 
cocinar. Todo parecía ir mejor. Sin embargo, al nacer su primer hijo, 
centró toda su atención en él dejando a John de lado, y, de pronto, 
todo cambió. Él comenzó a golpearla y alegó que ella le molestaba 
para justificar sus brutales palizas. 


Durante diez años, Gerty sufrió diferentes lesiones en la cabeza que la 
dejaron mareada y desorientada. Hasta que, finalmente, pidió el 
divorcio y se quedó con la custodia de sus cuatro hijos. A John no le 
importó. 


Una frustrada vida sentimental 


La vida sentimental de Gertrude Baniszewski fue una montaña rusa de 
emociones que la desbordaron, siendo infeliz casi toda su vida. Aun 
así, no era capaz de estar sin un hombre a su lado. Poco después de su 
divorcio, se casó con Edward Guthrie. Tenía veintiséis años. Seguía 
siendo joven y atractiva. Él, sin embargo, nunca se interesó por sus 
hijos. No se sentía cómodo con ellos. Los veía como pequeñas 
sanguijuelas que acaparaban todo el tiempo de su esposa. Con 
Edward, en cambio, Gert descubrió que el sexo no tenía por qué ser 
una agonía y comenzó a disfrutarlo, sobre todo cuando se dio cuenta 
de que podía domesticarlo gracias a él, consiguiendo todo lo que 
quería. Pero, al parecer, no fue suficiente, ya que un día, de modo 
inesperado, Eddie le pidió el divorcio. Solo estuvieron casados tres 
meses. 


Un tiempo después, John y Gert volvieron a encontrarse. Su segunda 
boda fue muy discreta. Gert había cambiado y, por fin, John sintió que 
tenía la esposa que se merecía y se convirtió en el mejor marido que 
ella podía soñar. Pero esta felicidad solo duró un año. Gert volvió a 
quedarse embarazada. Al octavo mes de gestación, sin embargo, 
perdió el bebé. No era la primera vez que tenía un aborto, pero sí la 


primera ocasión en que ocurría tan tarde. Esta pérdida la sumió en 
una profunda depresión. Abandonó sus quehaceres cotidianos, la casa 
se deterioró y las comidas y las cenas nunca estaban en la mesa. Su 
vida íntima desapareció y el amor se fue desvaneciendo. John 
comenzó a golpearla de nuevo. Sentía que ella se lo merecía por no 
hacerle feliz. 


Gert empezó entonces a descender por un pozo oscuro y sin fondo, 
pero volvió a quedarse embarazada y, de pronto, volvió a ser la de 
siempre. El maltrato cesó. Y así sucedió durante los siete años 
siguientes, un mismo patrón —depresión, maltrato, embarazo, cambio, 
resurrección, depresión, maltrato— que se repetía una y otra vez. 


Hasta que John pidió el divorcio. 


Gert se quedó sola de nuevo, solo que, en esta ocasión tenía seis hijos 
a su cargo a los que debía sacar adelante. Con treinta y tres años, se 
aferró a Dennis Wright, diez años más joven que ella. A cambio de sus 
favores sexuales, él la complacía de otras maneras. 


Se fue a vivir con él llevándose a sus hijos a la preciosa casa que tenía 
alquilada en el 3850 de East New York. Tras un mes de convivencia, 
sin embargo, él no sabía cómo deshacerse de ella y sus críos. 


Tras un aborto provocado por una paliza que Dennis le dio al saber 
que estaba embarazada, Gert volvió a tocar fondo y de nuevo notó 
cómo se le escapaban las ganas 


de vivir, pero como no tenía adonde ir, decidió quedarse con él. 
Entonces, un nuevo embarazo le hizo recuperar la ilusión, aunque esta 
vez no le dijo nada a Dennis hasta que su estado fue evidente. Cuando 
Gert regresó a casa del hospital tras el parto, Dennis se había largado. 
De todas las humillaciones y vergienzas que había vivido, quedarse 
sola con su bebé recién nacido fue la peor de todas. Su amante la 
había abandonado y lo sabía todo el barrio. Gert pasó de ser una 
mujer de mediana edad aún atractiva a tener un aspecto desnutrido y 
enfermizo. La amargura se instaló en su vida. 


Las caras de la maldad 


La psicología social define la maldad como «el daño intencional, 
planeado y moralmente injustificado que se causa a otras personas, de 
tal modo que denigra, deshumaniza, daña, destruye o mata a personas 
inocentes» (Quiles et al., 2014, p. 6). 


Creemos erróneamente que la maldad es un factor disposicional y que 


existen personas buenas y malas independientemente de las 
circunstancias en las que estas actúan. En algunas ocasiones, la 
maldad llega de la mano de personas cercanas y conocidas que 
despliegan actos aprendidos o conductas que derivan de una 
educación carencial o disfuncional. A veces, los actos malvados 
provienen de personas con determinados rasgos (oscuros) de 
personalidad o de aquellos que se dejan influenciar por terceros. 
También puede surgir de modo inesperado en una persona con 
determinadas carencias y deficiencias —aunque no desprovisto de 
compasión— cuando se ve sometida a un estrés imprevisto y ve a otra 
persona como una amenaza; como, por ejemplo, cuando un padre es 
amable con sus propios hijos pero cruel y despiadado con un hijo 
adoptivo o una menor a la que tiene que cuidar. 


La maldad, por lo tanto, es producto de la situación que se vive, de la 
conciencia que tiene esa persona del contexto en el que actúa y de 
cómo el medio influye en ella (perspectiva situacionista), de forma 
que cualquiera puede actuar de modo malvado en las condiciones 
adecuadas si se le brinda esa oportunidad (Zimbardo, 2016). Pero 
también es el reflejo de determinados rasgos de personalidad, de 
alguna patología mental que los hacen proclives a actuar de cierto 
modo (disposición al mal) y de unos valores que se han inculcado en 
la infancia. 


Casi todos podemos llevar a cabo un acto malvado porque la maldad 
forma parte de nuestra propia humanidad. Es algo cotidiano y de 
diferente intensidad. Lo que llamamos la maldad cotidiana (mentir, 
engañar, aprovecharnos de otros, herir sentimientos, humillar ) y la 
maldad extrema. 


La maldad extrema de Gertrude 


Este tipo de maldad se caracteriza por la premeditación, la poca 
capacidad de empatía o la ausencia de ella y la intencionalidad. Nadie 
obligó a Gert a comportarse de ese modo. 


Sus acciones nacieron de su interior cumpliendo las siguientes 
premisas: 


* Llevó a cabo acciones que causaron horror a la sociedad. Es muy 
difícil que haya un consenso universal de lo que se entiende como 
«horrible», pero hay bastante acuerdo cuando se trata del maltrato o 
abuso a menores. 


* Conductas intensamente dañinas que provocaron sufrimiento y dolor 


extremo, resultando desproporcionadas ante cualquier provocación, 
real o imaginada. 


* Sus acciones inhumanas acabaron con la vida de Sylvia. 


* La maldad extrema exige que el grado de sufrimiento infligido debe 
ser extremadamente excesivo. Ella volcó así su frustración. 


+ Reacción ante un elemento desencadenante que Gert percibió como 
un ataque o una amenaza hacia ella (Green, 2022, p. 67; Flowers €: 
Flowers, 2004, p. 120): Una noche de agosto, la iglesia organizó un 
evento benéfico al que fueron todos los Baniszewski excepto Gert. El 
reverendo quedó muy sorprendido ante la pérdida de peso de las 
hermanas Likens. Sabía que en aquella casa el dinero escaseaba y aun 
así alababa la bondad de Gertrude al cuidar a las niñas. Jenny y Sylvia 
no pudieron evitar comer todo lo que se les ofreció. Al llegar a casa, 
Paula las acusó de haberse «atiborrado a comida», lo que Gertrude 
interpretó como una ofensa. La habían avergonzado ante la 
comunidad al demostrar que no las alimentaba y que «las estaba 
matando de hambre». Forzó a Sylvia a comerse un hot dog 
sobrecargado de mostaza, kétchup y varias especias. Sylvia vomitó y 
Gert la obligó a inclinarse y lamer su propio vómito mezclado con la 
suciedad del suelo de la cocina. 


+ Repetición y duración en el tiempo de las conductas dañinas. Gert 
maltrató a Sylvia desde mediados del mes de julio hasta finales de 
octubre de 1965. 


Los rasgos oscuros de la personalidad de Gertrude 


La personalidad se forma en función del desarrollo del individuo a 
partir de las características ambientales, biológicas y sociales que 
explican, modulan y mantienen su comportamiento (Montaño et al., 
2009). Tiene una base genética, pero también se construye a partir del 
aprendizaje, el contexto, las relaciones con los demás y las situaciones 
que vamos viviendo, sobre todo durante la infancia y la adolescencia, 
de modo que está formada tanto por características innatas como 
adquiridas. Incluye todo lo que somos y cómo nos comportamos. En 
cuanto a los rasgos de la personalidad, son un conjunto de patrones 
duraderos de comportamiento que se expresan a lo largo del tiempo y 
en distintas situaciones (Millon €: Davis, 2001); son formas de pensar, 
de sentir y de comportarse que nos permiten describir a una persona. 
Cuando los diferentes tipos de personalidad incluyen rasgos extremos, 


desviados o disfuncionales, se denominan trastornos de personalidad. 


En la formación de la personalidad de Gertrude influyeron tanto la 
genética como el ambiente: el entorno en el que creció, la situación 
económica precaria, el afecto solo paterno, su aislamiento, el 
abandono escolar y afectivo además del maltrato materno. 


También influyeron todas las experiencias vividas, y, sobre todo, la 
forma en la que Gert las interpretó. Todo lo sufrido, sentido, 
experimentado y llorado a lo largo de su vida fue lo que formó la 
personalidad de la mujer que asesinó a Sylvia Likens. 


Rasgos de narcisismo maligno perverso 


Dentro del espectro narcisista de la personalidad podemos encontrar 
diferentes grados, siendo el maligno el más extremo y grave, ya que 
esa persona puede llegar a cometer actos violentos54. Su principal 
rasgo es tratar de deshumanizar el escenario en el que se encuentra, 
pero también su poca capacidad de empatía junto con su 
maquiavelismo, que pueden convertir a esa persona en un gran 
estratega. Los narcisistas malignos solo necesitan que se den las 
circunstancias adecuadas para convertirse en tiranos. 


¿Qué rasgos de ese narcisismo mostró Gertrude? 


* Capacidad empática poco desarrollada. Fue su hija Marie, de once 
años, la que declaró en el juicio la indiferencia de su madre ante el 
dolor y el sufrimiento de Sylvia. En muchas ocasiones se sentaba en 
una silla a mirar mientras les decía a los niños lo que tenían que hacer 
con ella. 


* Falta de remordimientos ante sus acciones. Gert creyó que hacía lo 
que debía hacer para disciplinar y educar a Sylvia, de modo que 
justificó sus crueles actos aunque nunca hubo motivos para los 
castigos. 


* Tendencias sádicas. Gert disfrutaba haciendo daño a Sylvia y viendo 
cómo se lo hacían los demás. Fue ella quien llevó a cabo las torturas 
más despiadadas, como las quemaduras con cigarrillos. Después 
algunos jóvenes imitaron sus acciones. 


* Maquiavelismo. Utilizó el engaño y la manipulación para lograr sus 
objetivos. A través de sus mentiras y su autoridad como adulta, utilizó 
a sus hijos y a otros niños y jóvenes del barrio para mortificar a 
Sylvia. La multitud a la que manipuló no era muy numerosa, pero aun 
así actuó como un enjambre siguiendo las órdenes de la abeja reina. El 


fin que justificaba los medios para Gert era que había que reconducir 
la conducta inapropiada de Sylvia y castigarla por unas conductas 
promiscuas y desinhibidas que solo estaban en la cabeza de su 
torturadora. Todo ello la llevó a romper cualquier conexión emocional 
con Sylvia y a hacer que los demás también la rompieran. 


* Empleó la ira y la rabia como herramienta ante la imposibilidad de 
ser capaz de regular sus emociones. Su objetivo era destruirla como 
persona por lo que representaba para ella. Los comportamientos 
destructivos y las conductas agresivas que llevó a cabo fueron el 
resultado de su propia frustración. 


+ Sentimientos crónicos de vacío y soledad y poca capacidad para 
establecer nuevas relaciones. 


* Tendencia a la envidia, los celos, el rencor y el resentimiento. No 
quería que Sylvia se sientiera segura de sí misma y comenzó a decirle 
que si engordaba ningún hombre la querría, aprovechando para 
privarla de alimento. 


* Sabía que era una figura de autoridad, por eso se relacionaba sobre 
todo con niños y menores. Los consideraba inferiores y sobre ellos sí 
podía ejercer su dominio. Se sentía poderosa, al contrario de cómo se 
había sentido a lo largo de su vida. 


Envidia maliciosa y destructiva 


Las emociones son respuestas psicofisiológicas ante cambios o 
estímulos que aparecen en nuestro entorno al percibir a una persona, 
ante un recuerdo importante o ante un suceso. La envidia, los celos, el 
desprecio o la frustración pueden activar emociones como la ira, el 
miedo o el asco. Si se enfocan hacia alguien en concreto, pueden 
también provocar una conducta violenta, por lo que es importante 
conocer qué papel juegan en nuestras conductas. 


La envidia, en su forma más tóxica, genera sentimientos de rabia, 
enojo e ira y despierta en esa persona el deseo de dañar o de arrebatar 
lo que se envidia. Se sienten amenazadas por el éxito, la felicidad o la 
prosperidad de otros. No es que quieran lo que otros tienen, sino que 
su mayor deseo es que les vaya mal. Como emoción social que surge al 
compararnos con los otros, la envidia tiene un gran potencial para 
llevar a cabo conductas mezquinas e incluso criminales. Provoca 
mucho sufrimiento, pero también momentos de intenso placer cuando 
a la persona envidiada le va mal, sufre o pierde aquello que se envidia 
de ella. También genera un estado mental de dolor y tristeza, siendo 


una emoción potencialmente destructiva no solo para el envidioso, 
sino para las personas de su entorno que pagarán las consecuencias. 


Sylvia era un recordatorio constante de todo lo que ella había perdido, 
pero también de lo que ya no podría tener jamás. Cada vez que la 
miraba, Gert quería lo imposible: su rostro, su cuerpo, su juventud y 
su inocencia. Era guapa, muy joven, bondadosa, alegre, estaba sana y 
era virgen. Tenía, además, una apariencia de respetabilidad que ella 
había perdido definitivamente cuando tuvo a su séptimo hijo siendo 
madre soltera, por lo que la envidia empezó a consumirla y se volvió 
una mujer cruel y maquiavélica con un solo objetivo. 


Más que las palizas, las torturas, los constantes gritos y humillaciones 
o el hambre, Gert consideró que el mayor castigo que podía infligir a 
Sylvia era robarle su futuro. 


Quería que terminara sin nadie a quien amar y sin nadie que la amara 
tal como le había ocurrido a ella. No iba a permitir que fuera feliz. 
Quería que se quedara sola el resto de su vida: si ella nunca había sido 
feliz junto a ningún hombre, Sylvia tampoco podía serlo. Su propia 
hija Paula, que estaba engordando al estar embarazada de un hombre 
casado, se unió al objetivo de su madre. Ella también la envidiaba 
porque jamás podría ser como ella. 


El juicio contra los Baniszewski y los niños del barrio La muerte de 
Sylvia conmocionó a todo el país y se convirtió en uno de los casos 
más mediáticos de la década de los sesenta. Tanto es así que el 
abogado de Gert y Paula apeló las sentencias alegando que no habían 
tenido un juicio justo, ya que los miembros del jurado, el fiscal y el 
propio juez se habían visto influenciados por la proliferación de 
noticias en la prensa y la televisión. Ambos juicios se repitieron dos 
años después. 


El 30 de diciembre de 1965, un gran jurado del condado de Marion 
emitió las acusaciones formales contra Gertrude Baniszewski y cuatro 
menores, Paula, John, Coy y Richard, por haber golpeado, torturado y 
asesinado a Sylvia Likens con malicia premeditada. Tres semanas 
antes, Stephanie renunció a su inmunidad y decidió testificar contra su 
familia y el resto de los jóvenes que habían participado. En la 
audiencia previa al juicio formal, varios psiquiatras presentaron sus 
evaluaciones confirmando que todos ellos estaban mentalmente sanos 
para poder ser juzgados. El juicio comenzó el 18 de abril de 1966. 


Dwigt Schuster, médico designado por el tribunal, testificó en nombre 
de la Fiscalía. 


Tras evaluar a Gertrude, afirmó que era una mujer cuerda y que había 
tenido el control de sus acciones en todo momento. No tenía ningún 
trastorno mental y era absolutamente responsable de todo lo ocurrido. 
El abogado de la defensa, William Erbecker, en cambio, la retrató 
como una loca que no tenía la capacidad de apreciar la gravedad de 
sus acciones, simplemente alegando que ese comportamiento no se 
llevaría a cabo ni contra un perro. La acusación anunció su intención 
de solicitar la pena de muerte para los cinco acusados. Su petición de 
que se les juzgara a todos juntos fue asimismo admitida ya que todos 
los acusados habían actuado de modo conjunto y colectivo en el 
asesinato de Sylvia (Stafford, 2014). 


Durante el juicio, los niños y adolescentes del barrio contaron lo que 
había ocurrido en aquel sótano de modo bastante explícito. Gert negó 
todos los cargos y testificó en su propia defensa inculpando a sus hijos 
y a sus amigos de ser los verdaderos autores del crimen. Alegó que ella 
estaba demasiado ocupada trabajando y demasiado enferma para 
saber lo que ocurría en su sótano, pero todos declararon lo mismo: ella 
les animó a que participaran en la tortura de Sylvia. Cuando se les 
pidió que explicaran por qué habían participado, respondieron: «Gerty 
me dijo que lo hiciera». Cuando el fiscal les preguntó uno a uno por 
qué habían maltratado a Sylvia y por qué ninguno de ellos la había 
ayudado, solo obtuvo una respuesta: «No lo sé, señor». 


Condenas 


El juicio duró diecisiete días. Tras ocho horas de deliberación, los 
miembros del jurado encontraron a Gertrude Baniszewski culpable de 
asesinato en primer grado, y quedó demostrado que había actuado de 
modo deliberado, premeditado e intencional. Fue condenada a cadena 
perpetua. 


El 2 de diciembre de 1985, tras diecinueve años en prisión, se le 
concedió la libertad condicional por buen comportamiento. Enseguida 
se cambió el nombre por el de Nadine van Fossan. Poco antes de morir 
de cáncer en 1990, aceptó su culpabilidad alegando que sus actos 
fueron fruto de sus problemas personales y de los medicamentos que 
tomaba. 


El resto de los acusados: 


Paula B. Asesinato en segundo grado (intencional, pero sin 
premeditación). Sentenciada a cadena perpetua. 


Fue juzgada de nuevo tras la apelación de su abogado al alegar que no 
había tenido un juicio justo debido a la notoriedad mediática del 
crimen. En la segunda ocasión se declaró culpable de homicidio 
voluntario para evitar un nuevo juicio. Obtuvo la libertad condicional 
el 23 de febrero de 1973. Una llamada anónima hizo que la 
despidieran en 2012 de la escuela en la que trabajaba en lowa 
(Warren, 2012). 


John B. Homicidio involuntario y cómplice. A pesar de tener trece 
años fue sentenciado a cumplir 21 años de prisión. Tras cumplir su 
condena se convirtió en un pastor laico y contó su historia a todo el 
que quiso escucharla. Décadas después del crimen declaró que tanto él 
como el resto de los acusados tendrían que haber recibido un castigo 
más severo. Murió de diabetes y de los castigos físicos que se infligía a 
sí mismo para expiar su culpa. 


Coy 


Homicidio involuntario. Cumplió menos de dos años en el 
reformatorio de Indiana. Se convirtió en Hubbard un delincuente que 
entraba y salía de prisión con frecuencia. No se cambió de nombre. 
Cuando se estrenó la película An American Crime (2008) fue despedido 
de su trabajo. Murió de un infarto. 


Richard Homicidio involuntario. Testificó en su propia defensa 
alegando que Gert le indicaba qué le tenía Hobbes que hacer a Sylvia. 
Libertad condicional en 1968. Murió a los 21 años de cáncer de 
pulmón. 


Figura 51. Condenas del resto de acusados del asesinato de Sylvia 
Likens. 


Otros cinco niños del vecindario fueron arrestados el 29 de octubre 
por causar lesiones a Sylvia y fueron puestos en libertad bajo la 
custoria de sus padres para 


comparecer como testigos en el juicio. Finalmente, los cargos 
presentados contra los menores Anna Siscoe, Judy Duke, Mike 
Monroe, Darlene McGuire y Randy Lepper fueron retirados. Los 
culpables apenas mostraron empatía o vergiienza por lo que habían 
hecho, y lo que es aún peor: llegaron a culpabilizar a la propia Sylvia 
de lo ocurrido. 


Figura 52. Gert y su hijo John después de ser condenados por 


asesinato en mayo de 1966. 


F A ET 


Conclusiones 


Gertrude Baniszewski fue una mujer amargada, estricta e 
impredecible. Se regía por pensamientos e ideas muy rígidas y por 
prejuicios que determinaban lo que estaba bien y lo que estaba mal 
para ella, sobre todo respecto a las relaciones sexuales. Sin embargo, 
solo dio rienda suelta a su violencia contra Sylvia, a pesar de que su 
propia hija Paula, de diecisiete años, estaba embarazada de un 
hombre casado. 


Baniszewski creó un contexto idóneo para deshumanizar y 
despersonalizar a Sylvia, y lo logró hasta tal punto que consiguió que 
los demás dejaran de verla como lo que era en realidad: una niña 
indefensa. Logró desindividualizar a los niños y jóvenes que 
participaron en su tortura y asesinato, logrando que dejaran de pensar 
como personas independientes; de hecho, todos ellos se sintieron parte 
de un grupo y atribuyeron la responsabilidad de lo ocurrido 
precisamente a la colectividad, no a cada uno de ellos. 


Figura 53. Richard D. Hobbs y Gertrude Baniszewski capturados por 
el fotógrafo periodístico Joe Young mientras comparecían ante el juez 
Harry Zaklan el 1 de noviembre de 1965. 


FICHA CRIMINOLÓGICA DE G. BANISZEWSKI 


Edad comisión 37 años. 
del crimen 
¿Dónde? 3850 East New York Street, Indiana 
e Ñ (Estados Unidos). 
Periodo de De julio al 25 de octubre de 1965, 
actividad 
criminal 
Número de Una, Sylvia Likens. 
victimas 
Factores Envidia. 
criminógenos Pensamiento polar o dicotómico, 


Con el consentimiento, las indicaciones y las órdenes de Gertrude 
fueron capaces de llevar a cabo conductas extremadamente crueles 
con el fin de cumplir sus deseos. Es un ejemplo más en la historia de la 
humanidad de la fragilidad de los valores humanos ante la obediencia 
a lo que se considera una autoridad superior. 


La razón por la que Sylvia afrontó todos los castigos, abusos y 
humillaciones fue para proteger a su hermana Jenny. Sabía que ella 
no lo soportaría, de modo que prefirió ser el centro de la ira de Gert. 
Sin embargo, el miedo se instaló de un modo tan profundo en Jenny 
Likens que la hizo cambiar de una manera tan insidiosa que ni tan 
siquiera se dio cuenta, y lo hizo de semejante manera que hasta 
colaboró en el maltrato de su propia hermana: era mucho más seguro 
encajar en el grupo fingiendo ser una más de la manada que tratar de 
ayudarla. 


Factores 
criminógenos 


Tipo de violencia 


posicionándose en uno de los extremos: 


o lo que está bien o lo que está mal. 
No existe término medio. 
Frustración. 

Falta de control emocional. 


Maltrato físico. 
Maltrato psicológico. 
Negligencia. 

Abuso sexual. 


| Violencia expresiva. Aquella que 


no es necesaria para cometer un 
delito y que nos indica el 
sufrimiento físico extremo y 
psicológico al que ha sido sometida 
la víctima. Se caracteriza por la 
impulsividad y la ausencia de 
control como respuesta a un estado 
emocional intenso. El crimen será 
resultado de la ira o de la voluntad 
de vengarse de la víctima (Salfati 
£ Bateman, 2005; Trojan£Krull, 2012). 


Adolescente de dieciséis años que 
quedó a su cargo. 


| Sótano del 3850 East New York 
Street, Indiana (Estados Unidos). 


El cadáver de Sylvia y el informe 
de la autopsia. 


Asesina por motivaciones 


| emocionales. 


| Tendencias sádicas. 


Narcisismo maligno. 


| Envidia, frustración, odio. 


Destruir a Sylvia como persona 
y robarle su futuro. 


CAPÍTULO 10 


DENISE LABBÉ 


Un sacigitiecro 
a cambio 
de tu amar 


«Que el hombre tema a la mujer cuando 
esta ama; entonces ella es capaz de todo 
sacrificio, y cualquier otra cosa 

se le aparece desprovista de valor.» 


FRIEDRICH NIETZSCHE, Así habló Zaratustra 


¿PUEDE UNA PERSONA RENUNCIAR A SER quien es por amor? El 
amor puede ser una emoción poderosa y transformadora, pero en 
algunos casos puede llevar a comportamientos violentos y 
destructivos. 


Denise Labbé se sintió muy halagada cuando aquel joven atractivo e 
inteligente la invitó a compartir con él un acto supremo de amor. Pero 
para merecerlo, le dijo él sin titubear, debería sufrir por esa relación. 
Ella aceptó y se enamoró de tal forma de Jacques Algarron que su 
entendimiento quedó total y absolutamente anulado. De hecho, se 
sometió a las mayores infamias a las que se puede someter un ser 
humano. 


Vivió una pasión imposible de controlar, de esas que cuando entran en 
el cuerpo se adueñan de la razón y la cordura. Pronto, sin embargo, el 
amor y la pasión se convirtieron en idolatría, y lo hicieron hasta tal 
punto que Denise fue conminada a realizar un sacrificio que rindiera 
un culto digno y adecuado a su amor. El sacrificio más grande que se 


le puede pedir a una madre. 
Denise Labbé 


Denise nació en 1926 en Melesse, un pequeño pueblo de la Bretaña 
francesa. Su padre era cartero y su madre se ocupaba de la casa y de 
sus cuatro hijos. Ella era la menor y estudiaba en un internado. De 
hecho, Denise era una estudiante brillante. Poco después de la 
invasión alemana de Francia, su padre se suicidó lanzándose al Canal 
d'Ille et Rance. Tras este incidente, la inocencia de Denise —tenía 
catorce años por aquel entonces— desapareció de golpe. La muerte de 
su padre no solo la dejó huérfana, sino que, además, acabó con su 
posibilidad de obtener el certificado de estudios superiores; el único 
modo de tener un futuro propio, de prosperar y escapar de aquel lugar 
—su sueño—, se desvanecía por completo. 


Denise entró a trabajar en una carnicería, se dedicó a remendar la 
ropa en un campamento de la fuerza aérea y fue finalmente 
contratada como cuidadora del hijo menor de una de las familias más 
adineradas del pueblo. La joven, que adoraba al pequeño, se volcó en 
su cuidado. Pero cuando llegó a la adolescencia, la belleza e 
ingenuidad de Denise no pasaron desapercibidas a la dueña de la casa, 
que tenía otros hijos y un marido al que le costaba mantener a su 
lado, por lo que decidió prescindir de sus servicios. Esa chica era una 
tentación demasiado grande para los hombres de su distinguida 
familia. 


Denise entró entonces a trabajar en una fábrica. Pasaba todo su 
tiempo libre en la biblioteca y acudía a clases nocturnas por su cuenta. 
Quería mejorar su situación, y lo consiguió. Recién cumplidos los 
dieciocho, aprobó el examen de secretaria para el Instituto Nacional 
de Estadística de Rennes y abandonó al fin el pueblo que la había 
visto nacer para irse a vivir sola a una ciudad repleta de estudiantes. 
Era una joven muy atractiva, con el cabello largo y unos ojos azules de 
mirada lánguida. Tenía un cuerpo delgado y perfecto, que 
rápidamente se convirtió en objeto de deseo de la mayoría de los 
hombres que la conocían. Alegre y despreocupada, a Denise le gustaba 
coquetear con ellos, pero pronto se cansó de esos escarceos amorosos: 
deseaba una relación estable hasta tal punto que el matrimonio se 
convirtió en su mayor obsesión. 


Tras varias aventuras, Denise se quedó embarazada en 1951. El padre 
era un joven médico que trabajaba como interno en el hospital de 
Rennes. Con la intención de ganar algo más de dinero para 
mantenerlas, se prestó voluntario para ir a la guerra de Indochina. La 


pequeña Catherine nació durante su ausencia. A su regreso, sin 
embargo, Denise se negó a casarse con él. El joven médico había 
vuelto convertido en un alcohólico y no estaba dispuesta a compartir 
su vida con alguien como él. Quería — 


debía— mejorar su posición social, ahora más que nunca, por el bien 
de su hija. 


Con el tiempo, el Instituto Nacional de Estadística la trasladó a París. 
Denise, sin embargo, decidió que Catherine crecería más feliz en el 
campo, por lo que la dejó al 


cuidado de su madre, pero al igual que otras mujeres solteras de la 
época, optó finalmente por contratar a una niñera de Villelouvette, 
madame Laurent. Cada fin de semana que su trabajo se lo permitía, 
Denise cogía el tren desde París para ir a ver a su pequeña. La 
colmaba de caprichos y regalos; más de un tercio de su salario se lo 
dedicaba a ella, para que no le faltara de nada. De hecho, no fueron 
pocas las ocasiones en las que se privó del almuerzo para poder pagar 
el billete de tren para ir a ver a Catherine. 


Jacques Algarron 


Jacques Algarron nació en 1930. Hijo ilegítimo de un comandante de 
infantería de setenta años y su amante de treinta, siempre tuvo muy 
presente su origen. Es muy probable que la humillación de saberse 
ilegítimo y el hecho de ser considerado como un intruso por sus 
hermanastros alimentara un resentimiento que le indujo a desarrollar 
sentimientos de superioridad y una frialdad que expresó, sobre todo, 
con las mujeres de su entorno. 


A los catorce años entró a estudiar en el prestigioso Lycée Louis Le 
Grand de París. 


Mientras era estudiante, su hermanastro, mucho mayor que él, tuvo 
que comparecer ante la justicia acusado de traición a Francia y de 
apoyar al régimen nazi, por lo que le obligaron a abandonar el 
colegio. En 1952 ingresó en la Escuela Especial Militar de Saint-Cyr 
encargada de formar a los oficiales del ejército francés. Todo apuntaba 
a que tendría una prometedora carrera militar. 


Jacques era un joven culto, arrogante, inteligente y seguro de sí 
mismo. Su impecable presencia física, el uniforme militar y sus 
debates intelectuales le hacían irresistible a los ojos de las mujeres. 
Todas las amantes que pasaban por su cama —atractivas, rubias, 
delgadas, con grandes ojos azules y, por supuesto, de buena familia— 


no hacían más que aumentar su ego. Eran mujeres sofisticadas que 
asistían a los bares de moda en París y estaban acostumbradas a las 
ideas y corrientes intelectuales que circulaban en esos ambientes. Sin 
embargo, también era un hombre lleno de complejos. Para 
enmascararlos, llevaba a cabo conductas y actitudes extravagantes, 
anticonformistas y transgresoras. La mayoría de su tiempo libre lo 
empleaba en tener largas discusiones con sus amigos, intentando 
destacar por algunas de sus extrañas ideas, las cuales defendía con 
pasión. Con el tiempo, sin embargo, estos comenzaron a evitarlo. No 
soportaban su vanidad. 


Experto en matemáticas, sentía verdadera pasión por la literatura y la 
filosofía, así como una gran atracción por las lecturas del Marqués de 
Sade, André Gide o Gabriele D'Annuzio. Admiraba los trabajos de 
Nietzsche, con cuyas ideas se identificaba, sobre todo con la teoría del 
superhombre. A partir de esta teoría elaboró su propio concepto 
acerca de cómo debían de ser las relaciones entre un hombre y una 
mujer: la pareja ideal o «superpareja», lo llamó. Solo compartiría su 
vida con una mujer extraordinaria que debería demostrarle su 
superioridad sobre todas las demás. 


Algarron también fue padre de dos hijas a las que nunca reconoció y 
de las que jamás se hizo cargo. 


El principio del fin 


Jacques escogió muy bien a su presa. Denise tenía el encanto de lo 
insólito y lo diferente: morena, ingenua, madre soltera, hija de un 
cartero de provincias. Era la víctima perfecta para sus planes. Para 
ella, en cambio, su encuentro con Jacques fue el primer y el último 
flechazo. El principio del fin. 


El primer baile. 1 de mayo de 1954 


Todo comenzó en la fiesta del primero de mayo. Denise había 
regresado a Rennes para reencontrarse con viejos amigos. Entró en el 
café Glacier con ganas de divertirse y se fijó en un joven. Era alto y 
delgado, y sus ojos, de un verde profundo, hacían juego con su 
uniforme militar de Saint Cyr. El desconocido se acercó a ella y 
comenzaron a charlar; también bailaron. Terminada la velada, 
quedaron en verse el siguiente fin de semana. 


Unos días después, Denise recibió una carta. De un modo directo y 
frío, Jacques le anunciaba su intención de convertirla en su amante. 
Esta fue la primera de una larga serie de misivas características de su 


desequilibrada y enfermiza relación. 
Las convicciones de Jacques Algarron 


Jacques Algarron tenía un concepto particular sobre las mujeres y las 
relaciones amorosas. Muy influido por Nietzsche, estaba convencido 
de que «Dos cosas quiere el hombre de verdad: el peligro y el juego. 
Por eso quiere a la mujer, que es el juguete más peligroso [...] El 
hombre debe ser educado para la guerra y la mujer para solaz del 
guerrero, todo lo demás son tonterías» (Nietzsche, 2012, p. 54). De 
hecho, solía recitar este pasaje como un mantra ante sus amigos. 
Nietzsche enfatizaba, además, la idea de que la responsabilidad del 
varón residía en el mando: «La felicidad del varón se llama: yo quiero. 
La felicidad de la mujer se llama: él quiere» (Nietzsche, 2012, p. 55). 
El papel de la mujer se limitaba, pues, al mero sometimiento, algo que 
Algarron aplicó de modo literal con Denise. 


El concepto que creó —el de «superpareja»— tenía una sólida base 
intelectual y filosófica. Estaba convencido de que solo se podía 
alcanzar la felicidad a través del sufrimiento entre quienes se aman y 
de llevar a cabo un sacrificio supremo. Para Algarron las emociones no 
bastaban. Se necesitaba algo más. En las numerosas cartas que envió a 
Denise insistía en que quería crear con ella una unión muy especial 
que trascendiera la realidad vulgar y que transgrediera las normas 
sociales y morales imperantes en la sociedad, y esto solo se podía 
lograr si ambos estaban dispuestos a realizar sacrificios el uno por el 
otro. «Para crear la “superpareja” —la única forma de cohabitación 
que yo puedo tolerar— un hombre y una mujer deben ser capaces de 
realizar cualquier acto por el otro» ( Sacrificios humanos, 1991, p. 
2690). 


Un día, Algarron preguntó a Denise si estaba dispuesta a todo por el 
amor de un hombre —su amor—, incluso a aceptar la violencia física 
o a sacrificar lo que ella más quisiera. Denise, emocionada y 
conmovida, lloró entre sus brazos al creerse la elegida. 


Lo que no podía imaginar era que estaba abriendo la puerta al tipo de 
dolor y a la desesperación más oscura por la que puede pasar un ser 
humano. 


Figura 54. La «pareja extraordinaria» en el asiento trasero de un 
coche. ( Fuente: Popperfoto a través de Sacrificios humanos, 1991, p. 
2692) 


Primera fase: una relación perversa 


«Mi miseria es que te amo cada vez más, con mayor locura, cuanto 
más me maltratas y traicionas. 


¡Oh! ¡Quisiera morir de dolor, de amor y de celos!» 


La Venus de las pieles, Leopold Von Sacher-Masoch 


Denise Labbé estaba hechizada, ciega de amor y de pasión, y mantuvo 
una relación perversa y enfermiza, basada en el dominio y la 


manipulación, en la que cada amante asumió un rol diferente. Ella era 
una devota sumisa y enamorada que permitió que su amante le hiciese 
de todo, cumpliendo así sus caprichos y sus delirios más perversos. Él 
era quien marcaba el ritmo de la relación; un amante violento y 
manipulador que la 


hizo partícipe de sus sádicas fantasías y de extremas prácticas sexuales 
hasta llevarla al límite. 


Jacques comenzó a poner en práctica sus técnicas desde el principio, 
ejerciendo sobre Denise todo tipo de torturas físicas y psicológicas. Le 
pegaba, le mordía, le hacía cortes en la piel con un cuchillo que ella 
misma le había regalado y la humillaba ante todos. La obligó a seducir 
a desconocidos, llevárselos a casa y mantener relaciones sexuales con 
ellos mientras él miraba complacido. Después le reprochaba su 
infidelidad y le obligaba a pedirle perdón y la castigaba físicamente. 
Justificaba su violencia diciendo que lo hacía para tener la certeza de 
que ella le amaba sin límites ni condiciones. Desde el primer contacto 
sexual, Denise comprendió que jamás había vivido ni sentido nada 
igual. Acababa de descubrir lo que era el placer de un modo tan 
intenso que vendió su alma al mismísimo diablo. Jacques despertó 
todos sus sentidos y ella entró poco a poco en una peligrosa relación 
sadomasoquista consentida, sin límites ni palabra de seguridad. 
Aceptó someterse a ritos sexuales dolorosos y crueles inspirados en la 
obra del Marqués de Sade, autor que Jacques leía con fruición. Para 
Denise, placer y dolor llegaron a formar parte del amor que sentía. Era 
exactamente lo que Jacques había estado buscando: no solo poner en 
práctica su concepto de «superpareja», sino satisfacer sus inclinaciones 
sexuales más íntimas y oscuras sin obtener ni un solo no por respuesta. 


Al igual que había exhibido con orgullo su embarazo siendo madre 
soltera, Denise hizo lo mismo con sus heridas de amor. Iba a la playa 
con sus amigas y se desnudaba mostrando sus pequeños cortes, 
moratones, arañazos y las cicatrices que poco a poco iban marcando 
su esbelto cuerpo. Le gustaba mostrar su sumisión hacia Jacques en 
público, aunque nadie más que ella fuese capaz de entenderla. 


En un in crescendo de perversidad, Algarron quería más. Ya no le 
bastaban las relaciones sexuales sádicas ni las humillaciones. Tampoco 
los ritos dolorosos y crueles. 


Había llegado el momento de poner a Denise a prueba de verdad. 
Jacques era consciente de que podía tener a quien quisiera, pero para 
poner en práctica sus depravadas teorías, debía encontrar a la víctima 
apropiada: una mujer influenciable, débil, irreflexiva, sumisa y a la 


que le gustara mucho el sexo, y Denise era esa mujer. 
Segunda fase: el crimen 


Jacques se gradúa como oficial del ejército a principios de agosto de 
1954. A estas alturas, está ya harto de que Denise cumpla con todos 
sus deseos y fantasías. 


Humillarla, agredirla y herirla ya no le produce ningún placer. 
Necesita más, saber hasta dónde es capaz de manipularla, ver hasta 
dónde será capaz de llegar por su amor... De modo que decide iniciar 
la segunda fase de su despiadada relación, un ejercicio de poder 
definitivo sobre ella. 


Mientras se desplazan hacia la estación de tren de Rennes, Jacques le 
explica que un hombre y una mujer que se amen hasta el extremo 
deben ser capaces de cometer cualquier acción el uno por el otro, 
incluso la de, por ejemplo, asesinar al taxista que los lleva. Quiere ver 
cómo reacciona Denise, ya que tiene pensado pedirle un sacrificio 
mucho más personal. Días más tarde, mientras cenan en un 
restaurante de París el 29 de agosto, le pregunta si es capaz de llevar a 
cabo un acto que suponga una muestra suprema de su amor: matar a 
su hija Catherine por él. Denise cree que se trata de una de sus 
excéntricas bromas y responde que sí. 


Durante los días siguientes, sin embargo, se da cuenta de que Jacques 
no bromea. La sola idea de ser abandonada la atormenta. Sabe que sin 
él se volverá loca. Jacques, por su parte, sigue tensando la cuerda y 
empieza a presionarla: si no cumple su promesa, la abandonará ya que 
significará que no le quiere lo suficiente como para llevar a cabo un 
sacrificio por amor. 


El iter criminis de Denise Labbé 


El iter criminis es el «camino del crimen». Comprende todas las 
acciones realizadas desde que un sujeto piensa en llevar a cabo una 
acción delictiva hasta que la perpetra. 


Solo podemos aplicarlo en el caso de los delitos dolosos, es decir, 
cuando hay una voluntad deliberada de cometer un delito sabiendo 
que esa conducta es ilícita. Existen diferentes fases: 


* Fase interna. Son todos los pensamientos y estados que se producen 
en la mente de un potencial asesino. No son punibles ya que el 
Derecho Penal solo sanciona conductas y el pensamiento55 no 
delinque. Hay tres momentos diferentes: 


- Ideación. Origen de la idea criminal, la génesis. Es el momento en 
que ese sujeto se plantea la posibilidad de cometer un delito. En el 
caso de Denise, la idea del asesinato se la da su amante proponiendo 
el crimen como una prueba de amor. 


- Deliberación. Se elabora y se desarrolla un plan concretando los 
detalles para su comisión. Denise sopesó el motivo que tenía para 
asesinar a Catherine, pero en ningún momento entró a valorar las 
consecuencias del asesinato. 


- Decisión. Se decide poner en práctica el plan ideado, apoyándolo en 
su propia motivación. Es una decisión que se toma desde el fuero 
interno, siendo uno de los momentos clave antes de cometer el delito. 


+ Fase externa. El pensamiento se convierte en acción y va desde la 
simple manifestación de que se cometerá ese delito hasta la 
consumación del mismo. Dentro de esta fase están los actos de 
ejecución, aquellos en los que el sujeto comienza a realizar las 
acciones que dan lugar al crimen, que puede ser consumado o quedar 
en tentativa. 


En septiembre, Denise escribió una carta a Jacques en la que parecía 
estar decidida a cometer el filicidio (Wilson y Pitman, 1965, p. 334): 


[...] Catherine no se separa de mí un momento; puedo asegurarte que 
no va a ser nada fácil. Si no fuera por nuestro gran amor, renunciaría 
a la idea ¿Será mi amor por ti más fuerte que el miedo? 


¿Triunfará el bien sobre el mal? Mi mayor deseo es llegar a ser pronto 
tu esposa... 


Jacques contesta de inmediato: 


Tu soledad me responde... desde las profundidades de tu espíritu lee 
en mis ojos la fuerza y el deseo. La creación de nuestra «pareja» 
significará la culminación de mi vida... Tú arriesgas tu corazón, 


Denise, pero yo arriesgo mi razón. Pero ni tu inteligencia ni mi 
corazón pueden negarse por mucho tiempo. 


Las tentativas de la filicida 


Para que exista tentativa tiene que haberse iniciado la ejecución del 
delito y no llevarse a término por circunstancias propias o ajenas al 
agresor. En el caso de Denise hubo tres tentativas. 


La primera tuvo lugar tras recibir una nueva carta de Jacques. Le dice 
que se ha dado cuenta de que en realidad no le ama lo suficiente ya 
que no es capaz de llevar a cabo el sacrificio acordado para 
demostrarle su amor y rompe la relación. En un arrebato, y ante la 
angustia de perder a su amante, Denise coge a la pequeña Catherine y, 
con ella en brazos, sale al balcón de la casa de su madre y la sostiene 
sobre el vacío, pero se arrepiente casi de inmediato, la abraza y la 
mete de nuevo en la habitación. Es el 22 de septiembre de 1954. 


Cinco días después, el 27, lo intenta de nuevo. En esta ocasión, arroja 
a Catherine al canal desde el puente. De nuevo, los remordimientos y 
el amor que siente por su hija evitan la tragedia, y, presa del pánico, 
comienza a gritar pidiendo ayuda. Un esclusero la oye y se lanza al 
agua y salva a la pequeña. 


En ambos casos, estamos ante una tentativa inacabada, ya que es la 
propia Denise la que suspende de modo voluntario la comisión del 
crimen. Tras este segundo intento fallido, Jacques la rechaza de nuevo 
sin piedad. Por primera vez, carcomida por el remordimiento, Denise 
Labbé duda de su amor por él. Aun así, decide volver a intentarlo. 


Pocos días después se entera de que está embarazada. Muy ilusionada 
y con la esperanza puesta en el futuro de formar una familia, se lo 
dice a Jacques. Él no solo recibe la noticia con absoluta indiferencia y 
frialdad, sino que la obliga a abortar. En Rennes se somete a una 
operación rápida y muy poco profesional que tiene graves 
consecuencias para ella. El 16 de octubre intenta por tercera vez 
acabar con la vida de Catherine. Trata de ahogarla de nuevo 
arrojándola al río que corre junto al domicilio de Madame Laurent. 
Esta vez es la niña la que comienza a gritar y es rescatada por unos 
vecinos. Algo, sin embargo, ha cambiado: estamos frente a la primera 
tentativa acabada por parte de Denise, ya que no es ella quien, bien de 
modo directo, bien indirecto, salva a su hija, sino otras personas 
ajenas a ella. 


Un nuevo e inesperado acontecimiento, sin embargo, la sumirá 


Un hombre y una mujer 
que se amen hasta 

el extremo deben ser 
capaces de cometer 
cualquier acción el uno 
por el otro, incluso la de 


asesinar al taxista que 
les lleva. 
01/05/1954 29/08/1954 
07/08/1954 
Jacques «¿Eres capaz 
y Denise de llevar a 


cabo unacto 
que suponga 
una muestra 
suprema de 

amor por mí? 


$e conocen 


en Rennes. 


Tentativas 


definitivamente en la más oscura de las desesperaciones y la llevará 
finalmente a matar a su hija de dos años. 


Asesinato de 
Catherine Labbé 


19/10/1954 08/11/1954 


Denise es 
operada de 
urgencia tras 
el aborto al 
que se somete. 
Jacques le da 
un ultimátum 
en el hospital 


Mata a 
Catherine para 
demostrarme 
tu amor». 


Figura 55. Eje cronológico de la relación Labbé-Algarron. 
El asesinato de Catherine 


El 19 de octubre, tres días después de su tercer intento de asesinato, 
sufre una hemorragia debido al aborto al que se había sometido y 
tiene que ser hospitalizada para ser operada de urgencia. Algarron la 
visita, pero no para interesarse por su salud o para apoyarla en un 
momento tan difícil, sino para darle un ultimátum. Se muestra frío, 
distante y con una cruel indiferencia le dice que si no mata a 
Catherine, su relación acabará de modo definitivo y no volverá a verle 
nunca más. 


El 8 de noviembre de 1954, Denise se reúne con Catherine y con su 
hermana en Vendóme para pasar unos días juntas. Su hermana se 
marcha a la ciudad a hacer unas compras y ella se queda sola con la 
pequeña. Mientras Catherine juega con su muñeca favorita, Denise se 
acerca y le pregunta si quiere acompañarla a lavarla. Catherine se 
muestra entusiasmada. Denise la conduce hasta la tinaja que usan para 
lavar la ropa y, una vez allí, la sumerge hasta que la niña deja de 
moverse. Cuando su hermana regresa, la pequeña Catherine ya está 
muerta. Lo único que Denise acierta a decirle es que 


«estaba tan angustiada cuando vi que sus piernas sobresalían de la 
tinaja que me desmayé no sé cuánto tiempo» (Nourrison, 2009). 


Figura 56. Catherine Labbé, de dos años de edad, en una fotografía 
días antes de morir. En la imagen de la derecha, la tinaja de lavar la 
ropa que se presentó en el juicio y en la que Denise ahogó a su hija. ( 
Fuente: Popperfoto a través de Sacrificios humanos, 1991, pp. 2691 y 
2697) 


Unos días después fue a la oficina de correos para enviar un telegrama 
a su Jacques: 


«Catherine ha muerto. Espero verte pronto» ( Sacrificios humanos, 
1991, p. 2691). 


Algarron lo ha conseguido. Denise acaba de demostrarle su amor de la 
forma absolutamente más antinatural que existe: sacrificando a su 
propia hija. 


Sin embargo, los días pasan y Jacques no contesta. Denise regresa a 
París con la esperanza de que, ahora sí, el amor que comparten sea 
para siempre. Al encontrarse con su amante, espera un abrazo 
protector que borre el dolor que siente, pero nada más verle y fijarse 
en sus ojos vacíos es consciente de que ha cometido el mayor error de 
su vida. 


Un frío devastador se apodera de su alma mientras Algarron la mira 
con desprecio y la llama estúpida por hacer al pie de la letra todo lo 
que le pide. «Estoy desilusionado; ahora me doy cuenta de que aquello 
no significaba nada para mí» (Wilson y Pitman, 1965, p. 334), le 
espeta. 


La detención de Labbé 


La policía interroga a Labbé acerca de las circunstancias en las que se 
ha producido la muerte de Catherine. En su primera declaración, 
Denise afirma que ha sido un accidente, que la niña se ha caído en la 
tinaja en un descuido. Ante la falta de pruebas, el caso se cierra, pero 
Madame Laurent sospecha que Denise está mintiendo. Recuerda 
perfectamente los accidentes que ha tenido Catherine en los últimos 
meses y acude a la policía. Les pide que inspeccionen el lugar del 
tercer intento de asesinato, el puente en el que la niña resbaló y cayó 
al río. Tras acudir al escenario, los agentes comprueban que, 
efectivamente, el muro lateral mide unos 150 cm de altura, de modo 
que es imposible que la pequeña se haya caído al agua 
accidentalmente. 


Denise Labbé es detenida a principios de diciembre. Durante el mes 
que pasa encerrada en la prisión de Blois, no menciona a su amante. 
Aún tiene la esperanza de que recapacite y vaya a verla para decirle lo 
mucho que la ama. Pero el hermanastro de Algarron, Antonin Dusser, 
le cuenta que lo ha visto con otra mujer en actitud cariñosa en un club 
nocturno de París. 


No son los remordimientos, sino la rabia y los celos al saber que 
Jacques está con otra mujer lo que impulsa a Denise a hablar con el 
Juez de Instrucción. Por fin confiesa que ha matado a su hija, pero que 
lo ha hecho solamente porque su amante la obligó: «Soy la amante de 
Jacques Algarron. Él fue quien me obligó a matar a mi hija para 
probarle que lo amaba» (Nourrison, 2009, p. 40). 


Cuando la policía va a detener a Jacques, este les increpa diciendo que 
están cometiendo un error. Afirma que en ningún momento ha estado 
cerca del lugar del crimen ni en los sitios en los que Denise ha tratado 
de matar a su hija. No hay motivo alguno para que le detengan, 
insiste, ya que no tenía ninguna razón para querer deshacerse de la 
pequeña. 


Algarron, sin embargo, es encarcelado. Durante los meses que pasa en 
prisión —la misma en la que se encuentra Denise a la espera del juicio 
—, su comportamiento es modélico y ejemplar. De hecho, pasa a ser el 


contable de la cárcel y ocupa sus horas libres profundizando en sus 
estudios de matemáticas y filosofía. Jacques se asegura, además, de 
tener bien visibles las fotografías de sus dos hijas ilegítimas, por las 
que jamás se ha preocupado, en una de las paredes de su celda con la 
intención de manipular a las autoridades. Sabe que la imagen lo es 
todo, y se encarga de construirse una acorde a la situación. 


El lado oscuro del amor 


David R. Hawkins, doctor en medicina y filosofía, afirma que lo que el 
mundo en general llama amor es un estado de emoción intenso que 
combina la atracción física, la posesión, el control, la adicción, el 
erotismo y la novedad. 


El amor puede convertirse en una adicción o amor patológico (Peele y 
Brodsky, 1975) cuando esa relación se basa en la dependencia al ser 
amado y en la necesidad de estar con él para sentirse seguro. Esta 
adicción supone un patrón de comportamiento caracterizado por un 
interés desadaptativo, generalizado y excesivo hacia una o más parejas 
románticas que lleva a una falta de control y a renunciar a otros 
intereses y comportamientos, pudiendo llegar a tener consecuencias 
negativas (Sanches y John, 2019, p. 39). 


Un adicto al amor desarrollará un apego malsano a la pasión, y esa 
relación se convertirá en un cautiverio. La pasión amorosa es una 
respuesta afectiva que, en determinados casos, puede llegar a romper 
el equilibrio psíquico de una persona. Esa pasión puede ser tan 
absorbente y obsesiva que es capaz de anular la voluntad, influir en el 
pensamiento o incluso atentar contra la integridad física y psicológica 
de la persona que está enamorada. El lado oscuro de la pasión supone 
un amor desesperado y una extrema necesidad de interdependencia 
que busca la reciprocidad. Se idealiza a la persona amada hasta el 
punto de que cuando no se está junto a ella surgen sentimientos de 
inseguridad, ansiedad, temor a la pérdida, tristeza y descontrol. 


Quienes experimentan este nivel de amor tienen dificultades para 
compatibilizar la realidad y la idealización que ha creado de esa 
relación (Sánchez, 2007). En el caso de Denise, su amor y su pasión 
estaban vinculadas al deseo sexual, convirtiéndose ambas emociones 
en una compulsión hasta el extremo de ser destructiva debido a la 
intensa e irracional necesidad de satisfacerla. Como aseveró Rousseau: 
«Todas las pasiones son buenas mientras uno es dueño de ellas, y 
todas son malas cuando nos esclavizan». 


La dependencia emocional y la sumisión afectiva de Denise Labbé Las 


mujeres que matan por amor representan una forma extremadamente 
violenta de expresar una emoción aparentemente positiva y pueden 
estar motivadas por una serie de factores psicológicos como la 
obsesión, la dependencia emocional y la baja 


autoestima. Cada caso, sin embargo, es único y debe ser evaluado 
teniendo en cuenta todas las circunstancias que han rodeado el 
crimen. 


La dependencia emocional es un estado psicológico que implica poner 
al otro por encima de cualquier cosa, incluso por encima de uno 
mismo, lo cual lleva a sumergirse en una relación destructiva. Esta 
necesidad afectiva del otro cubre diferentes áreas de la vida: afecto, 
regulación emocional o el placer sexual. 


¿Por qué Denise Labbé se convirtió en una filicida tan solo cinco 
meses después de conocer a Jacques Algarron? La combinación entre 
un amor patológico, una pasión desmedida y la dependencia y 
sumisión emocional convirtieron a una madre ejemplar en una 
asesina: 


+ Idealización. Cuando conoce a Jacques, se enamora de él de 
inmediato y comienza a sobredimensionar sus expectativas sobre esa 
relación creyendo que la convertiría en su esposa, algo que llegó a 
obsesionarla. Idealizó a su amante hasta el punto de creer que era el 
hombre perfecto para formar una familia. Desde el primer momento, 
Denise sobreestimó sus virtudes y eliminó todos sus defectos. 


+ Sumisión afectiva. Para mantener esa relación que creía perfecta, 
Denise adoptó la estrategia de la sumisión. Priorizó todos los deseos, 
necesidades y fantasías de Jacques olvidándose de las suyas propias, lo 
que creó un gran desequilibrio en la relación. Para Denise, lo más 
importante era la felicidad de su amante y, por ello, trató de 
satisfacerlo en todo. Lo que ella quería, deseaba o necesitaba tenía un 
papel secundario. La sumisión comenzó en la intimidad sexual de 
ambos, pero rápidamente se instaló en todos los planos de su vida 
cotidiana. La sumisión también fue una respuesta ante el pánico al 
abandono y al rechazo. La sola idea de que Algarron la dejara y la 
castigara sin su amor producía en Denise un sufrimiento desmesurado. 


Ella vivía en una constante desazón al estar pendiente de la respuesta 
emocional de su amante hasta tal punto que condicionó sus 
pensamientos y sus acciones. 


* Denise se volvió complaciente. Ella no tenía sensación de sumisión, 


sino que, en su relación, si hacía lo que él le pedía, no había conflictos 
ni discusiones. Simplemente asumió que si cumplía sus deseos y 
necesidades él no la abandonaría jamás. 


* Dificultades para tomar decisiones. Jacques era quien lo decidía 
todo. Denise quiso tener a su segundo hijo, pero Algarron la obligó a 
abortar. También decidía con quien debía acostarse y todo lo demás, 
incluido el hecho de sacrificar a su propia hija, cosa que ella llevó a 
cabo. 


El psicólogo Robert Sternberg, profesor de la Universidad de Yale, 
describió cinco grandes grupos de relaciones de pareja, entre ellas, las 
llamadas historias asimétricas. 


Dentro de este tipo de relaciones, Sternberg detalló seis tipologías — 
profesor-estudiante, de gobierno, policíaca, sacrificio, pornográfica y 
de terror—. En el caso Labbé-Algarron, estamos ante una relación de 
sacrificio en la que la parte sumisa entiende que, si no hace todo lo 
que el otro quiere, aunque ello implique olvidarse de sí mismo o 
sacrificar su propio bienestar, no es amor verdadero. 


Un juego perverso 


La pequeña Catherine no suponía, de hecho, ningún obstáculo para la 
relación de Denise con Jacques. Fue una víctima inocente de un juego 
intelectual que Algarron disfrazó de sacrificio supremo. No fue más 
que un experimento. Un falso amor dirigido a lograr un desafío 
personal: ¿sería una mujer capaz de matar a su propia hija para 
demostrarle su amor? 


La tríada oscura de la personalidad (TRIOPE) 


La tríada oscura hace referencia a tres rasgos de personalidad: el 
maquiavelismo, el narcisismo subclínico y la psicopatía subclínica 
(Paulhus y Williams, 2002, p. 556), lo que implica la propensión de 
quienes la tienen a ser personas egoístas, insensibles y malévolas en 
sus relaciones con los demás (Jones y Paulhus, 2009, p. 100). En los 
últimos años se ha incorporado el sadismo conformándose así la 
tétrada oscura, añadiendo un elemento único: el placer intrínseco de 
dañar a los demás. Estos cuatro rasgos de personalidad tienden a la 
explotación y a la depredación social (Brown, Hazraty y Palasinski, 
2019), con tendencia a tratar a los demás de forma utilitaria, 
cosificándolos simplemente para lograr sus objetivos. Los individuos 
con estos rasgos de personalidad pueden ejercer violencia psicológica 


sobre aquellas personas que forman parte de su entorno, sobre todo 
hacia su familia o sus parejas sentimentales. 


Psicopatía subclínica 


- Carencia de escrúpulos y remordimientos. Frialdad interpersonal. 
(psicópatas socialmente 
integrados) 


- Afasia semántica: deficiente respuesta afectiva hacia los demás. Son 
incapaces de entender y expresar emociones, aunque sí pueden 
entender el lenguaje que las define (Cleckley, 1994). 


- Indiferencia ante el sufrimiento de los demás. No tiene interés por 
los demás, solo por ellos mismos. 


- Gran autoestima que dota al sujeto de un encanto superficial. 


- Percepción de grandiosidad respecto al resto de las personas. Osadía 
social ante la ausencia de miedo y la necesidad de buscar nuevas 
sensaciones. 


- Búsqueda de gratificación inmediata. 


- Predisposición al aburrimiento: necesitan estímulos y refuerzos 
constantes. 


- Promiscuidad sexual. 


Narcisismo subclínico 


- Egoístas. 
- Necesidad constante de tener visibilidad, poder y de ser admirados. 


- Creen merecer un trato especial al considerarse mejores que los 
demás. 


- Gran poder de seducción y persuasión. 

- Consideran que tienen más derechos que el resto. 
- Tienden a explotar y dominar a los demás. 

- Buscan ser brillantes y destacar. 


- Son hipersensibles a las críticas. Su talón de Aquiles es su baja 
autoestima. 


- Desconocimiento del impacto negativo que pueden tener sobre otras 
personas (Dickinson y Pincus, 2003). 


Maquiavelismo - Estrategias de manipulación y cinismo. 

- Frialdad instrumental. Calculan friamente su plan de acción. 
- Carentes de valores. 

- Esfuerzo cognitivo para la estrategia y el engaño. 


- El fin justifica los medios y esto se convierte en su modus operandi 
para lograr lo que quieren. 


Sadismo 


- Son sujetos rígidos, autoritarios, dogmáticos en sus creencias e 
intolerantes a la frustración. 


cotidiano 


Tienen muchas caras: extrovertidos, divertidos o tiránicos. Su estado 
emocional puede cambiar en minutos. 


- Sadismo físico. Obtención de placer al herir a los demás a través del 
dolor físico. 


- Sadismo emocional. Buscan la dominación psicológica y emocional. 
Obtención de satisfacción y placer al humillar a otras personas. 


Figura 57. Características de los rasgos oscuros de la personalidad. 
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Figura 58. Resultados del test de la tríada oscura (TRIOPE) al aplicar 
los rasgos de personalidad y las conductas de Jacques Algarron. 


Denise Labbé fue la víctima perfecta: una mujer impresionable, 
irreflexiva y fácil de modelar a su antojo por Jacques Algarron. Fue su 
conejillo de indias. Con ella experimentó un intenso placer no solo a 
través del dolor físico infligido, sino también del maltrato psicológico 


y del dolor emocional al inducirla a matar a su hija y abandonarla 
después. 


La influencia de Jacques sobre Denise: el juicio 


El juicio fue uno de los más mediáticos de Francia. Se consideraba a 
Denise culpable del asesinato de la pequeña Catherine, y a Jacques 
responsable moral del crimen por haberla empujado a matarla con 
ardientes cartas de amor y una relación de dominación sexual y 
emocional de la que ella fue incapaz de huir. Fue un proceso inusual 
ya que la culpabilidad de Denise, que había confesado el crimen, no 
estaba en cuestión. Lo que sí estaba por determinar era el distinto 
grado de responsabilidad de Denise y de Jacques en el crimen, de ahí 
que la pugna que se estableció entre los abogados fuera feroz. 


El juicio comenzó el 30 de mayo de 1956 ante el Tribunal de lo Penal 
de Loir et Cher en la ciudad de Blois y duró cuatro días. El crimen de 
Labbé reunió en la misma sala a dos de las mentes jurídicas más 
brillantes de Francia: Maurice Garcon, encargado de defender a 
Denise, y René Floriot, que representó a Algarron. Como hemos 
señalado, nadie dudaba de que Denise hubiera asesinado a su hija, 
pero ¿quién era más culpable de los dos: el autor material del 
asesinato o quien lo había inducido? 


Floriot, famoso por haber llevado años antes el caso del Dr. Marcel 
Petiot56, defendió con absoluta pasión la inocencia de su cliente. 
Jacques no había matado a nadie y no se le podía reprochar que 
amase la filosofía y la lectura. Según él, Algarron jamás había 
realizado ningún gesto o pronunciado una sola palabra que diera a 
entender que deseaba la muerte de la pequeña Catherine. De hecho, 
todo lo que había dicho o escrito a Denise eran simples teorías, 
conceptos e ideas que ella, incapaz de comprenderlas, había 
malinterpretado fatalmente. Finalizó reiterando la inocencia de 
Algarron y haciendo hincapié en que se estaba tratando de 
criminalizar una inspiración que había surgido tras las múltiples 
lecturas de su defendido. 


Las personalidades contrapuestas de los acusados quedaron patentes 
desde el comienzo mismo de la vista. Denise tenía un discurso 
vacilante, pronunciado con una voz tímida y apocada, mientras sus 
manos no dejaban de retorcer nerviosamente un pañuelo blanco. A 
cada comentario de Jacques desde el banquillo, ella rompía a llorar. 


Algarron, por el contrario, se mostraba seguro de sí mismo, cínico e 
insolente, y ofrecía respuestas claras y argumentadas a cada una de las 
preguntas que se le hacían. 


La primera en ser interrogada fue Denise, que desgranó ante el 
tribunal la filosofía de su amante: «Quería que nuestra unión 
progresara de sufrimiento en sufrimiento hasta formar la pareja 


perfecta». La respuesta de Jacques fue tajante: «Sí, yo había expresado 
tales sentimientos, pero solamente eran conceptos abstractos. Nunca 
pretendí que los tomara en serio», a lo que, en tono burlón, añadió 
que el único crimen que había cometido era no haberse dado cuenta 
de lo burda e irreflexiva que era su amante. Ante el requerimiento de 
por qué no había hecho nada por impedir el crimen tras los tres 
primeros intentos, se limitó a responder que no había creído a Denise 
al enterarse, que jamás pasó por su cabeza que una madre estuviera 
tratando de cometer un acto tan monstruoso. Para afianzar su 
posición, declaró que Denise le había insinuado que quería deshacerse 
de su hija para poder pasar todo el tiempo con él en varias ocasiones. 


Ante esta falsa acusación, Denise gritó con fuerza: «¡Eso es mentira!», 
hecho que impresionó al jurado debido a la rabia con la que, a partir 
de ese instante, comenzó a atacar al fin a su amante para contrarrestar 
sus declaraciones. 
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Figura 59. Denise Labbé llegando a juicio bajo vigilancia policial. ( 
Fuente: Popper foto a través de Sacrificios humanos, 1991, p. 2694) 


Los testigos 


Los amigos de Algarron afirmaron que, tras el crimen, Jacques se 
jactaba de lo que esa mujer había sido capaz de hacer «por su amor». 
Ni siquiera la llamaba por su nombre, sino que la cosificó hasta el 
punto de borrar su identidad. Denise había sido un mero instrumento 
para probar y poner en práctica su filosofía y sus teorías. 


Cinco de las amantes de Algarron subieron a su vez al estrado para 
testificar que era un hombre encantador, cultivado y cariñoso, además 
de un amante excelente. Eran mujeres sofisticadas y cultas que había 
conocido en los bares y restaurantes de moda de París, en ambientes a 
los que Denise jamás tuvo acceso. Una de ellas, Therése G., llegó a 
decir: «Un día me dijo que dos personas que se amasen deberían 
hacerse sufrir la una a la otra. Yo le contesté: “Perdona, pero soy 
normal”. Nunca más me volvió a mencionar el tema» (Wilson y 
Pitman, 1965, p. 335). También la madre de una de sus hijas 
ilegítimas declaró que Jacques era un hombre muy cariñoso y que, 
durante el tiempo que habían estado juntos, la había hecho muy feliz. 


La impresión favorable que el testimonio de estas mujeres estaba 
dando al jurado fue contrarrestada por las declaraciones de Madame 
Laurent. Afirmó que Denise siempre había sido una buena madre y 
que se dedicó en cuerpo y alma a su niña, pero que todo cambió 
cuando conoció a Algarron ( Sacrificios humanos, 1991, pp. 2691, 
2698): Puedo jurar que amaba a su hija. Cathy tenía toda la ropita 
bordada a mano por su madre. Es una cosa que he visto pocas veces. 
Era una verdadera madre, hasta el día que ese hombre la volvió loca 


[...] Al principio odiaba a Denise por lo que había hecho; pero ahora 
lo comprendo y la perdono. 


Garcon, abogado de Denise, supo sacar buen provecho de sus palabras 
e insistió en la sencillez y humildad de su defendida, en su gran 
profesionalidad y en el esfuerzo que supuso ir a clases nocturnas 
después de trabajar durante todo el día. También hizo hincapié en 
todas las privaciones que Denise había tenido que pasar para que a su 
hija no le faltara de nada. Fue en este momento cuando leyó al jurado 
una de las largas y abusivas cartas que Algarron le había enviado. 


También se escucharon durante la vista los informes de diferentes 
psiquiatras. Todos estuvieron de acuerdo en que Denise y Jacques 
estaban completamente cuerdos y eran responsables de la muerte de la 
pequeña Catherine. 


Figura 60. Jacques Algarron entrando en el tribunal acompañado de 
su abogado. ( Fuente: Topham a través de Sacrificios humanos, 1991, p. 
2695) 


Las perversas cartas de amor 


Las cartas intercambiadas entre Jacques y Denise jugaron un papel 
muy importante tanto en el juicio como en la relación que 
mantuvieron, sobre todo las que Algarron envió a Denise. A pesar de 
que destruyó la mayoría, algunas fueron recuperadas, analizadas y 
leídas en público. El jurado, compuesto por siete granjeros, apenas 
entendió su contenido: no había mejor formar de mostrarles la 
confusión que había sentido la propia Denise, alguien de una posición 
cercana a la suya, ante las palabras de su amante. 


El 29 de agosto de 1954, Algarron preguntó a Denise si estaría 
dispuesta a matar a su hija para demostrarle el amor que sentía por él. 


Mientras ella se decidía, le siguió enviando largas y apasionadas cartas 
llenas de simbolismos sexuales (Wilson y Pitman, 1965, p. 334): 


[...] pienso en ti y al hacerlo parte de mi ventana, una simple línea 
geométrica, es un árbol poderoso temblando en un cielo de tormenta 
que se levanta de sus raíces hundidas en la estremecida tierra de la 
vida misma como si surgiese del abismo de las cumbres. El viento 
mueve sus hojas a lo largo de su espalda de la misma forma que tus 
párpados se vuelven azules cuando mis dedos recorren el tierno surco 
de tu espalda femenina desde los húmedos muslos hasta la nuca 
diáfana. El verde se torna azulado y el negro se tiñe de savia cuando el 
erecto tronco del árbol se estremece ante la posesión del relámpago de 
locura que brilla en los ojos de su amante. Espero de ti más que lo 
imposible, y tú lo sabes. Si tu sangre fuese tan fuerte como la mía, te 
elevaría sobre ti misma convirtiéndote en la mujer apropiada de la 
pareja que intento crear... 


El veredicto 


Acabado el juicio, el jurado tardó solo tres horas en llegar a un 
veredicto unánime. En aplicación a la Ley Penal vigente en 1956, 
Denise fue acusada de infanticio premeditado (artículo 302) con 
circunstancias atenuantes, hecho que la salvó de morir en la 
guillotina57. Su sentencia: cadena perpetua. Jacques, por su parte, fue 
acusado de instigación (artículo 313) y sentenciado a veinte años de 
trabajos forzados. 


El caso Labbé-Algarron provocó violentas discusiones entre los 
intelectuales franceses de la época, ya que muchos escritores se 
interesaron por el resultado del proceso. 


Francois Mauriac dijo: «Si este veredicto creara un precedente, no 
habría razón alguna para quedarse tranquilo y no acusar al escritor 
que pudiera haber inspirado a este hombre» ( Sacrificios humanos, 
1991, p. 2699) 


El veredicto de Jacques Algarron fue muy criticado porque criminalizó 
la inspiración que nació de los autores que había leído, pero el hecho 
más relevante es que se condenó a un hombre por pervertir y 
manipular a una mujer, un veredicto extremadamente moderno para 
la Francia de la postguerra. 


Conclusiones No hay mayor ejercicio de poder que convencer a otra 
persona de que mate por ti. O quizás sí: convencer a alguien de que el 


acto de arrebatar una vida inocente es una demostración de amor. 


Para Jacques, toda la palabrería sobre la pasión, el sacrificio y el 
sufrimiento para lograr una relación perfecta no fue más que un 
divertimento intelectual y un ejercicio de poder sobre Denise. 


Utilizó el amor y la idolatría que Denise sentía por él para endiosarse. 
El siguiente paso era lógico para él: como ídolo, necesitaba un 
sacrificio. 


Denise, por su parte, se convirtió en una mujer sumisa incapaz de vivir 
sin su amante. 


No supo gestionar la ansiedad y el temor que le provocaba el solo 
hecho de pensar que la podía abandonar. Él era el motor de su vida y 
lo puso por encima de su propia maternidad. De hecho, apenas sopesó 
las consecuencias de sus actos, ya que la simple idea de perderlo la 
aterraba. Sin él, ella ya no sería nada. No sería nadie. Solo piel que 
cubriría un cuerpo vacío. 


FICHA CRIMINOLÓGICA DE D. LABBÉ 


Edad comisión 28 años. 
del crimen 


Vendóme, comunidad francesa entre 


:DÓ Y 
pe: el departamento de Loir y Cher. 
Del 22 de septiembre al 
8 de noviembre de 1954. 
Periodo de Tres intentos de asesinato: 
actividad - 22 de septiembre 
criminal - 27 de septiembre 
- 16 de octubre 
Asesinato: 8 de noviembre de 1954, 
Número de Una, Catherine Labbé de 2 años 
victimas de edad. 
Dependencia emocional. 
Factores ria a 
is Sumisión emocional. 
2 Amor patológico. 


Hipersexualidad. 


Motivaciones 


Móvil 


Ahogamiento en una tinaja para 
lavar la ropa 1lena de agua y lejía. 


Vendóme, en la casa de su hermana. 


Asesina filicida. 


Adicción al amor de Jacques 
Algarron. 


Demostrar su amor a Jacques 
Algarron. 


No perder a su amante, 


FICHA CRIMINOLÓGICA DE J. ALGARRON 


Edad inducción 
del crimen 


Periodo de 
actividad 
criminal 


24 años. 


Del 29 de agosto al 19 de octubre 

de 1954: 

- El 29/08 le pregunta si sería 
capaz de matar a su hija para 
demostrarle su amor. 

- El 19/10 tras el tercer intento 
fallido de acabar con la vida de 
la pequeña y ser operada de 
urgencia en el hospital la deja 
definitivamente, increpándole 
que no lo ama lo suficiente como 
para matar a Catherine, 


Denise y Catherine Labbé. 


Tríada oscura de la personalidad 
(TRIOPE). 
Sadismo. 


Seducción. 

Dominación emocional. 

Dominación sexual. 

Chantaje emocional. Control a 
Modus operandi través de las amenazas y de la 

intimidación del comportamiento 

de Denise sin que esta tuviera la 

posibilidad de elegir. Es un acto 

de violencia psicológica. 


Denise Labbé, su amante. 


E Catherine Labbé, hija de su amante. 


Inductor. La inducción consiste en 
influir psíquicamente en otra 
persona hasta que nace en ella la vo- 
luntad de cometer un delito concreto 
sobre una víctima específica. Es 
necesario que la decisión de cometer 
el delito nazca de las actuaciones o 
conductas del inductor. 

Tipo de asesino - Algarron convenció a Denise para 
que asesinara a su hija, sin que 
él participara en el asesinato. 

- La persuadió utilizando la amenaza 
moral reiterada de que iba a abando- 
narla si no llevaba a cabo el crimen. 

- La inducción fue dolosa ya que 
estaba orientada a que Denise 
asesinara a su hija. 


Sadismo. 
z Narcisismo. 
edad cos Maquiavelismo. 
| Rasgos de psicopatía. 
; Ejercicio de poder sobre Denise 
Motivaciones > 
para ver adónde era capaz de llegar. 
NS Comprobar su teoría filosófica y su 
Móvil ; 
concepto de «superpareja». 
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Notas 


1 La cabeza, los brazos y la parte superior del torso estaban guardados 
en una caja de té en el salón y las piernas y la parte inferior del torso, 
debajo de la bañera (Masters, 1985, p. 18). 


2 A los sesenta años, Nilsen envió una carta desde prisión al Evening 
Standard, confesando que Stephen Holmes fue la primera víctima de 
las doce que asesinó. Véase el artículo «Serial Killer Dennis Nilsen 
Confesses to First Murder», publicado por Evening S tandard (2012). 


3 Además de Andrew Ho (1979), Douglas Steward (1980), Paul Nobbs 
(1981) y Carl Stottor (1982). 


4 
El Homicide Act de 1957 se puede consultar en la página web 
<www.legislation.gov.uk>. 


5 El profesor James Moriarty, matemático y genio del crimen, es un 
personaje de ficción creado por Sir Arthur Conan Doyle, némesis de su 
famoso detective Sherlock Holmes. Apareció por primera vez en la 
novela El valle del miedo, publicada entre 1914 y 1915. 


6 Se trataba de una historia en la que los dos exconvictos secuestraban 
con éxito a la esposa de un famoso médico para pedir un rescate. La 
carta que Leopold y Loeb enviaron tiene cierto parecido con la que 
aparece en la historia. 


7 A pesar de que la biología, la genética y la psicología juegan un 
papel importante en la conducta criminal, es la interacción entre estos 
factores y otros como las pautas de crianza, el entorno familiar, la 
educación, la socialización, los rasgos de personalidad y nuestra 
propia evolución personal lo que influye a la hora de llevar a cabo o 
no conductas delictivas. 


8 Tanto las confesiones como las evaluaciones psiquiátricas de Nathan 
Leopold y Richard Loeb están disponibles en el Registro de Homicidios 
del Departamento de Policía de Chicago, a las que se puede acceder a 


través de la página web 
<www.homicide.northwestern.edu>. 


9 Hugh Patrick, presidente de la Asociación  Neurológica 
Estadounidense; William Krohn y Harold Singer, autores de La locura y 
la ley: un tratado sobre psiquiatría forense, y Archibald Church, profesor 
de enfermedades mentales y jurisprudencia médica de la Universidad 
del Noroeste. 


10 Nombres falsos e inespecíficos que se emplean en Estados Unidos y 
Canadá para referirse a los cuerpos de hombres y mujeres que llegan 
sin identificar al depósito de cadáveres. 


11 Se trataba de cloruro de calcio. 


12 Conocida como «La feria mundial», se llevó a cabo en Cleveland los 
veranos de 1936 y 1937 a lo largo de la costa del lago Erie hasta la 
zona centro. El objetivo de la exposición era tratar de dinamizar la 
ciudad tan duramente golpeada por la Gran Depresión. Presentaba 
numerosas atracciones, espectáculos, cafés, galerías de arte, etc. 


La exposición atrajo a más de once millones de visitantes. 


13 G. E. Richards (2011) fue quien le puso el apodo de «el último boy 
scout». 


14 Los asentamientos irregulares, construidos de forma improvisada 
por personas sin hogar, fueron comunes en los Estados Unidos de la 
Gran Depresión. Se los conocía popularmente como Hoovervilles, en 
una cáustica referencia al republicano Herbert Hoover, presidente del 
país entre 1928 y 1932. 


15 De ello se encargó Leonard Keeler, quien, tras someterlo a dos 
pruebas, dijo a Ness que su sospechoso estaba mintiendo. Era muy 
probable que estuvieran delante del asesino del Torso, pero no tenían 
evidencias ni pruebas para presentar ante un tribunal. 


16 El riesgo de la autoasfixia erótica reside en que puede causar una 
lesión cerebral o incluso la muerte. 


17 Su madre logró reunir el dinero suficiente para ponerle una tienda 
de reparación de televisores. 


18 Un bajo nivel de autoestima los lleva a ejercer una violencia 
compensatoria sobre las víctimas con el objetivo de sentir su propio 


poder y su capacidad de dominación. 


19 Judy compartía apartamento con Betty y Lynn en la esquina 
nordeste de Sweetzer Avenue, en Los Angeles. 


20 Ruth Mercado vivía en un edificio de apartamentos en West Pico 
Boulevard, en el distrito de Wilshire. 


21 Las parafilias suponen la excitación y la gratificación sexual a 
través de conductas sexuales anómalas, es decir estadísticamente poco 
comunes. Si un sujeto solo consigue excitarse sexualmente a través de 
determinadas situaciones, objetos, personas o fantasías, entonces 
estaremos ante un parafílico clínico o patológico, ya que existe una 
tendencia a la insistencia y una dependencia psicológica, conductas 
que constituyen el único camino que conoce para lograr la excitación 
y la gratificación sexual. 


22 El VICAP o Violent Criminal Apprehension Program (Programa de 
Aprehensión Criminal Violenta) es una unidad del FBI creada en 1985, 
encargada del análisis de delitos sexuales y violentos en serie. Pierce 
Brooks, su primer director, se inspiró en el caso de Glatman, en el que 
había trabajado. 


23 A los dieciocho años, acudió a un psiquiatra para tratar de 
solucionar su disfunción eréctil y sus intentos fallidos de mantener 
relaciones sexuales. El psiquiatra le dijo que la causa de su impotencia 
era la ira reprimida. Si bien advirtió que su paciente probablemente 
sufría también un trastorno mental, no hizo nada al respecto. 


24 Episodio criminal ocurrido en un mismo tiempo y lugar (una única 
escena del crimen) a través de una sola acción provocada por uno o 
varios sujetos y en el que se mata a tres o más personas sin que exista 
periodo de enfriamiento emocional. 


25 En 1972 nació la Unidad de Ciencias del Comportamiento (UCC) 
hoy denominada Unidad de Análisis de Conducta (BSU). 


26 El FBI utiliza el caso de Chase como modelo arquetípico para 
comprender a los asesinos desorganizados. 


27 El 63,8 % correspondería a los asesinos seriales organizados y el 
16,6 % a asesinos mixtos (Bernabéu, 2010). 


28 Los actos de precaución o conciencia forense son todas aquellas 
acciones y conductas que afectan a las pruebas físicas y que el asesino 
o agresor realiza antes, durante y después del crimen de modo 


consciente y con un claro objetivo: engañar, confundir, dificultar o 
frustrar intencionadamente a los investigadores con la intención de 
ocultar su identidad, su conexión con el crimen o el crimen en sí 
mismo. 


29 La genética juega un papel muy importante en el desarrollo de la 
esquizofrenia, mostrándose, según múltiples estudios, una 
heredabilidad promedio del 80 % 


(Keshavan et. al., 2011). 


30 Jesse James fue un legendario bandolero norteamericano de finales 
del siglo XIX. 


Murió asesinado por un miembro de su banda para cobrar la generosa 
recompensa que ofrecían por él. 


31 En 1899, registró en el Instituto Nacional de la Propiedad 
Industrial una patente para una bicicleta motorizada (Dumaine y 
Bonnec, 2020). 


32 El presidio de la Guayana Francesa fue una colonia penal situada 
entre Brasil y Surinam en la que, durante un siglo, eran confinados los 
condenados a trabajos forzados por la justicia francesa. Las 
condiciones de vida eran durísimas, y muchos de los prisioneros no 
sobrevivían a su condena. Hasta 1951 Francia llevó allí a sus presos 
(Sánchez, 2020). En 1946, la Guayana Francesa dejó de ser una 
colonia para convertirse en uno de los departamentos franceses de 
ultramar. En la actualidad, alberga el puerto espacial de Kourou, 
coadministrado por la Agencia Espacial Europea (ESA). 


33 La estafa es un delito cometido por una persona que, con ánimo de 
lucro, utiliza el engaño y las mentiras para inducir a su víctima en un 
error, con el fin de que realice una entrega de bienes o dinero en su 
propio perjuicio o de un tercero. 


34 La atracción emocional o sexual por un criminal recibe el nombre 
de hibristofilia. 


Para más información se puede acceder a «Amor y muerte. Mujeres 
enamoradas de asesinos: hibristofilia» en <www.criminal-mente.es>. 


35 Término acuñado por Mary Ellen O'Toole, perfiladora sénior del 
FBI en la Unidad de Análisis del Comportamiento (O”Toole, 2014). 


36 


El 
manifiesto 
completo 
de 

Rodger 

se 

puede 

leer 

en 


<www.documentcloud.org/documents/1173808-elliot-rodger- 
manifesto >. 


37 En la página 134 detalla minuciosamente cómo llevará a cabo sus 
crímenes. 


38 

El 

vídeo 

completo 

se 

puede 

ver 

aquí: 
<www.policel.com/active— 


shooter/videos/santa-barbara-killers-retribution-video- 
cvhbBxq4q7mDgTiK/>; y 


su 


transcripción 


aquí: 
< https: //schoolshooters.info/sites/default/files/rodger_video_ 
1.0.pdf>. 


39 En Estados Unidos, la masculinidad hegemónica está representada 
por hombres blancos, heterosexuales, con gran destreza sexual, de 
clase media alta y altamente competitivos. La encarnación física de 
esta masculinidad depende de la fuerza, la altura, el tamaño, un 
cuerpo atlético y musculado. Representa a un porcentaje muy bajo de 
la población. 


40 Igual que en el caso de Richard Chase, se trata de un episodio 
criminal en el que se mata a tres o más personas sin que exista periodo 
de enfriamiento emocional. 


41 Hay numerosos ejemplos de paranoia llevada al extremo, ideas 
delirantes, trastornos narcisistas y psicopáticos, trastorno obsesivo- 
compulsivo, personalidades depresivas y esquizoides. 


42 «Esas chicas merecen ser arrojadas en agua hirviendo por el delito 
de no darme la atención y adoración que tanto merezco» (Rodger, 
2014, p. 100). 


43 Bautizado por la prensa como «El carnicero de Rostov» fue 
detenido en 1990 tras los crímenes cometidos entre 1978 y 1990. Sus 
víctimas fueron niños y mujeres. Confesó haber matado a 56 personas. 
Fue condenado por 52 asesinatos, violaciones y practicar el 
canibalismo con algunas de sus víctimas. El 14 de febrero de 1994 fue 
ajusticiado con un disparo en la nuca en la prisión de Rostov. 


44 A partir de los veinte años comenzó a beber mucho, hasta el punto 
que su cuerpo toleraba altas dosis de vodka sin que le afectara, por eso 
algunas de sus víctimas se emborrachaban en poco tiempo. 


45 Chikatilo representa al primer terrible multicida soviético; y los 
errores que se cometieron durante la investigación de sus crímenes se 
repitieron en el caso Pichushkin. 


46 Fue el primer apodo con el que la prensa moscovita se refirió a 
Pichushkin. El segundo fue «El asesino del ajedrez». 


47 En la primera fase de su actividad criminal actuó con precaución 
(conciencia forense) que evitaron que sus crímenes fueran detectados. 
En la segunda fase tampoco dejó rastro en las escenas del crimen que 


los investigadores pudieran seguir para detenerle. 


48 Durante la investigación de sus crímenes, la antigua Unión 
Soviética consideró que el fenómeno del asesinato serial era exclusivo 
de sociedades capitalistas. Se negó a reconocer que existieran estos 
depredadores en su país, de modo que al principio los investigadores 
no vincularon los crímenes a la autoría del mismo sujeto. 


49 Hoy, Mikhail Popkov «El purgador» le ha arrebatado el macabro 
récord de crímenes al haber asesinado a 81 mujeres entre 1992 y 
2010, aunque no se supo el número total de víctimas hasta 2018. 


50 En tiempos de la Unión Soviética participó en la investigación y 
detención de Andréi Chikatilo. Su perfil psicológico fue de gran ayuda 
para la detención de este asesino en serie. Basado en sus observaciones 
se acuñó el término «fenómeno Chikatilo» 


en las investigaciones científicas rusas. En la actualidad, está al frente 
del Departamento de Psiquiatría y Narcología (procedente del ruso 
Hapxkoogua) de la Unidad Médica Estatal de Rostov. 


51 Proviene de Eróstrato, un joven pastor de Éfeso, que incendió el 
templo de Artemis (Diana) en el 356 a. C buscando fama y notoriedad. 


52 Médico y psicoterapeuta austriaco fundador de la escuela de 
Psicología Individual. 


Desarrolló el concepto «afán de poder» no solo como el núcleo de 
diferentes trastornos psicológicos, sino del mal que podemos infligir a 
otros. 


53 En la actualidad el Código Penal de la Federación de Rusia N.* 63- 
EZ, de 13 de junio de 1996 (reformado en virtud de la Ley Federal N.? 
111-FZ, de 23 de abril de 2018), sigue manteniendo la cadena 
perpetua para el asesinato de dos o más personas. 


54 El narcisisimo maligno es un término acuñado en 1964 por el 
psicólogo Erich Fromm. 


Lo definió como la quinta esencia de la maldad humana. 


55 Debe respetarse el principio « Cogitationen poenam nemopatitur» 
sentencia de Ulpiano que significa que nadie puede ser penado por sus 
pensamientos. Solo en la obra de George Orwell 1984, el Gran 
hermano castiga el pensamiento. 


56 Médico francés y asesino en serie que actuó durante la Segunda 
Guerra Mundial. 


No se sabe con exactitud a cuántos judíos mató, pero en su sótano se 
encontraron restos de 27 víctimas. 


57 La pena de muerte fue abolida el 18 de septiembre de 1981 por 
decisión de la Asamblea Nacional con 363 votos a favor. En 1977 se 
llevó a cabo la última decapitación mediante guillotina en la prisión 
de Marsella. 


